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»ntra el anuncio 
piales en Euskadi

eza el propósito de Barríonuevo de 
en tre^jocalidades guipuzcoai

Ig jncid ido  —al igual q u e j  
^o rganizad ion  

kgada de

T am  
Realizad 
Itrar nega 
] i e  p resum e 

i r  a  ten sión  
^tes. D esd e  e l p u ü  

ex ig id o  a l G ohj 
iv a  q u e , a l ^ 4  

l-blo v a sc o ; qu
as q u & ^ ^ H S p P ío lv e r  el ” pf\, seo
k> s e a H P ^ m a n i f i e s t a n  L K I y  E m K , así 

b b ié n  v a lo ra  n eg a tiv am en te  el au m en  
|L en  E uskad i

nes 
va- 

íonal, y a  
és ta  d a rá  

"a a h o ra  inexis-j 
feo, H erri B atasunj 
¿ n d o n a r  la  vía 

g u ir  co n tri 
oolítií

I I I I I

-n u ev o  m in istro  d < | 
ie  a n u n c ia b a  u n  a i I  

m  en  E uskd i y , m ás e l  
p roducido reacciones c i

■hto en el ca m p o  d e  la  i
l o c a l id a d e s  de Orereta, H e

^ e g ü n  el m in istro , ” v a  a  vol

se e u n d a d  c iu d ad a n a  . R e Pre^  
i  en  la s  tres locaU dades m encio
o han c o in c id id o  p n m e ™
dida a n u n c ia d a  p o r elN™ " ‘s tr?
vuelta”  d e  la  P o ^ N a c ^ n A j

reuní
de G ibraltar. ” El mil 
M orán— nos reunirem os parí 
boa (sede de las conversac iones^  
de 1980), ya que am bas partes esta 
declaración conjunta hecha en la 

Por otra parte, el ministro españ( 
res, que se encuentra en Bruselas pa 
nión de otoño de la OTAN, señaló! 
que ’’España decidirá su actitud en 
en función de sus intereses y de los 
tal” . Fernando M orán añadió que ”1;
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cartas.
¿Cuál es la 
solución al 
problema 
vasco?

D e acuerdo con la  Historia, 
los vascos luchan en defensa 
de su independencia  desde 
tiem po inm em orial, que se 
p ierde en el horizonte nebu­
loso de  los recuerdos insonda­
bles, tan to  hablados com o es­
c r i t o s .  Q u e  se  s e p a ,  
com batieron  con tra  los celtas, 
con tra  los rom anos, contra los 
godos, c o n tra  lo s á rab es , 
contra los francos, contra los 
astures, con tra  los aragoneses, 
contra los castellanos, contra 
los franceses y, ahora, contra 
los españoles. A lgunos de esos 
p u e b lo s  q u e  g u e r r e a r o n  
contra los vascos, desaparecie­
ron. Los vascos siguen en pie.

Evidentem ente, nadie lucha 
a m uerte  sin motivo. N adie 
expone su vida y la  de los 
su y o s  p o r  n a d a .  N o  h ay  
efecto sin causa. Algo, pues, 
m uy im portan te  debe suponer 
para  los vascos la defensa de 
la  independencia  de su Patria, 
au nque n ad a  signifique la de­
fensa d e  la suya para  los que 
los censuran  o  los com baten. 
Por eso, leyendo las noticias 
publicadas en los diarios de 
hoy (5.11.82), referentes al 
a ten tado  sufrido por un  gene­
ral del E stado  español, a tri­
bu ido  a  ETA p o r la  policía, y 
los com entarios del P apa  al 
respecto, constituidos, a mi 

ju icio , de  m edias verdades y 
hasta  de sofismas, el lector 
poco avisado puede llegar a  la 
errónea conclusión de q ue  los 
patrio tas vascos no  son conse­
cuentes con la m oral y el 
ejem plo dado por la propia 
Iglesia a lo largo y ancho  de 
su Historia.

Ju a n  P ab lo  II, co n sid e­
rando, por lo visto, com o so­
breentendido, que la violencia 
sólo es cam ino  de solución 
para los problem as divinos, 
ha declarado públicam ente 
que  «la violencia no  es un  ca­
m ino para  la solución de los 
problem as hum anos», pero la 
solución de  los problem as hu ­
m anos, an tag ó n ico s o  no, 
todos, el P apa la guarda para 
sí, en secreto.

Por favor, Santísim o Padre, 
¿cuál es la  solución del Pro­
blem a Vasco?

M ientras aguardo la res­
puesta, continuaré pensando y 
afirm ando q ue  la  Iglesia (que 
condena con razón la m uerte 
innecesaria de un  inocente 
pajarillo), cómplice, sin escrú­
pulos, com prom etida y  co­

barde, asiste, im pasible, al ex­
t e r m i n i o  d e  u n  P u e b lo  
prehistórico, sin m over ni un 
dedo. Esta actitud  inm oral y 
oportun ista  de la  Iglesia es in­
fin itam ente más desvergon­
zada  y  dolorosa en el caso de 
los obispos vascos.

Un peraltés

Solidaridad 
con Azurmendi
A nte el vergonzoso ju icio  

q ue  se está  llevando a cabo 
en la  «A udiencia N acional» 
del E stado  opresor contra el 
d irec to r del único d iario  que 
cuen ta  las cosas con toda la 
v erdad  (m e refiero a A zur­
m endi, director de «Egin»), 
qu iero  m ostrar m i m ás enér­
gica p ro testa  a ' m ism o tiem po 
q ue apoyo totalm ente a  A zur­
m endi, ya q ue  lo único que él 
h iz o  fu e  c u m p lir  co n  su  
deber, cosa q ue  no  gusta a 
«algunos».

Si fuera u na  «Constitución» 
verdaderam ente dem ocrática:
1) N o  se p roducirían  hechos 
com o el ju ic io  a  A zurm endi, 
es decir la libertad  sería para 
todos, y m e explico:
— A  A zurm endi le detienen y 
le llevan a ju icio  por publicar 
com unicados de ETA, que 
com o ya he dicho es su deber 
el in form ar de todo, de esto y 
de lo otro. Pero com o en ese 
País llam ado  E spaña (eí nues­
tro , se llam a E U SK A D I) hay 
privilegios, a  ciertos sectores 
se les deja decir lo q ue  qu ie­
ran , incluso con gravísim as 
acusaciones y voy a exponer 
un  ejem plo:

E n la  revista «Cam bio 16» 
del 20 de setiem bre de 1982, 
núm ero  564, pág. 29, y  bajo el 
títu lo  «Listos para salir», en 
un  m o m en to  d e te rm in a d o  
dice lo siguiente:

«Quien no presentó sus pa­
peles fue la coalición Herri 
B atasuna, defensora de los 
’terroristas de ETA ’ (las comi­
llas son mías).

A l parecer este grupo recu­
rrirá  a  la recogida de  firmas 
—1 por 1.000 de los electores 
cen sad o s p a ra  p resen ta rse  
com o agrupación. El ’terroris­
m o’ vuelve a aprovecharse de 
las norm as legales de la ’de­
m ocracia’ (vuelven a  ser mías 
las com illas). ¿Q uién va a 
negar su  firm a a H.B. ante la 
posibilidad de que en la es­
qu ina estén apuntándole con 
la  m etralleta? Ese es el popu­
lismo de los partidarios de la 
violencia». Si alguien se ha 
visto obligado a  firm ar le in­
v ito a q ue  lo diga.

Y  para  te rm inar voy a reafir­
m arm e en m i apoyo a A zur­
m endi, q ue  es el de  u na  gran 
parte  de nuestro pueblo , y no 
solo de nuestro pueb lo  sino 
tam bién  a  nivel internacional, 
con lo q u e  se  llega a la  
conclusión q ue  tiene el apoyo 
de los verdaderam ente dem o­
cráticos (sin comillas).

Bisarras

Nuevo 
Gobierno y sin 
cambio

L a A sociación de Fam ilia­
res y  A m igos d e  Presos Políti­
cos de  M adrid  (A FA PP), ante 
las prom esas de cam bio  ofre­
cidas en su  cam paña por el 
P artido  Socialista planteam os 
en su  d ía  q ue  sin la  libertad  
d e  los Presos Políticos A n ti­
fascistas n o  hab ría  un  cam bio 
real.

E l nuevo  G o b ie rn o  Socia­
lista no  ha  m ostrado  n inguna 
b uen a  vo lun tad  hacia  el tem a, 
s in o  q u e  a l c o n tra rio  ha  
com enzado su  m an d a to  con 
nuevas actuaciones represivas, 
igualando  a las efectuadas por 
G ob iernos anteriores, com o 
h a  sido el reciente  caso de la 
m uerte  por la policía del d iri­
gente de  los G R A P O , Ju an  
M artín  L una, cuya versión, 
d a d a  por el m inistro  del In te ­
rior, Sr. B arrionuevo, no  ha 
convencido a  nad ie  y  nos re­
cuerd an  versiones parecidas 
en casos sim ilares.

A esto tenem os que añadir 
la denuncia  por la  detención 
y aplicación de la  Ley A ntite­
rro rista  a un  m iem bro de 
n u e s tra  A sociac ión , M aría  
Luisa López M illán, por el 
hecho de se r herm an a  de un 
m ilitan te del G R A PO  actual­
m ente en la clandestinidad. 
Q uerem os m anifestar q ue  no 
es ésta la p rim era vez que 
ocurren  detenciones a fam ilia­
res de los Presos Políticos del 
PCE (r) y G R A PO , sino que 
es u na  práctica habitual.

R eclam am os al G obierno  
Socialista, y  a  su Presidente 
D . F elipe G onzález, una ver­
dadera voluntad  de cam bio, 
q ue  se plasm e en el cese de la 
represión y en la  libertad  de 
los Presos Políticos que han 
luchado  y luchan por unas li­
bertades políticas y sindicales 
q ue  no existían y  q ue  nos te­
m em os, an te  los ejem plos re­
señados q ue  no  lleguen a 
existir nunca.

Asociación de 
Familiares y Amigos de 

Presos Políticos de 
Madrid

¡75 niños 
nicaragüenses 
asesinados!
A cabam os de realizar u na  

cam paña con tra  la agresión 
y anqu i en C entroam érica. H a 
sido u na  cam paña urgente, 
p rovocada p o r las noticias 
a larm an tes q u e  llegan desde 
allá.

U n  nuevo  hecho agrava la 
situación, confirm a la  necesi­
d ad  d e  esta cam p añ a  y  nos 
exige nuevos p ronunciam ien­
tos: •

75 n iños n icaragüenses ase­
sinados al se r derrib ad o  el h e­
licóptero  en el q u e  eran  eva­
cuados.

H an  m atad o  a  estos niños 
las b an d as-  som ocistas que 
m asacraron  al pueb lo  n icara­
güense en tiem pos de Som oza 
y  n o  se resignan a ver a ese 
p ueb lo  renacer lleno  de vitali­
dad.

H an m atado  a  estos niños 
los m ilitares hondureños, ver­
güenza de su pueb lo , torpe 
com parsa  en  esta danza  de 
m uerte.

H an m atad o  a estos niños 
el im peria lism o sionista: Ariel 
S haron , especialista en arrasar 

cam pam entos palestinos, él 
sabe m ucho  sobre el a rte  de 
m atar niños inocentes.

Pero el p rincipal responsa­
ble es el im perialism o nortea­
m ericano. C laro, q ue  para 
ellos, 75 n iños son u n a  cifra 
insignificante. H an  m atado  de 
ham bre y  desnutrición a  m i­
llones de  niños. Y los siguen 
m atando . H an arm ado  y  si­
guen a rm an d o  a  ejércitos que 
están practicando  el genoci­
dio. Son ellos los q ue  finan­
cian esta invasión ya real, esta 
guerra declarada.

El im perialism o norteam e­
ricano h a  negado a m iles de 
niños nicaragüenses el dere­
cho a  vivir. H a negado a sus 
padres el derecho a rebelarse. 
Está negando  a esos’ n iños el 
derecho a  u na  paz ju s ta  y  no 
escatim a m edios para  arras­
tra r a N icaragua a u na  guerra 
ya abierta. Al final, les ha ne­
gado hasta el derecho a salir 
de una guerra q ue  no  qu ie­
ren.

D e n u n c ia m o s  e n é rg ic a ­
m ente esta situación y ped i­
m os p ro n u n c ia m ie n to s  de 
condena.

Coordinadora de 
Comités de Solidaridad 

de Euskadi
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“egin” en el banquillo

Aldizkari hau istera doan puntuan, asteazken  
gauean, ez dakigu ezer. A stebete pasa da, baina auzi- 
tegi nazionaleko juez agurgarriak deiiberatzen ari dira 
oraindik. Izan ere auzia ez baita ahuntzaren gauerdiko 
estula, komunikabideek, neurrion azpian gerta daitez- 
ken komunikabideek, ondotxo izkutatu badute ere.

Lehen bidez auzitegi batetan eseri arazi dute 
«Egin», haren zuzendaria. Eta galdegin diotena edo 
juzkatu duten delitoa zera zen, egunkariaren orrial- 
deetan komunikatu batzuk sartzea zen, Franco hil ze- 
netik egunkari guztiek sartu dituzten komunikatuak  
sartzea. E z dira hamar egun telebistak berak ere 
ETAren komunikatu bat zitatu zuteia telediarioan.

Auzia bera aldaketaz hainbat m intzo diren hone- 
tan bidegurutze baten aurrean jartzea da. Jose  Felix  
Azurmendi kondenatzen badute, informazioak irabazia 
zuen aior bat gaiduko da eta modu espektakuiar batez 
blokeatu zaie bederen. Gauzak aldatzen hasi eta ede- 
rra aldaketa; «El Pais» egunkariko zuzendari ohiak  
publikoki esan zuen M adrilen auzi hau karakteriza 
dezakeen da gauza bat. M artin Prietok garbi esan  
zuen: «Gure zuzendariak, Juan Luis Cebrianek, ko- 
m unikatuok jarri balitu ere ez zien judiziorik egingo». 
H orixe da guk esango genukeena, zeren eta komuni­
katuak insertatzeko eskubidearen gainetik, informa- 
zioaren alor zenbait blokeatzeko asm oen gainetik eta  
Azurmendik jasan dezakeen kondenaren gainetik  
«Egin» isteko projektoa baitago eta  hortik datoz Her- 
naniko egunkariaren kontrako kolpeak eta hortik Pi- 
retok esan zuena egia hutsa izatea. Horn*la jarriz 
gero, guri berdintsu zaigu judizio epaia kondenatuz 
edo libre utziz em atea, oraingoan libre ateratzen bada 
ere, beste hainbat etorriko baitzaizkio gainera egun- 
kariko zuzendariari.

Joan  den udan Ander Landabururen aide hainbat 
zarata atera zuten egunkari eta kazetariei, ordea, ez 
zaie berdin izango.Zeren eta orain judizioa dela eta  
sortuko den jurisprudentzia aplikatuko baitzaie edo- 
zein egunetan eta egunen batean beharbada guk orain 
ezagutuko ditugun akusatuen aulkietan izango dira 
beraiek. H or konpon diotenez beharko dugu arduratu.

A  la  h o ra  d e  c ie rre  d e  es ta  rev ista  —m iérco les 
d o ce  d e  la  n o c h e — to d av ía  n o  sab em o s n ad a . H a  p a ­
sa d o  casi u n a  se m a n a  y a l p a re ce r  el ilu stre  tr ib u n a l 
d e  la  A u d ien c ia  N ac io n a l sigue d e lib e ran d o . Y  es 
q u e  el a su n to , a p esa r d e  q u e  los m ed io s  d t  c o m u n i­
cac ión  lo  h an  a h o g a d o  en  la  in d ife ren c ia  y el silencio, 
(s ien d o  así q u e  son  ellos los p rim ero s afec tad o s p o r  el 
d esen lace  d e l p roceso) es d e  ca p ita l im portanc ia .

P o r p r im e ra  vez se h a  se n ta d o  en el b an q u illo  a 
«E gin», a  su d irec to r. S e le  h a  se n ta d o  p a ra  q u e  res­
p o n d a  p o r  la  in serc ión  d e  un o s com un icados q u e  
d esd e  la  m u e rte  d e  F ra n c o  h a n  ap a rec id o  in d is tin ta ­
m e n te  e n  ra d io , p re n sa  y h as ta  T elev isión  E sp añ o la  
(n o  h ac e  n i d iez  d ía s  q u e  los te led iario s  recog ían  un  
c o m u n ic a d o  d e  ET A ).

Se tra ta  p u e s  d e  m a rc a r  u n a  en c ru c ijad a  p rec isa­
m e n te  a h o ra  en  la  h o ra  del cam bio . Si se c o n d e n a  a 
Jo sé  F é lix  A zu rm e n d i se h a b rá  b lo q u e a d o  estpecta- 
c u la rm e n te  u n a  c lásica p a rce la  d e  la  in fo rm ación . 
¡S ign ificativa m a n e ra  d e  o r ie n ta r  el cam bio!

E l su b d ire c to r  de l d ia rio  «El País» sin  em b arg o  h a  
d ic h o  p ú b lic am en te  en  M ad rid  a lgo  q u e  m atiza  
m u c h o  m ás este  e x tra ñ o  proceso. A lgo  q u e  lo  ac la ra  
e x tra o rd in a r ia m e n te . M a rtín  P rie to  h a  d icho : «Si 
estos co m u n ica d o s  los h u b ie ra  in se rtad o  n u es to  d ia ­
rio , a  Ju a n  L u is C e b rián  n o  lo  h u b ie sen  llevado  
n u n c a  a l b an q u illo » .

¡E xactam en te! Y  es q u e  p o r  enc im a d e  q u e re r  
b lo q u e a r  o  n o  la in fo rm ac ió n  d e  com un icados o  rei­
v ind icac iones... p o r  enc im a d e  la  sen ten c ia  q u e  se le 
d é  a h o ra  a  A zu rm e n d i, es tá  el p royec to  c la ro  y d ec i­
d id o  d e  a c a b a r  co n  «Egin». Y  p o r  eso hay  m ás p ro ce ­
sos en  curso  c o n tra  e l d ia rio  d e  H ern an i. Y p o r eso 
M a rtín  P rie to  reco n o ce  q u e  el a su n to  n o  es lo  q u e  se 
p u b lic a  sino  q u ié n  lo  pub lica ... P uestos en  esta  texi- 
tu ra  a  n o so tro s  casi nos d a  igual q u e  la  sen ten c ia  sea 
c o n d e n a to ria  o  ab so lu to ria . P o rq u e  v en d rá n  o tro s  
p rocesos en c ad e n ad o s . A  los q u e  n o  les d e b ie ra  d a r  
igua l es a  los restan te s  m ed ios d e  com u n icac ió n  q u e  
a h o ra  se h a n  ca lla d o  co m o  m u erto s , los m ism os q u e  
reco g ían  firm as d e  so lid a rid ad  p o r A n d e r L a n d a b u ru  
este  ú ltim o  v eran o . A  ellos n o  les p u ed e  d a r  igual 
p o rq u e  p o sib lem e n te  esa ju r isp ru d e n c ia  q u e  a h o ra  se 
c re a  con  la  sen tenc ia , p u e d e  volverles co m o  u n a  es­
p a d a  e n  su co n tra . Y  ta l vez u n  d ía  n o  m uy  le jano  
te n g am o s q u e  e m p e z a r a  recoger f irm as p o rq u e  los 
h a n  se n ta d o  en  ese b a n q u illo  q u e  noso tro s  y a  cono ­
cíam os. ¡Q ue n o  les pase  nada!



astea euskadin

lunes 6
A niversario  d e  la C onstituc ión . E n  el g ran  show 

conm em orativo  ce leb rado  en  el C ongreso  de M adrid  
se ausen ta  el lehendakari G ara ik o etx ea  «ocupado  en 
cuestiones p rop ias d e  su cargo». P or su p arte  en  el 
P arlam en to  navarro , V íctor M anuel A rbeloa se suelta 
el pelo con un  ab ru m a d o r panegírico  q u e  concluye 
con vivas a E spaña  e incluye loas a las fuerzas de se­
gu ridad , etc. P o r lo dem ás so lam en te  el P artido  So­
cialista en  la A rbo leda y G aste iz  ce leb raron  el an iver­
s a r io  m ie n tr a s  se r e g r e s a b a  a l e s c a n d a lo s o  
m onum en to  a  la C onstitución del A yun tam ien to  de 
G asteiz.

E n  Bizkaia se au to rizan  en  noviem bre 106 expe­
d ien tes q u e  afectan  a  4.198 traba jado res.

E l alcalde peneuvista , C uerda , d e  G asteiz  im pide 
que se vote u n a  m oción co n tra  la Ley A ntiterrorista . 
En N avarra  y tras la d im isión  de S errano  Izko es ele­
gido com o nuevo secretario  de EE José José M aría 
A ranaz.

martes 7
T ras la fuerte  sub ida  de los carburan tes, las consa­

bidas explicaciones y disculpas. F elipe G onzález 
ap rovecha adem ás p a ra  decir que «frente al desafio 
de ETA  m ilitar se va a  increm en tar la cooperación 
con Francia» .

Y p ara  co n trasta r las declaraciones del d irector de 
Caram anchel, m asivo traslad o  d e  presos políticos a 
A lcalá. ¡T rein ta y tres! El nuevo m inistro  del In terior 
B arrionuevo visita E uskadi en  su prim er viaje oficial 
pa ra  d a r m oral «a la tropa» . A  la vez p rom ete  a m ­
p lia r el núm ero  de policías y de com isarías, concreta­
m en te  en H ernan i, M ondragón  y R en tería . ¡U na d e­
licia!

E n ese m om ento  G ara ik o etx ea  decía púb licam ente  
q u e  «la violencia te n d rá  soporte  en  Euskadi m ien tras 
no sea rea lidad  el au togobierno» .

E n B arakaldo  ex p lo tab a  por segunda vez un a rte ­
facto co n tra  la  C ám ara  d e  P rop iedad , reiv indicada 
p o r IR A U L T Z A . Se confirm a el p rocesam iento  
con tra  el a lcalde peneuvista  de A m urrio , A ngel Sa- 
siain, p resu n tam en te  im plicado  en  la construcción ile­
gal d e  28 viviendas.

M uere  tras un  d erram e cereb ra l su frido  el sábado  
pasado  Josean  G aska , en tre n ad o r de baloncesto  del 
«A skatuak» y con un  gran  h istorial deportivo  y h u ­
m ano.

miércoles 8
M ientras F elipe  G onzález  preside en  la división 

«Brúñete» la conem oración  de la p a tro n a  d e  In fan te­
ría asegu rando  «Yo soy u n  serv idor de E spaña que 
asum í mi grave responsab ilidad  con vocación d e  ser­
vicio», A izpún  se p regun ta  en  N av arra  qué pasaría  si 
el PSO E negocia la a lternativa  KAS. ¡Q ué pichón!.

E xplosión en  la sucursal del B anco de S an tan d er 
en  Azkoitia.

En la C opa del R ey d e  F ú tb o l m ien tras  A th le tic  y 
O sasuna  pasan  ad e lan te  a  costa del L inares y Logro- 
ñés, caen  e lim inados E ibar y E ran d io  an te  E lche y 
R ayo V allecano.

N uevo  a ten tad o , sin  v íctim as, co n tra  el cuarte l de 
la G u a rd ia  Civil en  E ibar, con g ran ad as y m etralle ta .

jueves 9
B arrionuevo  se cub re  d e  g loria al con firm ar el re ­

greso d e  la Polícía N ac ional a  R en te ría , M ondragón  
y H ern an i y al asegu rar que la m uerte  d e  M artín  
L u n a  «no sólo fue co rrec ta  sino tam b ién  m erito ria  y 
ejem plar» .

M ario  O n a in d ia  a b a n d o n a rá  E uskad iko  E zkerra 
p ara  cu m p lir con el servicio m ilita r en traba jo s civiles 
com o ob je to r de concienca. ¡N o caerá  esa breva! d irá  
m ás de un  co rre lig ionario  suyo.

Se ce leb ra  en  la A ud iencia  N ac ional el ju ic io  
con tra  el d irec to r de «Egin» p o r h a b e r  insertado  
com unicados d e  ETA. El fiscal eleva la petición por 
dos p resun tos delitos de apo log ía del te rro rism o  y co­



e granero

je fe  d e  la  Policía.
M ás d e  nueve m illones d e  pesetas d e  p é rd id a s  en 

exp losiones co n tra  o ficinas del B anco  d e  V izcaya en 
E lo rrio  y D erio .

En L ekeitio  secuestran  a l p ro p ie ta rio  y a  los e m ­
p lead o s d e  la fáb rica  d e  h a rin a s  d e  p escad o  «R uvel»  
p a ra  co locar u n a  bo m b a . Se tra ta  d e  u n a  fáb rica  
c o n ta m in a n te  p o r los olores.

G ara ik o e tx e a  se en trev ista  con  T x ik i B enegas. Este 
se ap re su ra  a d ec ir  q u e  el en c u e n tro  e ra  n ecesario  ya 
q u e  «tras las elecciones, en  mi op in ió n , h a  c a m b ia d o  
el m a p a  po lítico  d e  E uskadi» .

El B askon ia d e  baloncesto , u n a  vez m ás, d a  la so r­
p resa  a r ra n c a n d o  u n  em p a te  d e  la difícil c a n ch a  del 
G ran o lle rs .

A l a ta rd e c e r  y a te n d ie n d o  a la co n v o cato ria  d e  las 
G esto ra s  p ro -A m n is tía  se p ro d u ce n  enc ie rro s en  d is­
tin tas  localidades: Y u rre , S estao , P o rtuga le te . A rrigo- 
rriaga, S an tu tx u , B asauri, L ekeitio , etc.

domingo 12

Barrionuevo vino a Euskadi a tra e r  m ás policía.

labo ración  con b an d a s  a rm adas.
P or fin se a b re  ex ped ien te  d isc ip linario  p a ra  la se­

paración  del servicio de los escoltas de A rza.
En el P arlam en to  vasco el PSO E  hace p ro sp e ra r  su 

en m ien d a  a la p roposición  no  d e  ley sob re  v io lencia 
d e  EE y PNV.

viernes 10
El sector m ay o rita rio  d e  N u ev a  Izq u ie rd a  parece 

q u e  al fin a b a n d o n a  el p a rtid o  EE tras los nuevos e n ­
fren tam ien to s ideológicos.

G arc ía  D am b o re n ea  sin pelos en la lengua: «N o 
acep tam os la au to d e te rm in ac ió n  y la C onstituc ión  no 
p erm ite  la am nistía» .

A p a leam ien to  d e  los p resos d e  A lca lá  cu a n d o  p ro ­
te s tab an  por la  fa lta  d e  calefacc ión . ¡Se n o ta  el ca m ­
bio!.

sábado 11
C in cu en ta  y nueve po lic ías fo ra les d en u n c ia n  la ac­

tuación  d e  los escoltas d e  A rza  con g ran  d isgusto  del

E n u n a  en trev is ta  rea lizad a  por el d irec to r d e  «El 
País» Ju a n  L uis C e b rián  a  F e lip e  G o n zá lez  éste  a f ir­
m a b a  so lem n em en te  q u e  «la u n id a d  d e  E sp añ a  no  es 
cuestionab le» . U n a  frase q u e  nos su e n a  m u c h o  de 
o ir ía  rep e tid a  a  lo  la rg o  d e  cu a re n ta  años.

E n  L eitza  se ce le b ra  u n  h o m e n a je  a  G re g o rio  H er­
n án d ez , m u e rto  cu a n d o  salía  de l cu a rte l d e  u n a  rev i­
sión  d e  la  escope ta  d e  caza y con  m otivo  d e  un  a te n ­
ta d o  d e  E T A  a  d ich o  cu arte l. E n  el m ism o p u eb lo  y 
d u ra n te  la noche de l s á b a d o  a  d o m in g o  se en c ie rran  
u n a  tre in ten a  d e  p erso n as en el A y u n ta m ie n to  si­
g u ie n d o  el lla m a d o  d e  las G es to ra s  p ro -A m nis tía . En 
V izcaya sob re  to d o  se m u ltip lica ro n  las encerronas.

E n p len o  ce n tro  d e  T o losa  y a  las d iez y m ed ia  d e  
la  n o ch e  es a m e tra lla d o  p o r ETA  (m ) un  coche en  el 
q u e  ib a n  dos g u a rd ia s  civiles d e  pa isan o . R esu lta  
m u erto  Ju a n  R a m ó n  Jo y a  y g rav e m en te  h e rid o  F ra n ­
cisco V ázquez, am b o s d e  M elilla.

Jo rn a d a  d ep o rtiv a  m a rc ad a  p o r el g ran  tr iu n fo  del 
A th le tic  en  el N o u  C am p . El B arsa sin  M a ra d o n a  su ­
cu m b ió  a n te  el o rd en  y se ried ad  d e  los ch icos d e  C le­
m en te  q u e  d e  esta  fo rm a e n m e n d a b a n  el trasp iés de 
hace  u n a  sem an a . Lo m alo  es q u e  ta m b ié n  la jo rn a d a  
d ep o rtiv a  ib a  a  se r m a rc ad o  p o r o tro  aco n tec im ien to  
esta  vez d e  signo negativo . La R eal S ociedad  q u e  
d esd e  el 28 d e  d ic iem b re  del 80 an te  el S p o rtin g  de 
G ijó n  n o  h a b ía  sa b id o  d e  la a m a rg u ra  d e  la d e rro ta  
en  A tocha  en  com petic ión  oficial, su c u m b ía  a n te  el 
E sp añ o l d e  B arcelona p o r 2-0. Los seis le sionados 
b la n q u iaz u le s  p u d ie ra n  ser u n a  lógica exp licación  al 
desca lab ro . O tro  q u e  p e rd ía  la  im b a tilib id a d  en  la 
L iga era  el A th le tic  txiki d e rro ta d o  en  el m ism o  S an 
M am és por el L érida . En el fro n tó n  d e  V ito ria , Ben- 
goechea y M aíz  no  d e ja ro n  m arg en  a  la so rp resa  
a rro lla n d o  a  O re ja  y A ld azab a l q u e  no  p u d ie ro n  
h ac er m ás q u e  seis tan tos.



jendeak età hitzak

El martes día 7 moría en 
San Sebastián el entrena­
dor del «Askatuak», José 
Antonio Gasea, a conse­
cuencia de un derrame 
cerebral. Nacido hace 45 
años, los treinta últimos 
años de su vida ha es­
tado totalmente vincu­
lado al deporte, contri­
b u y e n d o  al 
relanzamiento innegable 
de parte del deporte gui- 
puzcoano. Como juga­
dor, y más tarde como 
entrenador y directivo, el 
baloncesto vasco tuvo a 
este hombre infatigable, 
e in c ó m o d o  p a ra  
muchos, como pionero. 
Fundó el Club Cantá­
brico, embrión del actual 
Atlético de San Sebas­
tián, del que es presi­
dente de honor; y des­
p u és  de p e rm a n e c e r  
cinco años en Francia 
donde colaboró en el 
basket francés, regresó a 
Euskadi y fundó el ac­
tual «Askatuak». Gasea, 
un hombre con el timón 
bien fírme hacia su obje­
tivo, creador de la Fede­
ración Vasca de Balon­
cesto; avergonzó a los 
mercachifles del deporte 
con rebeldía y con ver­
dad.

"La actuación de la 
policía en el caso de 
M a rtin  L u n a  ha 
sido, no no sólo co­
rrecta, sino meritoria 
y  ejemplar y  digna 
de la consideración y  
felic itación de to­
dos”. José Barrio- 
nuevo, ministro del 
Interior.

”E l M inisterio ha 
tomado una serie de 
medidas humanita­
rias, que le parecían 
justas, como ofre­
cerse a pagar los 
gastos del sepelio del 
terrorista  muerto. 
Además, la familia 
de M a r tín  L u n a  
d eb e  sa b e r  que  
puede contar con 
todo nuestro apoyo 
para ayudar a inte­
grarse en una vida 
normal a su hijo, de 
seis años, al que 
consideram os una  
víctima 
terrorismo 
lencia". 
nuevo, í 
Interior.

Anjel Lertxundi «Andu», 
Z arau tze n  ja io a , aski 
ezaguna dugu literatur 
munduan bere ipuin li- 
buruak  direla medio. 
«A ise em an  z e n id a n  
eskua» bigarren aldiz 
eraman dute inprentara 
eta «Hunik arrats ar- 
tean» ere eskuz esku za- 
baldu den liburna da. 
Hala ere, bi nobela sen- 
doen egilea da. «Goiko 
Kale» eta «Ajea du Ur- 
turik» izenekoak. Orain 
berriro nobela batekin 
irabazi du Euskal Gober- 
nuaren azken literatur 
saria. ’’H am aseigarren 
aidanez” darama titulo- 
tzat nobela berriak eta 
m ilio i pezetako  sari/i 
izan du.

Bernardo A rrizabalaga
M arkinan jaio zen orain 
déla 59 urte. Filosofia 
eta Letrak eta Kazetari- 
tzan  liz e n tz ia tu a  da. 
«Triunfo» aldizkarian la- 
nean ihardun ondoren, 
«Hermano Lobo» aldiz- 
kariaren zuzendaria iza- 
te ra  pasa  zen. G au r 
egun, Bizkaiako Diputa- 
zioaren Prentsa Gabine- 
tea zuzentzen du. Bes- 
talde, Euskal G obem uak 
eratutako «Premio Ba- 
roja» saria irabazi du. 
Nobelaren protagonista 
Xabier Egurrola izeneko 
pertsonaia da. Bederatzi 
urte kartzelan iragan on­
d o ren , bere b ase rrira  
itzultzen da. Bere sus- 
traiak, ingurua eta ETA- 
ren barruan aurrera era­
m a n  z u e n  b o r r o k a  
harm atuari buruz zenbait 
gogoeta aurkezten digu 
nobela honetan. «El hijo 
de Itziar» izeneko nobela 
honengatik milioiko saria 
jaso du.

"Es mucho más dra­
m á tic o  cu a n d o  
muere un ciudadano 
de uniforme o de 
paisano, asesinado 
en una trampa. Este 
caso  (m u e r te  de 
Martín Luna) fu e  ¡a 
consecuencia de un 
enfrentamiento entre 
la s  F u e r z a s  d e l 
Orden y  una persona 
condenada por un 
delito de terrorismo 
y  acusada de otros". 
Felipe González .

"Si hay alguna idea 
de cambio se tiene 
que plasmar ahora, y  
en momentos como 
éste: ¿para cuándo el 
cambio?... S i con el 
Estatuto se crea la 
Policía Autónom a  
no es por casualidad, 
sino porque la que 
hasta ahora existía, 
y  sigue existiendo, 
no cumple el papel 
asignado". Eugenio 
Ib a r z a b a l ,  en  
"Deia".

G arret Fitzgerald, líder 
del partido centrista libe­
ral Fine Gael, fue nom­
brado el martes día 14 
nuevo primer ministro 
de la República de Ir­
landa, encabezando de 
esta forma un Gobierno 
de coalición con el Par­
tido Laborista. Nacido 
hace 57 años en el seno 
de una familia de alta 
sociedad de Dublin, Fitz­
gerald se inició en la po­
lítica en 1969, saliendo 
elegido diputado por el 
Fine Gael en una cir­
cunscripción burguesa de 
Dublín. De 1973 a 1977 
fue ministro de Asuntos 
E x te r io re s ,  en  1981 
vuelve al poder, esta vez 
como primer ministro , y 
es obligado a dimitir en 
febrero de 1982.



euskadi
comentario semanal

Antonio Tovar, escritor, filólogo y académico, también 
considera que el euskara necesita protección oficial.

Agustín Zubillaga

C u a n d o  ac a b a  d e  ce leb ra rse  el 
« eu sk ara  g reban»  q u e  en tre  o tras 
cosas h a  serv ido  p a ra  rea firm a r el 
con v en cim ien to  d e  q u e  la  sa lvación  
d e  u n a  le n g u a  d e p e n d e  d e  la  
conc ienc ia  p o p u la r, p a rece  o p o rtu n o  
referirse  a  las p a lab ra s  de l n a d a  sos­
pechoso  A n to n io  T o v a r q u e  en  u n a  
en trev is ta  p u b lic a d a  p o r  «El C orreo  
E spaño l»  decía : «La le n g u a  n o  es de 
los gob iernos, es de l pueb lo» . M ás 
a d e la n te  añ a d ía : «las lenguas m e n o ­
res es tán  m uy  am en a za d as  en  todo  
el m u n d o , p o rq u e  no  tie n en  escuela, 
n o  tie n en  adm in is trac ión , n i rad io , 
n i te lev isión . E n  G ra n  B retaña , por 
e jem p lo , el galés es u n a  le n g u a  q u e  
convivía p ac íficam en te  con  el inglés, 
y a h o ra  v ive u n a  tensión  p are c id a  a 
la  vasca y  a  la  b re to n a . D e m an era  
q u e  h ac e  fa lta  u n a  in fra es tru c tu ra  
q u e  les p e rm ita  sob rev iv ir y q u e  a l­
cance u n  m ín im o  d e  m ed ios m o d e r­
no s d e  co m un icac ión  p a ra  q u e  no  
m u e ra n . P o rq u e  n u es tra  soc iedad  no  
es la  v ie ja  soc iedad  ag ra ria  d e  a n a l­
fab e to s  de an tes, y en tre  an a lfab e to s  
las lenguas se m a n tie n en  —en  la  fa ­
m ilia , en  e l cam po , en  e l tra b a jo —. 
E n  u n a  soc iedad  m o d e rn a , si no  hay  
escuelas, n i rad io , n i televisión , 
e s tán  co n d en ad as. Y  esto  pasa  en 
to d o  el m u n d o , n o  só lo  en  e l vasco».

N o  sólo, p e ro  tam b ién . E n  E u s­
k a d i se neces ita  u n a  p ro tección  ofi­
cial, la  p ro tecc ió n  q u e  d a  u n  go­
b ie rn o  d e  vascos p a ra  los vascos, 
ta m b ié n  p a ra  q u e  e l eu sk ara  sob re­
v iva y se d esarro lle . E sta  verdad , 
c o n f irm a d a  a h o r a  p o r  A n to n io  
T o v a r  co n  to d o  el d esap asio n a­
m ien to  d e l ex p e rto  y de l q u e  ve las 
cosas desde  fuera , h ay  q u e  vo lver a 
p la n te a rla  hoy, a u n q u e  vergüenza  
d a  e l te n e r  q u e  hacerlo . S in te n er 
q u e  re c o rd a r  n u ev a m e n te  e l e jem plo  
d e  Israe l, sin  te n e r  q u e  reco rd a r el 
irlandés, estas v erdades incuestiona- 
d as  h ac e  unos añ o s  h a y  q u e  rep e tir­
las hoy , c u a n d o  p a ra  a lgunos ta n to  
se h a  av a n za d o  e n  e l «au togo­
b ierno» . A  este  ritm o  d e  avance,

h a s ta  la  ik u rr iñ a  v o lv e rá  a  se r re i­
v ind icab le .

T o v a r  re sp o n d e  a  u n a  p reg u n ta  
so b re  la  dec isión  d e  R e ag a n  d e  su ­
p r im ir  to d as las ay u d as a l españo l, 
d ic ien d o  q u e  es «no rm al» . L a  po lí­
tica  d e  E stad o s U n id o s , q u e  es u n  
p a ís  d e  in m ig rac ió n , h a  sido  asim ilar 
a  los in m ig ra n te s  y  h acerles  h a b la r  
inglés. Y  claro , ju s ta m e n te  p o r el 
p ro b le m a  d e  q u e  h a b lá b a m o s  an tes, 
d e  q u e  to d as las lenguas es tán  n e r­
v iosas y  q u ie re n  defen d erse , se h a  
v uelto  a  la  lu c h a  p o r  as im ila r a 
todos...»  ¿Y  los vascos n o  ten em o s 
m o tivos p a ra  es ta r  nerv iosos? ¿Si 
lenguas co n  la  fu e rza  d e  la  ing lesa  y 
la  ca s te lla n a  tie n en  d e  q u é  po n erse  
nerv iosos, ¿q u é  p u e d e  su ced e r con  
n u es tro  eu sk ara , m e n d ica n te  y m a r­
g in a d a  en  su  p ro p ia  tierra?

L a fam o sa  en trev is ta  d e  F e lip e  
G o n zá lez  en  e l «E l País» m encio ­
n a b a  el pelig ro  d e  d isc rim in ac ió n  de 
lps m o n o lin g ü es caste llanos en  E us­
k a d i y C a ta lu ñ a . ¿Es m e d ian a m e n te  
d ec en te  co m en z a r a  p reo cu p arse  
a h o ra  d e  esa d isc rim in ac ió n  en  unos 
países e n  los q u e  to d o  es tá  en  co n tra  
d e  sus superv ivencia  cu ltu ra l?  P uede  
p a re c e r  a  veces q u e  ex ag eran  los 
q u e  h a b la n  d e  ex tinc ión  y  la  h isto ria  
d em u estra  q u e  el b ilingü ism o  ab so ­
lu to  es m e n tira , inc luso  en tre  len ­
guas d e  m u c h a  m ás fu e rza  q u e  el 
eu sk a ra  y  e l ca ta lán . A  m e d ita r  si no  
en  e l e jem p lo  d e  P u e rto  R ico , del

q u e  inc lu so  se d ice  q u e  es u n  E stad o  
cu a s i- in d e p en d ie n te . E sto  es así, y 
ta m b ié n  p a ra  esto  n eces itam o s los 
vascos la  in d e p e n d e n c ia  política .

N ada nuevo por el barrio
U ste d es  p e rd o n a rá n  el ch is te  fácil, 

p e ro  n u n c a  m ás fác il n i m ás evi­
d en te . N a d a  n u ev o  h a  a p o rta d o  
h a s ta  a h o ra  el rec ién  e s tre n ad o  m i­
n is tro  d e l In te r io r  de l C a m b io . Sin 
e n tra r  en  e l ju e g o  d e  p a la b ra s  d e  
q u e  n a d a  tie n e  q u e  c a m b ia r  p a ra  
q u e  to d o  siga igual, o  q u e  a lg o  hay  
q u e  c a m b ia r  p a ra  lo  m ism o, o  q u e  
n a d a  tien e  q u e  c a m b ia r  p a ra  q u e  
n a d a  siga  igual, q u e  a v e n tu ra n  los 
m ás p ro fu n d o s , se p o d ía  e sp e ra r  al 
m enos q u e  el n u ev o  m in is tro  d e l In ­
te rio r  fu e ra  m en o s  clásico  en  sus d e­
c la ra c io n e s . C u a n d o  h a c e  u n a s  
h o ra s  los chicos d e  A P  a p la u d ía n  la  
in te rv en c ió n  d e  B a rrio n u e v o  en  el 
C o n g reso  e n  re sp u e sta  a  B andrés 
q u e  p e d ía  c larificac ión  d e  la  m u erte



del ¿últim o? m iem bro  del G R A P O  
sen tíam os lo  q u e  nos tem íam os: que 
algunos «socialistas» son igual de 
fachas q u e  sus predecesores, pero  
encim a sin m ala  conciencia p o r su 
pasado, com o los «centristas». N o  es 
suficiente reco rdar el p asado  de Ba­
rrionuevo  p ara  en ten d e r su lógica. 
B arrionuevo  es u n  m inistro  d e  F e­
lipe G onzález  y a  éste hay  q u e  p e­
d irle  cuentas. N o  es suficiente con 
q u e  en o tros com etidos aparezca 
gente m ás presen tab le, p a ra  el eq u i­
librio  en  el que, según algunos, está 
ob ligado  a m an tenerse  el PSO E. Las 
concesiones, y la refo rm a es la 
m ejor p rueba , y a  sabem os d ónde  
conducen.

A nuncia adem ás el nuevo  G o ­
b ierno  un  nuevo p lan  an tite rro rista  
con nuevas m edidas. Si las nuevas 
m ed idas en  que están  p ensando  si­
guen  la inspiración d e  su m inistro  
del In terio r, n ad a  nuevo se les está 
ocurriendo . ¿Será capaz G onzález  
de ped ir a lguna vez a lguna dim isión 
a  algún m inistro? U no  está cu rado

de espan to  con estos socialistas del 
PSO E desde q u e  a  uno  d e  sus viejos 
y m ás cu rtidos m ilitan tes le oyera 
d efen d er a  los am ericanos en  la  gue­
rra  del V ietnam . Sin em bargo , espe­
rábam os u n a  m ayor sutileza.

Y  p o r si fuera  poco, ¡los jóvenes 
cachorros ju g a n d o  la baza del nac io ­
nalism o español!. ¡Y algunos rojos 
de los nuestros con com plejos a  la 
h o ra  de p resen tarse  com o n ac io n a­
listas vascos!

Y del atentado contra Arkaute ¿qué?
Eli G aldós no  h a  co n tad o  to d o  lo 

q u e  sabe sobre la d en u n c ia  de un  
a ten tad o  q u e  se estaba p rep a ra n d o  
con tra  las instalaciones d e  la  A cade­
m ia de A rkau te  desde... (aq u í pod ría  
decir, po r ejem plo , qu iénes eran  los 
q u e  lo  estaban  p rep a ran d o ) con u n a  
técnica y m ateria les q u e  se p resu ­
m en de ETA  y p a ra  q u e  pareciera  
q u e  era esta  organización  su au to ra . 
L a denunc ia  apareció  en  «Interviú», 
rep resen tan tes del G o b ie rn o  d e  V i­
to ria  se m ovieron p a ra  saber m ás de 
lo  q u e  se h ab ía  pub licado . P ro b ab le ­
m ente se en teraro n  de m ás cosas, 
pero  n u n ca  las h ic ieron  públicas.

H ab ía  u n  p lan  p a ra  m a ta r  policías 
au tónom os y q u e  E T A  cargara  con 
el m ochuelo. Los in ten tos pueden  
repetirse y p o r ello h u b ie ra  sido 
m uy pedagógica la  d en u n c ia  desde

los je fe s  de los hertzainas. ¿P or qué 
no  se h a  hecho? Y , sin  em bargo , 
G ald o s sí nos h a  d icho  ah o ra  que 
«ETA  p u ed e  a te n ta r  co n tra  algún  
agente au tó n o m o  —obsérvese cóm o 
se ev ita  el sustan tivo  d e  po lic ía—, 
pero  el m ism o p u eb lo  vasco cali­
b ra rá  las consecuencias q u e  se p u e ­
d an  derivar» . «D e todas form as, ha 
dicho tam b ién , la Policía vasca —ol­
v ídense del a p re su ra d o  com entario  
an terio r: tam b ién  se usa la  p a lab ra  
po lic ía— será  un  e lem en to  im p o r­
tan te  en  conseguir esa pacificación. 
Pero en  la  m ed id a  en  q u e  rep rim a, 
sino q u e  p rec isam ente  p o r su C ons­
titución» (con  C  m ayúscula y p o r si 
lo en tienden).

¿Y de Mario?
Siem pre se h ab ía  pensado  q u e  el 

derechoso  era  B andrés y q u e  el re­
vo luc ionario  e ra  M ario , q u e  ten ía  de 
co m p añ e ro  d e  v iaje la b u en a  im a­
gen d e  Ju a n  M ari m ien tras  le sir­
viera. A h o ra  resu lta  q u e  O naind ia  
está  hac iendo  ro jo  a  B andres y aber- 
tzale a  L ertxund i. Lo q u e  la  to rtu ra  
en  com isaría  no  consiguió  en  a lgu­
nos, parece  q u e  los halagos lo  han  
conseguido. N o  sabem os cuá l será  la 
p róx im a gracia del secretario  gene­
ral, p e ro  sí p u ed e  aven tu rarse  que 
no  será  la  ú ltim a, ta l es el ritm o  y 
m arch a  q u e  lleva nuestro  líder.

L o q u e  n ad ie  q u e  n o  esté m etido  
en  la  singu lar d ia léctica d e  la Iz­
q u ie rd a  de E uskad i p u ed e  en ten d e r 
es to d a  la  gam a de posib ilidades 
q u e  esa coalición p u ed e  descubrir. A 
la  N I  le h a  sa lido  ah o ra  u n a  te n d en ­
cia q u e  ni, n i no. N i salen , n i en ­
tran , ni se van , ni se q u ed an . N i lo 
dejan , n i lo  com parten . Y  venga 
conferencias de p rensa , y  venga d e ­
claraciones, y venga entrevistas. Y 
eso q u e  se s ien ten  m arg inados por 
los m edios d e  com unicación.

Sin n ingún  rubo r, se p asa  de ser 
u n  m onagu illo  travieso  del P N V  a 
u n  conceleb ran te  fiel d e l PSOE.

Eli G aldós no ha dicho todo lo que sabe sobre la  denuncia 
de un a ten tado  con tra  las instalaciones de A rkaute.

euskadi
comentario semanal



Horas después del juicio en la Audiencia Nacional al director de «Egin», en el Club 
Internacional de Prensa de M adrid se celebraba una interesante m esa-debate organizada por el 
«Comité de Libertad de Expresión» en la que tal vez la actuación más significativa y polémica 
la iba a protagonizar el subdirector de «El País», José Luis Prieto. A su lado se sentaban José 

Félix Azurm endi, director de «Egin»; Raúl del Pozo, periodista de «Pueblo»; José Luis Pitarch, 
ex-capitán del Ejército y ex-miembro de la U M D ; y José Luis M orales, periodista de 

«Interviú». De m oderador, el portugalujo Javier Sadaba, conocido como filósofo y persona de
relieve en los medios intelectuales.

PU N TO  Y H O RA  ha pensado ofrecer este debate prácticam ente íntegro porque lo considera 
de especial interés para que se sepa lo que se piensa en los medios democráticos de M adrid.

Observen, sobre todo, las declaraciones del subdirector de «El País».

Los inconfesables cuartos oscuros de las democracias

Prensa y «terrorismo»
Javier Sadaba (Catedrático de 
Filosofía)

U n  tem a com o el d e  la  lib e rtad  de 
exp resión  tiene u n a  serie de p resu ­
puesto s y consecuencias q u e  a todos 
nos afecta . A dem ás, ¿a qu ién  no  le 
p o d ría  in te re sa r  q u é  es la lib e rtad  
d e  ex p resión  q u e  en  ú ltim o  té rm ino  
es u n a  exp resión  fu n d a m e n ta l de la 
v id a  m ism a?

A  m o d o  d e  p reá m b u lo  yo  d iría  
q u e  h ay  u n  asp ec to  esencial a  la 
h o ra  d e  tra ta r  este asun to . Y o  m e 
tem o, ¡o jalá  m e co n fu n d a !, q u e , en

la  p o lítica  ac tu a l d e  este  país se está  
c re a n d o  d e  u n a  fo rm a  m ás o m enos 
im p líc ita  u n a  id e a  según  la  cua l el 
d ia lo g a r  es casi u n  s in ó n im o  de 
ac e rca m ie n to  a  los q u e  m a n d a n  
s iem p re  d esd e  a lg ú n  tip o  d e  e tiq u e ta  
com o p u ed e  se r la  d e  « in d ep en ­
d ien te» .

A  m i m e p arece  q u e  esto  es falso 
y m e  p arece  p o r  o tra  p a r te  m u y  p e­
ligroso. F a lso  p o rq u e  p a ra  d ia logar, 
in d e p e n d ie n te m e n te  d e  q u e  uno  
te n g a  q u e  te n e r  u n  deseo  d e  d iá logo  
hay  q u e  sa b e r q u e  se p a rte  d e  pos­

tu ra s  m u y  c o n tra p u e s ta s  y d ife re n ­
c iad a s  y sin  em b arg o  hoy  se d a  casi 
co m o  u n  p resu p u e s to  p a ra  el d iá ­
logo, e l q u e  m ás o  m en o s se esté  en  
la  m ism a ó rb ita . E sto  es m u y  p e li­
g roso  p o rq u e  en  el fo n d o  se es tá  fo­
m e n ta n d o  el « ch aq u etazo » . D a  la 
im p resió n  d e  q u e  p a ra  p o d e r  h a b la r  
co n  los q u e  m a n d a n  u n o  tien e  y a  
q u e  re n u n c ia r  a  sus p o s tu ras  p a ra  
«acercarse» . N a d a  m á s  pelig roso  
q u e  esto , si se q u ie re  c o n s tru ir  u n a  
so c ied a d  v e rd a d e ra m e n te  lib re  y a u ­
tén tica .



Esto d icho, voy d e  cabeza a l co ra­
zón  de l tem a q u e  nos o cu p a  y que 
n o  es o tro  q u e  u n  d irec to r de un  p e­
riód ico  d e te rm in ad o  de Euskadi. 
José F élix  A zurm end i del d iario  
«Egin», h a  sido  ju z g ad o  p o r rep ro ­
d u cir textos, com unicados reivindi- 
cativos de u n a  organ ización  arm ada , 
concretam en te  de ETA.

D e esta  fo rm a se pone en  cuestión 
el derecho  a  la in fo rm ación  d e  ese 
periód ico  (subrayo  lo  de ESE perió ­
dico).

A  mi esto m e parece gravísim o.
P ara  em pezar p ienso q u e  qu ien  

reco rta  p o r p rim era  vez la  in fo rm a­
ción de u n  hecho  h a  a tacado  y re ­
co rtad o  in m ed ia tam en te  to d a  la in ­
form ación. Es decir n o  se tra ta  de 
u n  d a to  o  fac to r aislado. Es el no  re­
conocim ien to  (a través d e  u n a  ins­
tan c ia  concreta  que en  este caso es 
«Egin»), a la ta rea  de un  period ista  
q u e  no  es o tra  q u e  decir lo q u e  su ­
cede.

P or o tra  p arte , esto  su p o n e  una 
ex traña  selectividad. O tros periód i­
cos o m edios d e  d ifusión  en  general 
p u d ie ra n  hacerse eco de los com uni­
cados o reiv indicaciones « terroris­
tas»... p e ro  este periódico , no . Lo 
q u e  sugiere u n a  especie de princip io  
d ic ta to r ia l  q u e  q u e d a r ía  m ás o 
m enos así: «Yo, q u e  soy bueno, 
p u ed o  dec ir eso m ism o q u e  tú , que

Jo sé  Félix 
Azurmendi, director 
del periódico 
«Egin».

n o  eres tan  b u en o  com o yo, no 
puedes decir».

C om o  ú ltim a reflex ión  yo recoge­
ría  algo q u e  se ñ a la b a  F reu d  (q u e  no 
creo q u e  sea sospechoso de izquier- 
dism o en  este caso). C u an d o  h a ­
b la n d o  sobre la  guerra  decía q u e  la 
p e o r  m a n e ra  q u e  u n a  so c ied a d  
p o d ía  te n er p a ra  tra ta r la  e ra  in te n ­
ta r  ocu lta rla  y q u e  la  ún ica  cu ra  que 
tiene u n a  en fe rm ed ad  es p o n erla  de 
m anifiesto . T ransparencia , in fo rm a­
ción, v e rac idad  son p resupuestos to ­
ta lm en te  necesarios p a ra  la  b u en a  
sa lud  d e  u n a  sociedad.

P erm itid  tam b ién  q u e  com o vasco 
q u e  soy y q u e  m e sien to  (y conste 
q u e  no  se tra ta  de n in g u n a  ap e la ­
ción  racial) constate  q u e  m e parece 
to ta lm en te  ab su rd o  que se q u ie ra  
e lim in a r d e  la in fo rm ación  algo tan  
sustancial de E uskadi, algo tan  espe­
cífico com o es la  confron tac ión  real 
de sus fuerzas algunas d e  ellas a r ­
m adas. M enos a ú n  se p u ed e  in ten ta r 
silenciar las cosas allí, p a ra  an a lizar­
las luego  p ú b licam en te  desde aquí, 
desde M adrid . D a r  u n a  ex traña  bu la 
a los m ed ios de com unicación  cen­
tra listas p a ra  castigar a  los q u e  h a ­
b la n  d esde su tierra .

José  Félix  Azurmendi (Director de 
«Egin»)

Y o n o  sé si p u ed e  serv ir p a ra  ir 
ce n tran d o  el tem a el q u e  com ience

co n c re ta n d o  la  fresca experiencia 
q u e  acab o  d e  p ad e ce r  hace  unas 
h o ras  en  el b an q u illo  d e  la  A u d ien ­
cia N acional.

T engo  q u e  co n fesa r q u e  a  pesar 
d e  q u e  m i cond ición  de period ista  
subyacía  to ta lm en te  en  la  persona 
q u e  com parec ía  an te  el tr ib u n a l, sin 
em bargo , m e resu lta  m uy  difícil re ­
coger el núcleo  d e  la  acusación  d e­
sa rro llad a  por el seño r fiscal. Y  es 
q u e  p o r  m ás esfuerzo  q u e  h e  puesto  
en  segu ir la  a rg u m en tac ió n  del fis­
cal, y conste que n o  es tab a  especial­
m en te  asustado , m e h a  resu ltado  
p rác ticam en te  im posib le  seguirle en 
el h ilo  de su discurso  acusa to rio . H a 
h a b id o  m om en tos en  que n o  le en ­
ten d ía  nada . E n tre  las cosas q u e  he 
podido  recoger recu erd o  p o r ejem ­
p lo  q u e  h a  llegado  a  ap e la r  p a ra  re ­
fo rzar sus tesis a un  derecho  ang lo ­
s a jó n ,  q u e  a  c o n t in u a c ió n  h a  
p u n tu a lizad o  q u e  n o  sab ía  exacta­
m en te  si seguía vigente o no... Yo 
no  sé si tam p o co  he en ten d id o  o en ­
tend ía  p o r el co n tra rio  dem asiado  
cu an d o  el señor fiscal tra ta b a  de 
leer unos textos q u e  p a ra  un  oyente 
m enos avisado  que el p ro p io  tr ib u ­
nal, supongo, p a rec ía  se r m e los 
a trib u ía  a m i en  su  p ro p ia  au to ría  
cu an d o  todo  el m u n d o  sab ía q u e  se 
tra ta b a  de unos com unicados de 
ETA , rep roducidos por o tra  parte  
igua lm en te  p o r otros m edios de 
com unicación...

Pero voy a  d e ja r de h a b la r  d e  la 
penosa im presión  q u e  m e h a  cau ­
sado  el fiscal p o rq u e  en  defin itiva  es 
el tr ib u n a l el que te n d rá  q u e  valorar 
si se decide p o r  sen tar u n a  peligrosa 
y  gravísim a ju risp ru d en c ia , cerce­
n an d o  d e  ra iz  la  posib ilidad  de 
a p o rta r  cua lqu ie r reiv ind icación  de 
u n a  o rg a n iz a c ió n  a rm a d a  com o 
ETA.

La defensa  y yo  m ism o, hem os in ­
ten tad o  h acer ver que se tra ta b a  de 
u n a  p rác tica h ab itu a l period ística 
q u e  d a ta  desde luego  de m ucho 
an tes de la  aparic ión  de l d ia rio  
«Egin». H em os a p o rta d o  docenas y 
docenas d e  p ru eb as p o r  las q u e  se 
d e m o s tra b a  có m o  to d o  tip o  de 
m edios d e  com unicación , rad io  y te­
levisión inc lu idas rep ro d u cen  este 
tip o  d e  com unicados.

L o  que es ev idente es q u e  hay 
una vo lun tad  c lara  de q u e  nosotros, 
«Egin» bajem os el techo  d e  nuestras 
inform aciones. E llo  es d eb id o  ta m ­
b ién  a  la  in te rp re tac ión  po lítica que 
se hace de l p ape l q u e  ju e g a  nuestro  
periódico . Se en tiende  q u e  hay  que



rep rim im o s d e  u n a  m an era  d irec ta  y 
ah o ra  con  este ju ic io , p e ro  tam b ién  
ind irec ta  con los procesos ab ierto s  y 
con las am enazas constan tes p a ra  
q u e  noso tros, noso tros m ism os, los 
d irectores cum plam os u n  p ape l de 
censores. E n  ese sen tid o  h a  sido  in ­
teresan te la  cu riosa in te rp re tac ión  
q u e  h a  hecho  el fiscal de l p ap e l del 
period ista  respecto  a  los co m u n ica­
dos. H a  venido  a  dec ir q u e  el p e rio ­
d ista  p u ed e  rep ro d u c ir  los co m u n i­
cados de o rgan izac iones a rm a d as  
so lam en te  en  ta n to  en  cu a n to  ay u ­
d en  a  la  policía: es decir, re iv in d ica ­
ción y  dato s concretos. N u n c a  p o ­
d rían  rep roducirse  las razones o 
m otivaciones d e  esas acciones. ¡C u­
riosa m a n e ra  d e  en te n d e r  e l p erio ­
d ism o q u e  nos asim ila  a l cu e rp o  su ­
p e rio r  d e  po lic ía  co n tra  e l cua l no  
voy a  d ec ir  n ad a  pero  a l cu a l n o  m e 
g u sta ría  pertenecer en ab so lu to  y 
m enos en  concep to  de cua lificado  
co laborador!.

D e todas form as, creo q u e  este 
p roceso  p o r el q u e  acab o  d e  p asa r 
no  ay u d a  en  abso lu to  a  la co m p re n ­
sión de n u es tro  periód ico  «Egin» del 
cua l se h ab la  y  a l cua l se califica y 
an a liza  con  el m ás desca rad o  d e  los 
desconocim ien tos, incluso  p o r  p a rte  
de los pro fesionales de la  in fo rm a­
ción. S in  ir m ás lejos, esta m ism a 
m a ñ a n a  en  la  A ud ienc ia  N ac ional, 
u n a  conoc ida period ista  y co m en ta ­
rista  política , (voy a  decir su n o m ­
bre, P ilar U rb a n o ), se en te rab a  con 
g ran  so rp resa  d e  q u e  «Egin», sigue 
p u b licándose  d ia riam en te . «Y o ten ía  
idea  de q u e  a  p a r tir  d e l ú ltim o  se­
cuestro  y a  n o  h ab ía  sa lido  a la  calle. 
M e p arec ió  en ten d e rle  a l m ism o 
R osón  q u e  con  la acum ulac ión  de 
quere llas el periód ico  q u e d a b a  a u to ­
m áticam en te  suspend ido» . S em e­
ja n te  igno ranc ia  va en  la lín ea  d e  los 
q u e  nos ca lifican  d e  p an fle to  com o 
la  «fam ilia 16» (José O n e to  lo  decía 
así la  o tra  noche p o r u n a  em iso ra  de 
rad io ) y q u e  no  q u ie re n  reconocer 
q u e  som os el periód ico  m ás le ído  de 
E uskadi, con  u n  proyecto  to ta lm en te  
p ro fesional en  el q u e  p o r ejem plo  
las secciones d e  lab o ra l e in te rn ac io ­
nal v ienen  a  te n er u n a  m ay o r a ltu ra  
incluso q u e  la  de E uskad i política. 
Iden tificar a  «Egin» con  el ó rgano  
de los com un icados d e  ETA  n o  deja 
de ser u n a  b u rd a  y g igantesca ca­
lu m n ia  a  cuya c larificación  no  va 
a y u d a r p rec isam en te  este ju ic io  por 
el q u e ' acabo  d e  pasar.

Y o  no  p u ed o  ac ep ta r  esa tesis te n ­
denciosa  d e  « E g in » /P la ta fo rm a  d e

E T A  m ilita r. N o  lo  acep to  p o rq u e  el 
p royec to  d e  nu es tro  perió d ico  es un  
proyecto  p o p u la r  en  el q u e  se en ­
cu e n tran  im p licados m u ch o s m u c h í­
sim os ob je tivos q u e  reb a san  co m o  es 
lógico la  m ed ia tizac ió n  d e  ser un  
s im ple  ó rg an o  de u n a  o rgan izac ión  
a rm a d a .

T en g o  q u e  reco n o cer q u e  d e  todas 
fo rm a s  a  m i este tip o  d e  co loqu ios y 
d eb a te s  sob re  lib e rta d  d e  expresión  
y d e  p ren sa  m e h ac en  escasam en te  
feliz, m e d ep r im e n  b as tan te  p o rq u e  
g en e ra lm e n te  se p a r te  d e  p resu p u e s­
tos in sinceros o excesivam ente  su b ­
je tivos.

P a r a  e m p e z a r : la  l ib e r ta d  de 
p ren sa  es u n  co n cep to  d e  las d em o ­
crac ias  b u rg u esas y occ iden ta les  q u e  
la  h em o s d e fe n d id o  desde  p o stu ras  
d e  iz q u ie rd a  en  los tiem p o s de l fra n ­
q u ism o  d e  u n a  m a n e ra  p u ram e n te  
in te re sa d a . P ero  q u e  conste  q u e  se 
t r a ta  d e  u n  co n cep to  bu rgués d ir ía ­
m os. S egundo : el te rro rism o  puede 
se r co n d e n ab le  en  ab a s trac to  d esde 
la  m o ra l pero  n o  d esde la  política . 
H ay  u n  p rem io  N o b e l d e  la  Paz 
com o B egin q u e  en  su  m o m e n to  h a  
sido  u n  au tén tico  te rro ris ta , con  vo­
la d u ra s  a  su cargo , etc. etc. Se p u ed e  
c o n s id e ra r  te rro ris ta  respecto  a  la  
am e ric a  la tin a  a  la  ad m in is trac ió n  
R e a g a n . O  co n s id era r ig u a lm e n te  así 
a  Y asser A ra fa t. P o líticam en te  la 
concepc ión  del te rro rism o  es u n  te­
rre n o  resba lad izo . P o r o tra  p a r te  en 
E sp a ñ a  la  iz q u ie rd a  e n tra  in e v ita ­

b le m en te  en  u n a  c ie r ta  esqu izo fre­
n ia  a  la  h o ra  d e  ju z g a r  el te rro rism o . 
L a  iz q u ie rd a  d em o crá tica , si se  m e 
p e r m ite  e s te  t ip o  d e  e x p re s ió n , 
c o n d e n a  m u y  d u ra m e n te  el te rro ­
rism o  p e ro  no  h a y  q u e  o lv id a r q u e  
esa m ism a iz q u ie rd a  d u ra n te  el rég i­
m en  d e  F ra n c o , a u n q u e  so lo  fu era  
m o ra lm e n te ,  a p o y ó  a  E T A . La 
m u e rte  d e  C a rre ro  B lanco  fu é  sa lu ­
d a d a  p o r  las fuerzas dem o crá ticas  
de l E sta d o  esp añ o l. L o  q u e  p a sa  es 
q u e  e s a . s i tu a c ió n  v a r ía  c u a n d o  
ex iste u n a  co nstituc ión , c u a n d o  se 
su p o n e  q u e  te n em o s u n as  lib e rtad es, 
u n a  d em o crac ia  q u e  m e jo r  q u e  p eo r 
va  fu n c io n a n d o , cu a n d o  creem os 
q u e  te n em o s u n as  p o sib ilid ad es  de 
h a c e r  este país m ejo r, m á s  m o d ern o , 
m ás lib re ... se en tie n d e  q u e  la  iz­
q u ie rd a  c o n d e n e  este  tip o  de te rro ­
rism o . L o  q u e  p a sa  es q u e  ta m b ié n  
e n tie n d o  q u e  e sa  m ism a iz q u ie rd a  
c o m p re n d a  la  lu c h a  d e  E l S a lv ad o r 
y  p u e d a  a n a liz a r  com o te rro rism o  
d e  E s ta d o  las acciones co n tra  el 
p u e b lo  p a le s tin o  etc. etc.

Y o  creo  q u e  d e  esa esq u izo fren ia  
q u e  le e n tra  a  la  iz q u ie rd a  e sp añ o la  
a  la  h o ra  d e  a n a liz a r  el te rro rism o  y 
d e  la  q u e  h a b la b a  a g u d a m e n te  A l­
fonso  S astre  p o n ie n d o  el d e d o  en la 
llag a , no  escap am o s n in g u n o . Y  p o r 
eso  d ig o  q u e  este  tip o  d e  d eb a te s  a 
m i m e d e p r im e  b a s ta n te  p o rq u e  g e­
n e ra lm e n te  e n tra m o s  en  u n a  serie 
d e  su b je tiv id ad es  sin  sa lida . P ero  
p a ra  te rm in a r  d e  co m p lic a r las cosas

D e izquierda a  derecha  Jo sé  Félix  Azurmendi, Ja v ie r  S ádaba y Jo sé  Luis M orales.



adem ás está el te m a  de «Egin». Yo 
sin h ac er n ingún  proceso d e  in te n ­
ciones y con abso lu to  respeto  hacia 
el d irec to r d e  la publicación  qu iero  
dec ir lo q u e  p ro b ab lem en te  se sabe 
d em asiad o  y es q u e  al m enos fuera  
de E uskad i o  si quereis en  M adrid  
se tiene a  «Egin» com o el portavoz 
o p la ta fo rm a  in te lectual d e  la po lí­
tica d e  E T A  m ilitar. Es u n a  sensa­
ción q u e  será in justa  o errónea pero  
creo q u e  n o  debem os d e  com eter la 
in sinceridad  d e  no  reconocerlo  aquí.

E l tem a  no  es el pu b licar com uni­
cados de ETA  o no. Si esos com un i­
cados los pub lica  «El País» no  pasa 
n ad a , y a l d irec to r de «El País» no 
le d irían  n ad a . El p ro b lem a es otro. 
E l p ro b lem a es que un  de term in ad o  
p o d er, el ju d ic ia l en  este caso, es­
tim a q u e  parte  de la lucha con tra  el 
te rro rism o  del n o rte  pasa  p o r an u lar 
la línea  po lítica e in fo rm ativa  que 
en  este m om en to  está llevando  el 
d ia rio  «Egin».

En ese sen tido  yo no  veo q u e  las 
cosas vayan  a ir tan  m al p a ra  la  li­
bertad  de expresión  en general. P ara 
m í el p rob lem a d e  «Egin» es o tra  
cosa. C reo  q u e  nos ay u d aría  m ucho 
a  tra ta r  el tem a si yo d iría  «dudo 
m ucho  d e  q u e  Ju an  Luis C ebrián  
d irec to r de ’E l País’, p u ed a  ser p ro ­
cesado p o r p u b lica r los m ism os 
c o m u n ic a d o s  q u e  h a  p u b lic a d o  
’E gin’».

Y o fina lm en te  m e h a ría  u n a  úl­
tim a  reflex ión  y es q u e  m e sor­
p ren d e  q u e  de rep en te  la  ju d ic a tu ra  
españo la  caiga d e  u n a  fo rm a tan  
b ru ta l sobre el lecto r de «Egin», 
cu a n d o  se confeccionó u n a  ley de 
d efensa  d e  la  dem ocrac ia  q u e  p er­
m ita  p rác ticam en te  la expropiación 
del periód ico  y q u e  se hizo, al 
m enos eso se d ijo  en  los com edores 
p rivados de M adrid , p a ra  p o d er ce­
r ra r  a «Egin» y «El A lcázar» . El G o ­
b ierno  de la  U C D  n o  se a trev ió  en 
abso lu to  a  hacer uso de esa ley en 
esa form a. P or eso m e so rp rende 
m ás q u e  ah o ra  con un  G o b ie rn o  So­
cialista se vaya a  ap lica r d icha  ley y 
adem ás con m otivo de la pu b lica­
ción en «Egin» de unos com unica­
dos q u e  los pub lica  todo el m undo.

A  m i m odo  de v er el p o d er ju d i­
cial se m ete en  un  te rreno  donde  in ­
cluso h ab ía  recu lado  el p o d er polí­
tico. Y  ya digo que esto no sé si es 
p a ra  poner a l gobierno  socialista en 
las cuerdas an te  sus prop ias co n tra­
dicciones o qué es lo q u e  ocurre.

José Luis M orales (Periodista de 
«Interviú»)

Y o voy a  in te rven ir b revem ente 
en nom bre  d e  la com isión p ro  libe r­
tad  de expresión a la que perte ­
nezco. E n cua lqu ie r caso a  m i m e 
parece q u e  el deba te  debe ser suge- 
ren te en la  m ed ida  q u e  las in te rv en ­
ciones d e  a lguna form a fo rm ulan

R aúl del Pozo, del 
diario «Pueblo», 
M a rtín  P rie to  
subdirecto r de «El 
P aís»  y el d irecto r 
de «Egin».

contrad icciones si no  an tagón icas, sí 
p o r lo  m enos b ien  d iferenciadas. 
T engo  q u e  reco rd a r entonces que 
cu an d o  efectivam ente desde las p la ­
ta fo rm as de la  p rensa  se luchaba 
co n tra  el fran q u ism o  siem pre se 
decía q u e  la  m ejo r ley d e  p rensa  es 
la q u e  no existe. P o r eso y después 
de la  m uerte  de F ran co  a  m ed ida  
q u e  las agresiones a  los p ro fesiona­
les de la  in fo rm ación  en  general 
eran  el p an  nuestro  de ca d a  d ía , se 
creó la  com isión p ro  libe rtad  de ex­
presión  en la  q u e  recuerdo  q u e  el 
period ista  ca ta lán  José M aría  H u er­
tas C alveria  fué ya acusado  d e  ap o ­
logía del terrorism o, encub rim ien to  
de bandas arm as, etc. etc. N a tu ra l­
m ente q u e  aquello  o cu ltab a  la  línea 
profesional d e  H uertas  C a lveria  que 
se h ab ía  ded icad o  d u ra n te  su p eri­
pecia period ística a  d en u n c ia r todos 
los trap ícheos que d esg raciadam en te  
siguen ten ien d o  carta  de na tu ra leza  
en u n a  sociedad  com o la  nuestra . Y 
luego nos llegó el caso del L ibro  
R ojo  del Colé, el asun to  V inader, 
c ientos de casos q u e  en  defin itiva 
h an  ven ido  a  su p o n e r u n  castigo 
e jem plar a  aquellos p rofesionales 
q u e  se a treven  a  trasp asa r la línea 
de lo establecido. Y o tengo  que 
confesar q u e  si penosa m e parece la 
situación ac tua l en  este te rreno , el 
fu tu ro  se nos p resen ta  rea lm en te  
con u n  aspecto desolador.

C om o p u n to  d e  referenc ia  yo q u i­



siera d es tacar la u n ifo rm id ad  del 
discurso  en  los m ed ios d e  co m u n ica­
ción, p rensa  sobre  todo  y n o  d ig a ­
m os T elev isión  d o n d e  la  cap ac id ad  
de d isc repanc ia  es p rác ticam en te  
m ínim a. L a u n ifo rm id ad  nos p e r­
m ite en ten d e r q u e  ya n o  h ay  g ra n ­
des d iferenc ias en  las líneas ed ito ria ­
les e n tre  p e r ió d ic o s  d e  d is t in to  
signo, unos llam ados d e  iz q u ie rd a  y 
otros de derecha.

E n  ese sen tid o  co b ra  m ás signifi­
cación el caso  d e  «Egin» y el de re ­
cho a la  d isidencia, p o rq u e  lo  q u e  es 
claro  es q u e  este  periód ico  m arca  
hoy en  d ía  e l techo d e  la  in fo rm a­
ción a la  vez q u e  se conv ierte  en  
polo de referencia.

L o curioso  es q u e  hace algún  
tiem po  y a  se em p ezab a  a  p la n tea r  
q u e  en  u n a  n u ev a  situac ión  de d e­
m ocracia  m ás ab ie rta  y av an zad a , la  
com isión p ro  lib e rtad  de expresión  
p erd e ría  lo  p rinc ipa l d e  su  v igencia 
y  a  lo  m ejo r tend ría  q u e  d e ja r  de 
existir. C reo  yo  q u e  el ju ic io  q u e  se 
h a  ce leb rado  esta m a ñ a n a  d espeja  
todas las d u d as  respecto  a  la  v igen­
cia y neces idad  de es ta  com isión. Y 
es q u e  en  rea lid ad  se avecinan  u n a  
serie casi co n ca ten ad a  d e  p rocesa­
m ien tos y ju ic ios q u e  ta l vez v ienen  
com o h erencia  de an terio res gob ier­
nos. E n  e l fo n d o  son  procesos que 
in ten tan  fren ar la cu riosidad  in fo r­
m ativa p a ra  q u e  no  se h u rg u e  en  las 
trastiendas d e l po d er, p a ra  q u e  no 
se investigue lo  q u e  h a  sido  la tra n ­
sición a  la  lla m a d a  dem ocracia.

E n ese se n tid o  estam os to ta lm en te  
e in co n d ic io n alm en te  a l la d o  de 
José F élix  A zu rm en d i, d irec to r de 
«Egin» y a l d erech o  d e  in fo rm ar de 
este periód ico . In fo rm a r su p o n e  
m uchas cosas, en tre  o tras  a treverse  a 
d esafia r a  los poderes.
J o s é  L u is P ita rc h  (E x-cap itán  del 
E jé rc ito  y prem io L ib e rtad  de 
E xpresión  1982)

C reo  q u e  estam os an te  u n  tem a 
m uy  com plejo  y  po lém ico  p o r lo 
q u e  m e voy a  lim ita r sim p lem en te  a 
sugerir a lg u n as in te rrogan tes.

A d em á s es tá  p o r  e jem p lo  el as­
p ec to  cu ltu ra l. N o so tro s  es tam os h a ­
c ien d o  u n  esfuerzo  h u m a n o  y eco­
nóm ico  trem e n d o  p o r  escrib ir en  
e u sk a ra  y a h í es tam os e c h an d o  la 
ca rn e  e n  el a sad o r, a u n q u e  n o  sea 
u n  fac to r d iríam o s ren ta b le  desde  el 
p u n to  d e  v ista  d e  em presa . P ero  sí 
lo  es d esd e  n u es tro  p u n to  de v ista 
d e  p u e b lo  y  eso es lo  q u e  nos in te ­
resa . Y  q u e re m o s h a c e r  d e l eu skara  
u n a  h e rra m ie n ta  d e  trab a jo  ú til p o r­
q u e  es n u es tra  le n g u a  y p o r  e lla  te ­
n em o s  q u e  lu ch ar. Y  eso  n o  se re ­
fle ja  c u a n d o  se h a b la  d e  un  «Egin» 
a l q u e  se q u ie re  co n v ertir en  u n  
m ero  b o le tín  d e  com un icados. Y  e n ­
c im a ten em o s q u e  so p o rta r  ed ito ria ­
les de seño res q u e  n o  conocen  n u es­
tra  le n g u a , q u e  n i s iq u ie ra  es tán  allí 
p a ra  se g u ir la  tra m a  d ia ria  d e  n u es­
tro  a c o n te ce r  ( tan  difícil d e  an a lizar 
inc lu so  p a ra  los q u e  vivim os a llí) y 
q u e  nos aconse jan  y  o rien tan  sobre 
lo  q u e  ten em o s q u e  h a c e r  con n u es­

tra  le n g u a  los v asq u ito s  de l no rte . 
¡Son cosas q u e  c la m a n  a l cielo!. P o r 
eso  m e ind ig n o , p o r la  fa lsa  im ágen  
q u e  se d a  d e  n u e s tro  p e rió d ico  al 
q u e  so la m e n te  se le  s itú a  en  el 
co n tex to  d e  lo  q u e  se lla m a  el « te­
rro rism o» . Y  q u e  co n ste  q u e  el « te­
rro rism o »  ex iste p o rq u e  ex iste o tra  
re a lid a d . Y  esa rea lid a d  im p lica  fu n ­
d a m e n ta lm e n te  un o s p ro b le m a s  c u l­
tu ra le s  d e  u n  p u e b lo  q u e  ex iste  y 
q u e  es tá  re c la m a n d o  su  d e re ch o  d e  
ex is tir y q u e  lo  está  re c la m a n d o  en  
la  d em o crac ia , en  el g o b ie rn o  de l 
P S O E , en  el g o b ie rn o  d e  U C D , en  
el g o b ie rn o  d e  F ra n co , con  la  re p ú ­
b lica  a n te r io rm e n te  y  m ie n tra s  no  
e n tre m o s  en  ese te rren o  no  h a b re ­
m os a d e la n ta d o  n ad a .

R aú l del P o zo  (P e rio d is ta  de 
«P ueblo»)

L a  p re m isa  co n c re ta  q u e  yo  p la n ­
teo  es q u e  h a y  lím ites p a ra  la  lib e r­
ta d  d e  ex p resión  y  q u e  los lím ites 
son  los lím ites d e  la  ley.

E n  c u a lq u ie r  caso  y o  h e  ven ido  
aq u í p o rq u e  creo  q u e  h em o s de 
e s ta r  s ie m p re  a ten to s  y v ig ilan tes 
p a ra  q u e  n o  se h a g a n  atrope llo s 
co n tra  u n a  lib e r ta d  reco g id a  p o r 
o tra  p a r te  en  la  constituc ión .

E n  el ejercic io  d e  la  v id a  p e rio d ís­
tica a l escrib ir  a  m á q u in a  p arece  
q u e  te n em o s  m ie d o  a  p u lsa r  a lg u n as 
teclas p o rq u e  s ie m p re  hay  tem as 
ta b ú s  q u e  es tán  p o r enc im a. El 
m ism o  G én e sis  d ice  q u e  «no hay  
n a d a  o c u lto  q u e  n o  m erezca  se r d es­
cu b ie rto » . C reo  q u e  n o  d eb e  h a b e r

C :

Un debate abierto
Al margen de la expo­

sición de los cinco po­
nentes hubo un impor­
tante diálogo y discusión  
c o n  p a r t ic ip a c ió n  y 
abundantes intervencio­
nes. N o s es im posible re­
cogerlas ahora integra­
m e n t e .  V a y a  s i n  
em bargo, aqui una mues­
tra de las aportaciones y 
precisiones que hicieron 
algunos de los asistentes.

Y nos lam entam os de 
nuevo de no poder reco­
gerlas en su integridad.

Alfredo M añas (Autor 
teatral)

Y o n o  soy u n  espec ia­

lis ta d e  la  in fo rm ac ió n  y 
a  lo  m e jo r los especialis­
ta s  d e  la  in fo rm ac ió n  re- 
s u l t a  q u e  c o m p r a n  
«Egin» p o rq u e  p iensan  
q u e  es el p o rtav o z  de 
E T A . L o  s ie n to  p e ro  
tengo  q u e  d e c ir  q u e  yo  y 
m u ch o s  o tro s  co m o  yo  
c o m p ra n  «Egin» s im p le­
m en te  p o rq u e  les gusta 
c o m p le m e n ta r  la  in fo r­
m ación  d e l P aís V asco 
p o r q u e  e v id e n te m e n te  
esa in fo rm ac ió n  es in ­
co m p le ta  a l m enos aq u í 
en  M a d rid . P o r e jem p lo  
esa co n tin u a  ap e lac ió n  a 
la  i r r a c i o n a l i d a d  d e  
H e r r i  B a ta s u n a  y d e

E T A  no s in c ita  a  in te n ­
ta r  c o n tra s ta r  la  in fo r­
m ac ió n  q u e  d a  «El País» 
so b re  el en tie rro  de l m i­
l i t a n t e  d e l  G R A P O  
M a rtín  L u n a  y la  q u e  d a  
«Egin». N o  h ay  m ás q u e  
c o m p a ra r  las dos in fo r­
m aciones p a ra  v e r  q u e  
se c o m p le m e n ta n  y q u e  
d esd e  lu eg o  es m ucho  
m á s  c o m p le t a  la  d e  
«Egin»...

Pero  y o  q u is ie ra  p re ­
g u n ta r  a  M a rtín  P rie to  
o tra  cosa. ¿Es líc ito  q u e  
se p u b liq u e n  esas ed ito ­
ria les  d e  «El País» q u e  
p a r e c e n  u n a  g u e r r a  
e n tre  ideó logos m arx is-

ta s-len in is tas  q u e  n o  fir­
m a n  la s  e d ito ria le s  p o r  
su p u e s to  y  q u e  h a b la n  
d e  E T A , s in  q u e  tu  
p u e d a s  l e e r  lo  q u e  
p ie n sa  o  re sp o n d e  E T A , 
a u n q u e  só lo  sea en . sus 
co m u n icad o s?  Es dec ir: 
tu  lees u n a  e d ito ria l en  
la  q u e  se h a b la  d e  unos 
rev o lu c io n ario s  a  los q u e  
se les ap lica  u n o s  e p íte ­
tos tre m e b u n d o s  y  luego  
tu  no  p u e d e s  le e r lo  q u e  
d icen  esos rev o lu c io n a ­
rios o  te rro ristas...

Y  y a  lo  q u e  m ás m e 
so rp re n d e  es lo  q u e  d ice 
M a r t í n  P r ie to  « J u a n  
L u is  C e b riá n  p o d r ía  re-



lím ites a  la  lib e rtad  de expresión 
p o rq u e  si n o  se d e ja  escrib ir en  los 
periód icos se escrib irá en  las tapias
o en  las celdas de las cárceles. D e 
todas fo rm as p ienso  q u e  los lím ites 
los d e b e n  m arcar las leyes y no 
d eb e n  crearse m ás lím ites artificiales 
y coactivos.

J o s é  L uis M a rtín  P rie to  
(S ubd irec to r de «El País»)

N o  sé si a q u í voy a ser el m alo  de 
la película.

Y o creo q u e  hay  lím ites a  la  libe r­
ta d  d e  expresión  com o hay  lím ites a 
la  lib e rtad  en  general. Y  a  m i me 
parece b u en o  q u e  los lím ites d e  la 
lib e rtad  d e  p rensa  sean  lím ites ju d i­
ciales com o existe en  los países que 
se co rresponden  con  sistem as po líti­
cos pare jos al q u e  vivim os ac tua l­
m en te  en  E spaña . E v iden tem ente  se 
d a n  sen tencias ju d ic ia les  q u e  no  m e 
parecen  buenas en  abso lu to  y confío 
a h o ra  sin  em bargo , en  q u e  pueda 
sa lu d a r la sen tenc ia abso lu to ria  que 
co rresp o n d ería  a  n ues tro  com pañero  
d e  «Egin». A  m enos q u e  estem os 
as istiendo  a  u n  in ten to  d e  fuerza  del 
p o d e r  jud ic ia l, acaso p a ra  com pro ­
m eter al gob ierno  socialista. Yo 
p ienso q u e  no  se va a  co n d e n ar por 
«auxilio a  b an d as  arm adas»  a  José 
F élix  A zurm end i p o r  rep ro d u c ir dos 
com un icados de ETA. C reo  sí, que 
d eb ie ra  te rm inarse  la  refo rm a de los 
códigos y conseguir u n a  m ás ju sta , 
valga la  redundancia , ad m in is tra ­
ción de ju stic ia  en  E spaña . E n  p rin ­
cip io  p ienso  q u e  algo se h a  av an ­

p roducir tran q u ilam en te  
esos c o m u n ic a d o s  de 
ETA  y no  le p asaría  
nada...»y  enc im a no  los 
publica.

M artín Prieto  
(Subdirector de «El 
País»)

A q u í h a y  q u e  s e r  
claro . D a n d o  p o r su ­
puesto  q u e  en  todos los 
periód icos h ay  u n a  beli- 
g e re n c ia  p o lít ic a  h a y  
q u e  reconocer q u e  la  b e ­
ligerancia es en  con tra  o 
en  favor d e  ETA. Según 
eso yo  n o  d igo q u e  eso 
q u e  m e dices de las ed i­
toria les y los silencios 
esté b ien  o  m al p e ro  que 
hay  q u e  situarlo  en  ese 
contexto . Y  q u e  no se

zad o  desde  la  p rom ulgación  de la 
C o n s t i t u c i ó n  a u n q u e  q u e d e n  
m uchas cosas p o r hacer y confío  que 
se h ag an  prec isam ente  en  esta e tapa 
política . P a ra  m i ese sería u n  lím ite 
p o r  lo  m enos acep tab le  h as ta  donde 
puede llegar la lib e rtad  de ex p re­
sión. P o r o tra  p a rte  creo que los lí­
m ites jud ic ia les h an  m ejo rado  a  la 
p rensa  anglosajona y a  la  europea. 
G racias a  esos lím ites jud ic ia les 
qu izás se h a  hecho  la  in fo rm ación  
m as rigurosa y a ju stad a  (y voy al 
caso de los papeles del W aterga te  
p o r ejem plo). Si los period istas no 
hu b ie ran  ten id o  sobre sí esa espada 
d e  D am ocles de los lím ites jud ic ia les 
pend iendo  sobre sus cabezas, quizás 
h u b ie ran  sido  m ucho m enos riguro ­
sos, m ás alegres o  m ás «latinos» y 
q u iz á s  h u b ie r a n  in v e s t ig a d o  y 
c o n tra s ta d o  m en o s  a  fo n d o  sus 
tem as.

Y o creo q u e  en  el fu tu ro  será a b ­
so lu tam ente  no rm al la  citación  de 
periodistas siem pre que se les p u ed a  
acusar lim piam ente  d e  invad ir te rre ­
nos prohibidos, a ten ta r  co n tra  la se­
guridad  de los ciudadanos etc. etc.

C onfío  sin em bargo , en  q u e  p o d a ­
m os perd e r poco  a  poco ese reflejo  
que nos caracterizó  en  la  lucha  an ti­
fran q u ista  d e  la  so lidaridad  co rp o ra ­
tiva p ara  los q u e  ten ían  q u e  pasar 
p o r el m al trago  q u e  h a  pasado  esta 
m añ an a  el d irec to r de «Egin».

El caso concreto  sin em bargo , es 
el de las relaciones en tre  p rensa  y 
terrorism o y el del te rro rism o en Es­

p añ a  .y creo  q u e  era éste el tem a  del 
d eb a te  y de l co loqu io  y a  lo  m ejor 
h ab ía  q u e  en fren ta rse  con  el toro  
p o r  los cuernos.

Es v erd ad  q u e  existe u n a  an tig u a  
coacción desde la  d erech a  en  este 
país q u e  consiste en  la  tesis d e  que 
las organizaciones terro ristas reciben 
u n  im portan tísim o  p lus de p o p u la ri­
dad , d e  ex tensión m asiva de sus ac­
ciones p o rq u e  los m edios de co m u ­
n ic a c ió n  se h a c e n  e c o  d e  sus 
acciones. H ace u n  p a r  de años se 
p lan teó  se riam en te  desde  el G o ­
b ie rno  de la  U C D  la  tesis de q u e  los 
periódicos deberíam os silenc iar po r 
com pleto  las activ idades te rro ristas y 
desde luego  al cien por cien todo 
tipo  d e  com unicados, ru ed as  de 
prensa , fotografías...

C o n tra  esto yo creo  q u e  se resistió 
de u n a  fo rm a b as tan te  eficaz (hab lo  
d e  la  clase period ística española , in­
clu ida la  p a tro n a l de p rensa ), p o r­
que en ten d ie ro n  q u e  a p a rte  de vul­
n e ra r  o no  los derechos a  la  libre 
in fo rm ación  q u e  ten ían  los c iu d ad a ­
nos, aquello  p o d ía  ser u n  paso  m uy 
peligroso, ya q u e  p o r las m ism as ra ­
zones se p o d ría  ir  a  p ro h ib ir  la  d ifu ­
sión de in fo rm aciones sobre el n ú ­
m ero  de parados, las v íctim as de las 
inundaciones etc. etc., p a ra  no  a la r­
m a r a  la población.

H u b o  tam b ién  u n  segundo  in ­
ten to , esta vez en  u n a  d irección  ab ­
so lu tam ente  co n tra ria  y hac ia  los 
golpistas, d e  silenciar ciertos dato s a 
la  op in ión  pública. Se tra ta  del

m e diga q u e  «Egin» se 
lim ita  a  rep ro d u c ir  unos 
com unicados. Es claro  
q u e  d e t r á s  h a y  u n  
proyecto  politicò m uy 
im portan te . Y  eso tam ­
bién  hay  q u e  saberlo .

Y  creo q u e  es legítim o 
e l  q u e  h a y a  o t r o  
p ro y e c to  q u e  esté  en  
co n tra  de l terro rism o  y 
q u e  com o p rim era  m e­
d id a  d ec ida  q u e  hay  que 
c o n d e n a r lo , y c o m b a ­
tirlo.

Alfredo M añas
Y o reconozco q u e  se 

p u ed a  o  d eb a  co n d en ar 
ese terro rism o  com o tú 
dices. L o q u e  m e parece 
m al es q u e  se puetja  
co n d e n ar e in su lta r a

un a  gen te a  la  q u e  p o r 
o tra  p arte  n o  se le d a  
voz ni espacio.

M artín Prieto
M ira . Y o  c re o  q u e  

todos los c iu d ad a n o s  es­
paño les, a ú n  sin  conocer 
lo s  c o m u n ic a d o s  d e  
ETA , en tendem os p e r­
fec tam en te  q u é  es lo q u e  
p re ten d e  y lo  q u e  p ro ­
p u g n a  es ta  organización . 
Y o  p o r  e je m p lo ,  lo s 
com unicados p o r  los que 
se h a  p rocesado  a  nues­
t r o  c o m p a ñ e r o  d e  
«Egin» ni los h e  leído, 
ni m e in te resan , p e ro  sin 
em bargo , m e supongo  
p o r d ó n d e  van . P ero  es 
q u e  ¿de v erd ad  es to ta l­
m en te  necesario  ir p u ­

b l i c a n d o  t o d o s  lo s  
c o m u n ic a d o s  d e  ETA  
p a ra  sab er lo  q u e  p ien ­
san? ¿H ay  q u e  estarlos 
p u b l ic a n d o  c o n s ta n te ­
m ente? Y  es q u e  ta m ­
poco  p u b licam o s ín te­
gros los d iscursos del 
p res id en te  del gobierno.

Alfredo M añas .
¿ P u e d o  h a c e r  o tr a  

p re g u n ta ?  M e p a re c e  
q u e  te  h e  e n te n d id o  
dec ir en  u n  m om en to  
d e te r m in a d o  q u e  d u ­
ran te  el fran q u ism o , la 
izq u ierd a  es tab a  a  favor 
de  ETA ... Y o quisiera 
p reg u n ta r  ¿El proyecto  
d e  E T A  sigue siendo  el 
m ism o o aq u í lo  q u e  ha 
c a m b ia d -o  e s  la  iz -



pacto  q u e  in te n ta ro n  es tab lecer u n a  
serie de d irec to res de d ia rio s en  el 
H otel R itz d e  ca ra  a  la ce lebración  
del ju ic io  de l 23 d e  feb rero . En 
aquel m o m en to  y con u n a  in tención  
m ucho m ás a ltru is ta  y con  u n  sen­
tido del es tado  m uy  p ro fu n d o  se in ­
ten tó  desde la  m ism a clase period ís­
tic a  b lo q u e a r  la s  r e s o n a n c ia s  
p ropagand ísticas q u e  sin  d u d a  bus­
cab an  los go lpistas a  lo  la rgo  de l fa­
m oso ju ic io  p a ra  d in a m ita r  las insti­
tuciones, la perso n a  del R ey  etc. A  
pesar d e  todo , el sen tido  com ún  de 
la clase period ística  im pid ió  q u e  se 
llevase ad e la n te  este p ac to  q u e  h u ­
biese constitu ido  u n  peligroso  prece­
dente.

Y o  no  creo  q u e  se p u e d a  volver 
sobre esas v iejas tesis de ce rcen a r la 
libre in fo rm ac ión . N o  sé si, en  el 
caso del co m p añ e ro  d irec to r de 
«Egin» esta ten tac ión  está resuci­
tan d o  p o r  v ía jud ic ia l. N o  sé si se h a  
q u erid o  o se q u ie re  m arcar u n a  
línea p a ra  reco rd ar a  todos, lo  peli­
groso q u e  es ju g a r  con  estos tem as y 
que to d a  p ru d en c ia  es poca. C on  los 
dato s d e  q u e  yo  d ispongo  a  m i m e 
d a  la  im presión  d e  q u e  el d irec to r 
de «Egin» n o  v a  a  ser co n d en ad o . 
Q uizás ésto  n o  h ay a  sido  n ad a  m ás 
q u e  u n a  p resión  ju d ic ia l, (a l fin  y al 
cabo los ju e ce s  y fiscales son  h u m a ­
nos y tienen  sus p rop ias  ideas po líti­
cas) u n a  p resión  q u e  se m ueve m ás 
en ese te rren o  que en  u n a  decisión 
de a lto  alcance poütico.

Y o  estoy d e  ac u erd o  p a ra  em pe­

I
q u ie rd a?

M artín Prieto

H a c a m b ia d o  el pa i­
saje. A h o ra  ten em o s ins­
tituciones dem ocráticas... 
Y o confieso  q u e  el asesi­
n a to  d e  M a n za n as  o  d e  
C a rre ro  lo ce leb ré  po líti­
ca m e n te  pero  el asesi­
n a to  d e  R y a n , no . Y a  te 
d igo  q u e  p a ra  m i ha 
c a m b ia d o  e l paisa je . A 
lo m e jo r es q u e  h e  ca m ­
b ia d o  yo. N o  lo  sé. P or 
eso h e  d icho  an tes  q u e  
este tip o  d e  d iscusiones 
a  las q u e  yo  vengo en­
ca n tad o  m e d ep rim en  
p o rq u e  a l final subyacen  
insinceridades y  su b je ti­
v id a d e s  q u e  im p id e n  
av an zar y q u e  no s dejan

z a r  en  q u e  el fac to r d e  lib e rtad  de 
ex p resión  y  d e  in fo rm ac ió n  es ta n  
im p o rta n te  q u e  si nos lo  cargam os, 
nos ca rg am o s to d o  el derecho  a  la 
lib e rtad .

Y o sue lo  d ec ir  q u e  la  lib e rtad  de 
expresión  es com o la  lib e rtad  econó ­
m ica d e  la  m o ra l y  d e  la  po lítica .

Q u e  c o n tra  las co rru p c io n es del 
p o d e r  so la m e n te  va le  o  ca b e  esp e ra r  
e n  la  l ib e r ta d  d e  exp resión . A q u e lla  
g u e rra  d e l V ie tn am  la  p e rd ió  el e jé r­
c ito  m ás p o d e ro so  d e l m u n d o  p o r­
q u e  en  a q u e l país h a b ía  u n a  c ie rta  
l ib e r ta d  d e  in fo rm ac ió n  y se p u d o  
sa b e r  el gen o c id io  d e  M ai Lei y

en  el m ism o  p u n to  de 
p a r tid a  en  el q u e  es táb a ­
m os an te s  del debate .

M aría G ascón (m ilitante 
de EM C)

Y o q u e r r ía  p r e g u n ­
ta rle  a  R a ú l Pozo q u e  
h a  d icho  q u e  los lím ites 
d e  la  lib e rtad  d e  ex p re­
sión  está  en  las leyes sin 
e n tra r  en  la  d iscusión  de 
lo  q u e  s ig n if ic a n  las 
leyes en  los regím enes 
llam ad o s  dem ocráticos 
etc. etc. ¿C óm o se las 
a p a ñ a  u n  p erio d is ta  q u e  
v iv a  e n  E u s k a d i  te ­
n ie n d o  q u e  silenc iar la 
rea lid ad  de u n a  lucha  
a rm a d a  q u e  es no ticia 
todos los días? P o rq u e  lo 
q u ie ra  o  no , esa lucha

es tá  ahí. Y  si la s  leyes le 
p ó n en  u n a  b a rre ra  en  el 
te rre n o  d e  lo  in fo rm a­
tivo  d ia rio  ¿Q ué va a 
h ac er ese p erio d is ta  q u e  
s im p lem en te  q u ie re  ser 
m ín im am en te  d em o crá ­
tico y honesto?

Raúl del P ozo
M ira. Y o  tengo  q u e  

d ec ir  q u e  h a b la r  d e  la  li­
b e rta d  d e  exp resión  m e 
re c u e rd a  m u c h o  lo  q u e  
d ice  José L uis C oll de 
D ios: D ios es el señor 
q u e  m á s  p ru e b a s  h a  
d a d o  d e  su  n o  ex isten­
cia. Q u ie ro  d ec ir  q u e  la 
lib e rtad  d e  exp resión  a 
m i m o d o  d e  v e r es u n a  
ficción y  q u e  rea lm en te  
h ay  q u e  lu c h a r p o r  h a ­

cerla posible pero que"''' 
n o  d e ja  d e  ser una uto­
p ía  le jana . C uando es­
tuve en  la  A rgentina m e

d e  las o rg an izac io n es ar­
m a d a s  y  a v ec es  lo s

d a b a  h as ta  q u e  m e  llegó  
un  te leg ram a p a ra  q u e  
volviese a  E sp a ñ a  en  24 
h o ras. Q u ie ro  d ec ir  q u e  
lo  d e  la  lib e rtad  d e  ex­
p resió n  es a lgo  d e m a - ! 
s ia d o  g ra n d e  p a ra  la  j  

g en te  q u e  trab a jam o s en  i  

los p e rió d ico s y  c reo  q u e  
lo  ún ico  q u e  d eb em o s 
h a c e r  es lo  q u e  p o d am o s ! 
p e ro  sin  e n g a ñ a m o s  ni 
e n g a ñ a r .  I n fo r m a r  d e  
to d o  a q u e llo  q u e  o cu rra  
p e ro  sa b ien d o  q u e  por



tan tas  o tras cosas. La libe rtad  de ex­
presión  es pues fu n d am en ta l p a ra  el 
avance de la ju stic ia  y de la idgni- 
dad.

T odo  lo  q u e  es verdad  debe poder 
ser dicho.

R ecuerdo  q u e  hay u n a  técnica 
m uy u sad a  en  relaciones públicas 
que es la creación  de noticias, es 
decir, que m uchas cosas se crean  
sólo p a ra  ser noticia , o d icho  de o tra  
m an era  se dice algo co n tan d o  con 
q u e  va a  h a b e r  unos m edios q u e  lo 
reco jan . C o ncre tam en te  es posible 
q u e  si n o  se publicasen  los com uni­
cados tam poco  se env iarían  y se h a ­
rían . D e a lg u n a  m an era  se crea una 
gran  espectación artificial.

Por ejem plo , ah í tenem os un  p e­
riód ico  q u e  existe so lam ente p ara  
p ro c u ra r  q u e  h ay a  u n  golpe de Es­
tado . Su ta rea  es intoxicar todos los 
d ías a  unos cuan tos m iles de p ro fe­
sionales del ejército  p a ra  q u e  den  u n  
go lpe de Estado. H ab lo  d e  «El A lcá­
zar»

Lo q u e  es claro  es que detrás del 
d ia rio  «Egin» hay  m uchos m iles de 
lectores y desde ese m o m en to  tienen  
derecho  a  esa in fo rm ación  (H erri 
B atasuna etc.) y no  só lo  eso sino 
m uchos o tros españo les que no 
com ulgam os con lo  q u e  hace ETA  
querem os sab er sus razones. Lo q u e  
es claro  es que ja m a s  h ab rá  posibili­
d a d  de n ingún  d iá logo  si no  se deja 
o ir a  u n a  parte  y no  sabem os sus ex­
plicaciones. Yo p o r  ejem plo  tengo

d erech o  y q u ie ro  saber lo  q u e  dice 
ETA.

V on C lausew ich, g ran  teórico  de 
la  g u erra  dec ía  q u e  la  guerra  es la 
con tinuac ión  de la  po lítica p o r  otros 
m e d io s  y q u e  la  g u e rra  es u n  
conflicto  resue lto  en  sangre. E viden­
tem ente , y esto  sigue existiendo hoy, 
cu an d o  los m edios d ip lom áticos, las 
presiones, el im p o n er tra tad o s no 
son suficientes, se pasa  a los m edios 
m ilitares. P or la  m ism a razón  hay 
u n a  peligrosísim a actualización  de 
V on C lausew ich y a la teoría  del 
golpe de Estado. U nos señores b a ­
rridos en  las u rnas solo tienen  una 
posib ilidad  d e  recob rar el poder y es 
usando  el ejército.

D e m odo que es u n  te rren o  m uy 
am plio y con varian tes b as tan te  p e ­
ligrosas algunas d e  ellas.

Y o personalm en te  estoy p o r el no 
m atarás. Y a es h o ra  que a  fines del 
siglo vein te no  tengam os que usar 
las arm as de C lausew ich p a ra  so lu­
cionar prob lem as políticos. Y o estoy 
p o r eso con tra  la  guerra  y co n tra  la 
p en a  de m uerte  y con tra  los te rro ris­
tas. Y a sé q u e  es m uy discutib le el 
asun to  en  ocasiones p o rque  en to n ­
ces, ¿qué sa lida  les q u ed a  a los g u a­
tem altecos m ás q u e  coger el fusil?

Y a digo q u e  yo sobre to d o  p la n ­
teo in terrogantes.

A  mi por ejem plo  m e gusta m as 
G h an d i q u e  C lausew ich o las teorías 
del pacifism o de G onza lo  A rias y

G h an d i consiguió  g randes resu lta­
dos políticos.

El p ro b lem a adem ás es q u e  el te­
rrorism o no  puede ser co n denado  
desde la po lítica sino desde la  ética.

P orque a l fin y al cabo  desde los 
tiem pos de V iriato  o de M ando- 
m iolo, y a  se ap licaba  en  cierto  m odo 
ese am b iguo  concep to  del te rro ­
rism o. Y  c u a n d o  en  los cam pos de 
M ontiel se ba tían  don  P edro  el 
C ruel y E n riq u e  el d e  T ra s ta m ara  al 
p rincip io  unos e ran  los legítim os y 
o tros e ra n  los te rro ristas p e ro  al 
final c u a n d o  d ió  la  vue lta  con la  in ­
tervención  de D u  G uesclin  cam bió  
tam b ién  el cam p o  de terroristas y le­
gítim os. ¡O los húngaros q u e  q u e­
rían  separarse d e  A u stria -H u n g ríaü .

Y  p o r  o tra  p a rte  ah í está  el te rro ­
rism o E stado , los m iles d e  n iños que 
m ueren  al añ o  de h am b re  en  Brasil.

O  el terro rism o  d e  los chabolism os, 
m ien tras unos tienen  tres o cuatro  
sueldos y u n  seño r en  las cortes se 
carga la  ley de incom patib ilidades 
con  m iles de p arados a l lado.

P lan teo  tem as, d udas y com o 
tengo que m ojarm e d igo q u e  n o  se 
p uede negar a  un  periód ico  el que 
d iga u n a  cosa veraz, especialm ente 
cuando  hay  m uchos c iu d ad an o s que 
p iden  esa in form ación , o cu a n d o  re­
c lam an  esa in fo rm ación  u n a  serie de 
personas q u e  incluso h a n  expresado 
en  las u rn as  su op in ión  dem ocrática­
m ente, y q u e  ven en  ese periódico 
u n a  expresión d e  sus ideas.

encim a de los period is­
tas hay  tres o cua tro  fil­
tros incluso en u n a  d e­
m ocracia. U nos censores 
q u e  no son com o los de 
an tes pero  q u e  resuelven 
igual: lo  q u e  es útil, lo 
q u e  no  es útil, lo  q u e  es 
favorab le a l G obierno ... 
Y a nos entendem os.

R especto  a  los tem as 
d e  E uskad i lo  sabem os 
m ejor todavía. N o  se 
puede h ab la r de ello sin 
la  presencia de u n  a b o ­
gado  al lado.
Javier Sadaba

Bien. T u  dices que 
hay  u n  lím ite a la  libe r­
ta d  de expresión que 
son las leyes, pero  ta m ­
bién has d icho an tes que 
hab ía  algo q u e  estaba

p o r  encim a d e  las leyes.
Supongam os, p o n ién ­

donos en  p lan  fino  y ge­
neroso q u e  las leyes son 
la expresión de la vo lun­
ta d  popu lar. E n cua l­
q u ie r caso m e d a  la  im ­
presión  q u e  el fiscal, los 
jueces etc. etc. tienen  la 
su fic ien te  h a b ilid a d  y 
sobre todo  poder p ara  
in te rp re tar la  ley com o 
les dé la  gana. A l caso si 
n o , Jo sé  F é lix  A zu r- 
m endi.

Y o creo que el perio­
dista ten d rá  q u e  h acer lo 
m ism o  p e ro  a l revés. 
A cep tar las leyes pero  
s ie m p re  m a n ip u la n d o , 
en  el m ejo r sen tido  de 
las palab ras, desde la li-4 
bertad . Y  eso es lo que

estab lecería  la  d iferencia 
en tre  lo  q u e  p u ed e  ser 
u n a  ap licación  represiva 
de lo  q u e  hay, respecto  
a  u n a  defensa  au tén tica  
d e  lo  q u e  debe ser. En 
ese sen tido  puede haber 
un  respe to  a  la  ley que 
m e parece  com o ideal 
m uy la u d ab le  p e ro  al 
m ism o tiem po  algo que 
está  siem pre p o r encim a 
d e  ella q u e  es el respeto  
a  la  libertad .
J osé  Luis Pitarch

P erdón . S im plem ente 
dec ir q u e  lo  q u e  tú  dices 
es lo  q u e  en  teoría  m o­
d e rn a  se llam a el uso a l­
ternativo  del derecho . El 
derecho  p u ed e  u sarse  ci- 
ñéndose a  la ley o bus­
c a n d o  o tro s  esp ac io s .

P or ejem plo , cuando  un 
ju e z  d e  ta n ta  ca tegoría 
ju r íd ic a  y h u m a n a  com o 
Peces y M o ra te  núm ero  
doce d e  la  P laza d e  C as­
tilla, absolvió  a  u n  señor 
q u e  se h ab ía  m etido  con 
su fam ilia  en  u n a  casa 
vacía en  San Blas (es­
ta b a  en la  calle con su 
m ujer y sus hijos) y lo 
absolvió  p o r el es tado  de 
necesidad  y no  sólo lo 
absolvió sino q u e  dijo 
q u e  ad em ás ten ía  d e re ­
cho  a  segu ir en  la casa 
en  ta n to  no  se regu lara 
la  situac ión  d e  esa casa. 
E v id e n te m e n te  e s ta b a  
in te rp re tan d o  la ley de 
fo rm a b ien  d is tin ta  a  lo 
q u e  luego  hizo el tr ib u ­
n a l al q u e  se apeló .



entrevista con..
Pérez Beotegi,«Wilson»

La entrada de «Wilson» en ETA coincide con 
una de las etapas más difíciles para la 

organización. La mayor parte del ejecutivo 
estaba en la cárcel, procesados en el juicio de 
Burgos, y la infraestructura era prácticam ente

nula.
En los siete años que milita en la organización 
recorre los diversos frentes para al final acabar 
siendo uno de los máximos responsables de los 

com andos «Berezis». Su nom bre aparecerá 
ligado al de otros militantes como Txiki, 

Andoni Campillo, Illarra, Argala, Txikia etc., 
nombres y hom bres que han escrito páginas 

enteras en la historia de ETA y en la historia 
reciente de nuestro pueblo. 

Vivió de cerca alguna de las escisiones de ETA 
y su testimonio nos sirve hoy para com prender 
mejor el proceso interno que entonces vivió la 

organización. Hoy, nos aporta su punto de 
vista, en relación con los últimos 

acontecimientos que han tenido alguna de las 
ram as de ETA como protagonista.

«Ninguna revolución 
se ha hecho sin muertos»

Iñaki en la actualidad tiene 34 
años. Está casado, tiene dos hijos y 
se gana la vida en Bilbao vendiendo 
libros.

Contrariam ente a lo  que ocurre en 
la mayoría de los casos, sus primeros 
contactos con la realidad vasca tie­
nen lugar fuera de Euskadi, en  Lon­
dres concretam ente. Sus padres se 
trasladaron a esta  ciudad para traba­
jar, cuando él tenía 18 años. Tras 
varios años de residencia en la ciu­
dad del Tám esis, decide realizar un 
trabajo politico que le costaría seis 
m eses de cárcel.

«Esto ocu rrió  en  el 70 y se deb ió  
a q u e  p o r en tonces h a b ía n  co n d e ­
n ad o  a m u erte  a  A rrizaba laga . P or 
este m otivo  co n tac tam o s con  el PC E 
en L o n d res  y p lan team o s u n a  m a n i­

festación  d e  p ro tes ta  con  el apoyo  
d e  fuerzas po líticas d e  L ondres. A 
ú ltim a  h o ra  el P C E  se echó  p ara  
a trá s  y la  m an ifestación  n o  se p u d o  
llevar a  cabo , ya q u e  noso tro s  n o  te­
n íam os la  su fic ien te  fu erza  com o 
p a ra  convocarla . E n tonces, o tro  re ­
fu g iad o  vasco, m ilitan te  d e  E T A  y 
yo  dec id im os q u e  h a b ía  q u e  in te n ta r  
h ac er a lg u n a  acción  y p en sam o s en 
p egarle  fuego  a  la E m b a jad a  e sp a ­
ño la . N o s cog ieron  y nos en v ia ro n  a 
la  cárcel».

En este  su primer paso por la cár­
cel com probó que ésta e s  igual en 
todos los sitios y que la Policía  es la 
misma, m ás o m enos, en  todos los  
países.

«Al sa lir, estuve a lre d e d o r  d e  un 
añ o  tra ta n d o  d e  o rg an iz a r  to d o  tipo

d e  ac tiv id ad es con  la gen te  q u e  p o r 
en tonces es tab a  allí. H icim os varias 
m an ifestac iones y u n a  h u elg a  de 
h a m b re  co in c id ien d o  con  el ju ic io  
de B urgos. P ero , m e d i c u e n ta  de 
q ue , a  p esa r d e  q u e  e ra  in te resan te  
la  la b o r d e  L o n d res , e ra  m ás posi­
tivo ir a  E u sk ad i N o rte . A d em ás yo 
m e e n c o n tra b a  en  lib e rtad  p ro v is io ­
na l d u ra n te  tres añ o s  y ello  q u e ría  
dec ir q u e  si m e vo lv ían  a  coger por 
c u a lq u ie r  m otivo  te n d ría  q u e  pasa r 
este  tiem p o  en  la cárcel».
—¿Qué am biente encuentras en Eus­
kadi N orte?
—« C u a n d o  yo fu i e s tab a  la  escisión 
en tre  E T A  V y E T A  V I. Los p la n ­
te am ien to s  po líticos e ra n  m ás b o n i­
tos los d e  ETA  V I, p e ro  en  E T A  V, 
a  p esa r  d e  los g ran d e s  fallos q u e



ten ía , existía un  espíritu  de lucha 
que no  existía en  la VI, y dec id í en ­
tra r  en  ETA  V. E nseguida m e en ­
contré con q u e  m e h ab ían  n o m ­
b ra d o  m ie m b r o  d e  la  o f ic in a  
política, cosa q u e  m e ex trañó  bas­
tante».

Iñaki desconoce realmente a qué 
se  debió su nombramiento.

«Yo creo q u e  no sab ían  dónde 
m eterm e. E n  aque l tiem po  el no ­
ven ta  p o r cien to  d e  la  gente estaba 
en VI, deb ido  fu n d am en ta lm en te  a 
que los liberados d e  los d istin tos 
frentes eran  de esta ram a  y ten ían  
todos los contactos en  el in terior. A 
pesar de todo  m ucha gente, al igual 
que yo, veían  a ETA  V  en  la  teoría 
no com o lo m ás correcto , pero  sí en 
la p ráctica. E n tre  otros allí nos ju n ­
tam os gente com o A rgala, T xom in, 
T xikia, etc...».
- D e  la oficina política pasas des­
pués al Comité Ejecutivo
—«Sí. Y o es tab a  en  A ránzazu  en  un  
cursillo d e  euskara  y al volver a 
E uskadi N orte , m e encuen tro  con 
que h ab ían  hecho  u n a  asam blea  y 
m e h ab ían  n o m b rad o  m iem bro  del 
C om ité E jecutivo, cosa ésta que 
tam bién  m e ex trañó . A  p a r tir  d e  ese 
m om ento  se m arca u n a  época con el 
espíritu  d e  lo que hoy es ETA».
—En aquella época la organización

estaba prácticamente desmantelada.
—«Efectivam ente. T ras las caídas de 
A rteka le y M ogrovejo  en  S an tander, 
d o n d e  e s ta b a  to d a  la  g e n te  d e  
Burgos, la o rgan izac ión  quedó  des­
m an te lada , y a  q u e  casi to d o  el e je­
cutivo es tab a  en  la  cárcel. Lo que 
o c u rre  es q u e  E T A  h a  e s ta d o  
m uchas veces desm an te lada , según 
la po licía claro. P ero  u n a  o rgan iza­
ción q u e  está inserta  en  el pueb lo  
p u ed e  q u e d a r  d esm an telada, sin  d i­
rigentes, en  u n  m om ento  de te rm i­
nad o , p e ro  esos d irigen tes se v an  re­
n ovando . La policía obse rvaba esto 
d e  u n a  fo rm a m ecánica, ya q u e  no  
q u e ría  ver el ca rácter político  que 
ten ia  la  lucha de la organización. 
P or ello pensaban  que cu an d o  co­
gían a  ciertos d irigentes aque llo  es­
ta b a  m uerto . Y  eso no  es cierto , ya 
q u e  la  lucha, el pueblo , la  activ idad  
crean  d irigentes. P or eso ETA  nunca 
h a  estado  d esm an telada y n o  lo  es­
ta rá  nunca m ien tras siga siendo  un  
m ovim iento  p o p u la r  a fianzado  en  el 
pueblo».

La entrada de «W ilson» en la or­
ganización tuvo más un carácter ra­
cional que vivencial. El mismo reco­
n o c e  ’q u e  n o  e r a  e l  t í p i c o  
«mendigoizale» euskaldun.

«En m i en tra d a  en  ETA  influye­
ron en  g ran  p arte  T om ás TrifTol y

Ju a n tx o  E txebarria , q u e  fueron  los 
p rim eros m ilitan tes de la o rg an iza­
ción q u e  aparecieron  en  L ondres. 
D e todas form as, m i proceso d e  en ­
tra d a  en  ETA  es d ife ren te  a l q u e  se 
h a  d a d o  en  la  m ayoría  de los casos. 
Y o era  nac ido  en  V itoria , d e  p ad re  
san tan d e rin o  y m ad re  vizcaína. M i 
casa no  e ra  pues de las típ icas ’n a ­
cionalistas de to d a  la  v ida’. H ab ía  
m ás b ien  u n  sen tido  repub licano , de 
conciencia social. C u a n d o  salí d e  Vi­
to ria  p a ra  L ondres ten ía  unas in­
q u ie tu d es nacionalistas y sociales, 
p e ro  sin  m ás. E n L ondres aum en tó  
sensib lem en te  m i concienciación, 
ta n to  en  el fren te  nac iona l com o en 
el social. P ero  mi nac ionalism o  era  
rac ional, pensado . Es decir, m i p ro ­
ceso de e n tra d a  en  ETA  fue m ucho 
m ás rac ional q u e  vivencial».

Tras ser miembro de la oficina po­
lítica y del ejecutivo, Iñaki estuvo en 
el frente cultural y posteriormente 
en el militar.

«Luego v ino la escisión entre 
E T A  (p m ) y E T A  (m ). Y o m e posi- 
cioné con los p-m , p o r razones po lí­
ticas y p o r u n  p a r  d e  b o b ad as  que 
h ic ieron  los q u e  ah o ra  son ETA  (m ).
Y  cream os los Berezis, q u e  v en ía  a 
ser u n  ap a ra to  de E T A  (p -m ) p ara  
rea liza r las acciones fuertes. H ab ía

”ETA nunca estará desmantelada, 
mientras siga siendo un movi­
miento popular99



”Los B E R E ZIS impusieron un 
ritmo de lucha muy fuerte, como 
nunca se había conocido en E T A ”

dos responsab les d e  estos com andos. 
U n o  d e  ellos e ra  yo.

D e m i p e rten en c ia  a  los Berezis, 
en  m uchos casos no  p u ed o  tener 
m ás q u e  recuerdos, d e b id o  a  que, 
desg raciadam en te , m uchos d e  mis 
com pañeros están  m uertos. T engo  
un  recu erd o  m uy  b u en o  d e  los B ere­
zis, creo  q u e  se im puso  u n  ritm o  de 
lucha m uy fuerte , com o n u n ca  se 
h ab ía  conocido  en  E T A , desde  hacía 
m ucho  tiem po. H oy en  d ía  la  gente 
q u e  en tonces es tab a  en  Berezis es 
qu izás el g rupo  m ás fuerte  o  m ás 
d u ro  de E T A  (m ). E n ese sen tido  
creo q u e  los Berezis no  h a n  ca m ­
b iado.

E n tre  los Berezis q u e  cayeron  
están  A n d o n i C am pillo , Txiki, el 
’In d io ’, G o rk a  etc. E l resto , la  m ayo­
ría estuv im os en  la  cárcel, y  sino  les 
m ataron , com o en  m i caso, fue p o r­
q u e  F ran co  se m urió  a  tiem po».

Ahora lo  piensa y no sabe la idea 
que tenía entonces la gente de la mi- 
litancia de ETA.

«N o sé si se nos veía com o av en ­
tu reros, m itos o  héroes. Lo q u e  sí es 
cierto  es q u e  noso tros, ni éram os 
héroes, ni nos sen tíam os av en tu re ­
ros, ni n a d a  p o r el estilo. L u ch á b a ­
m os co n tra  un  E stado  fascista a r ­
m ad o  con todos los m edios, q u e  nos 
n eg ab a  nuestro s d erechos com o p u e­
b lo  y com o clase social. E ram os c u a ­
tro , pero  p referíam os lu c h ar a  n o  lu ­
char. C reo  ad em ás q u e  en  p a r te  les

g anam os, y a  q u e  los m ayores p ro ­
b lem as q u e  h a  ten id o  e l fran q u ism o  
en sus 40 años, se los h a n  cau sad o  
cu a tro  chavales con  cu a tro  m e tra lle ­
tas».

D e la posterior fusión entre los 
B erezis y los «milis» no llegó a tener 
un conocim iento muy concreto.

«Ello fue en  el 77. Y o  es tab a  en  la 
cárcel desde  h ac ía  dos años. E n to n ­
ces n o  sa b ía  las razones q u e  h ab ían  
m o tiv ad o  esta  fusión. D u ra n te  estos 
dos años h u b o  u n a  serie d e  p ro b le ­
m as en  la o rg an izac ió n  d e  los cuales 
no  nos en te ram o s m ucho , p o r q u e  
es tábam os en  la  cárcel».
-¿ Q u ién es  fueron los que te dejaron 
mayor huella durante los años de tu 
militancia?
—«D e los m ilitan tes  q u e  conocí 
co nsidero  a  todos iguales, y a  q u e  
todos e ra n  gen te  q u e  lu c h ab a  por 
u n  ideal, y q u e , equ iv o cad o s o no, 
se ju g a b a  la  v id a  p o r  él. H ab ía  eso 
sí, m il i ta n te s  m á s  c o m p le to s  o 
hechos q u e  o tros. E n tre  los m ilitan ­
tes q u e  m ejo res recuerdos tengo 
es tán  p rec isam en te  los q u e  hoy 
es tán  m u erto s  T xik i, A rga la , A n d o n i 
C am pillo , I lla rra , T x ik ia , etc...».
—En julio del 75 viene tu caída en 
Barcelona
—« N u estra  ca íd a  se d eb ió  a  la  in fil­
trac ión  d e  ’E l lo b o ’ y tuvo  lu g ar p re ­
c isam en te  la  v íspera  d e  m i cu m p le a ­
ñ o s ,  e l  3 0  d e  j u l i o  d e l  7 5 . 
P ara le lam en te , en  M a d rid , cayeron

casi todos, y en  B arcelona ca ím os 
só lo  T x ik i y  yo, a  p esa r  d e  q u e  en  
ese m o m e n to  h a b ía  o tro s  trece  m ili­
ta n tes  ilegales m ás en  B arcelona, 
p e ro  p o r  la  c o m p artim e n ta c ió n  q u e  
h ab ía  n o  cayeron» .
—¿Q ué recuerdas de Txiki?
—«Txiki e s ta b a  en  Berezis, e ra  m uy  
jo v e n . N o  lleg aría  a  los 21 años. N o  
ten ía  u n a  g ran  p re p a ra c ió n  política , 
p e ro  e ra  u n  m ilita n te  m uy  idealista , 
y conscien te , y co n  u n  g ra n  a fá n  de 
a p re n d e r  y  e s tu d ia r. E l s iem p re  q u e ­
ría  ser lo  m ás efectivo  p o sib le  p a ra  
la  lu ch a . C reo  q u e  e ra  u n  fu tu ro  d i­
r ig en te , p e ro  le m a ta ro n  an te s  de 
llegar a  serlo».
—Tam bién conviviste en la clandesti­
nidad con Argala
—«C on él conv iv í a ñ o  y m ed io . D u ­
ra n te  ese tie m p o  íb am o s ju n to s  a 
todos los lugares. D e  é l p u e d o  dec ir 
q u e  e ra  u n o  d e  los m ilitan tes  m ás 
com pleto s q u e  h e  co n o c id o  yo, ta n to  
p o r  la  fo rm ació n  po lítica  q u e  ten ía  
com o p o r  el ca rác te r. E ra  tra b a ja ­
d o r, ab ie rto , e scu ch ab a  a  to d o  el 
m u n d o  y luego  él ex tra ía  d e  ah í, lo 
q u e  c re ía  m ás ju s to . E l a te n ta d o  
c o n tra  A rg a la  p ienso  q u e  h a  sido  
u n o  d e  los go lpes m ás d u ro s  q u e  h a  
su frid o  E T A .

Tras la caida vino la cárcel. Pri­
m ero en B arce lon a  y lu eg o  en  
Burgos

« D en tro  d e  lo  d u ra  q u e  es la cá r­
cel a  m í m e fue b as tan te  b ien . H oy



en d ía  p ienso q u e  están  p eo r que 
antes. A  m í m e tuv ieron  cinco m eses 
incom unicado  to ta lm en te , sin  ver ni 
a fam iliares ni a  abogados. H oy lo 
piensas y te  p regun tas cóm o es posi­
b le resistir en  esas condiciones. Pero 
la rea lidad  es q u e  te adap tas, no  te 
q u ed a  m ás rem edio . D espués estuve 
casi un  añ o  en  celdas de castigo, 
au n q u e  no  e ran  tan  d u ras  com o hoy 
son las d e  P uerto  de S an ta  M aría . 
A llí pod íam os leer y fum ar. Lo que 
sí m e ocurrió  en  la  cárcel fue que 
en tré  con u n a  ú lcera y salí con dos. 
A p esar d e  todo  yo tuve b as tan te  
suerte, ya q u e  en  un  princip io  p en ­
saba q u e  m e iban  a lim p iar el forro. 
L uego creí q u e  iba  a  pasar 20 años, 
después pensé que iban  a  ser 10 y al 
final salí a  los dos años».

Tras la amnistía del 77, viene el 
extrañamiento a Noruega. Los Bere- 
zis estaban entonces ya claramente 
desmarcados de la dirección de los 
(pm).

«Sí, pero  estas d iferencias ven ían  
ya de m uy atrás. E ntonces yo hab lé  
con unos y con otros. E ra  u n a  situa­
ción bastan te  difícil, y a  que, en  m i 
op in ión  en  unas cuestiones ten ían  
razón  los Berezis y en  o tras la  d irec­
ción de ETA  (pm ). N in g u n a  d e  las 
dos partes m e d ió  razones convin­
centes y d ije ’A gur B enhur’. L levaba 
7 años en tre  cárcel y liberado , vi­
v iendo  u n a  rea lidad  m uy concreta , y

pensé q u e  h o ra  d e  vivir en tre  el 
p u eb lo  com o o tra  perso n a  cua l­
qu iera» .

- E n  un m omento determinado tú 
llegaste a apoyar a EIA, ¿a qué se  
debió?

—«Sé deb ió  fu n d am en ta lm en te  a 
q u e  yo d esde la  cárcel apoyé la idea 
de p artic ip a r en  las elecciones del 
77. D e aquello  sa lieron unos carteles 
en  los q u e  aparecía  m i nom bre 
ap o y an d o  a  EIA . Sin em bargo , yo 
dije c laram en te  que esperaba  y d e­
seaba q u e  E IA  cum pliera  u n a  serie 
d e  cosas, q u e  luego no  las cum plió».

—¿Q ué sien tes  hoy por ejem plo  
cuando oyes o  lees las «ingeniosas»  
declaraciones de M ario Onaindia y 
su «señorita Pepis»?

—« A ú n  re s p e ta n d o  lo  q u e  d ice  
M ario , hay ciertas declaraciones 
q u e  m e parece q u e  están  to ta lm en te  
fu era  de lugar y q u e  no  v ienen  a 
c u e n to .  O tr a s ,  p e r s o n a lm e n te ,  
p ienso q u e  son u n a  ch o rrad a  y q u e  
estaría  m ejor ca llando».

—¿Cuáles han sido las razones para 
que tras tu salida de la cárcel no 
hayas estado organizado en ninguna 
formación política?

—«Varias. T ras es ta r siete años o rg a­
nizado , com o ya he d icho  antes, 
pensé q u e  ten ía  q u e  conocer el p u e­

b lo  com o uno  m ás. O tra  razón 
puede ser el cansancio . A l igual que 
m e ocu rrió  an tes, cu an d o  es tab a  en 
ET A  q u e  es tab a  en  d esacuerdo  con 
un  70 p o r ciento  d e  las cosas y con 
u n  30 p o r cien to  no, hoy m e ocurre 
lo  m ism o. Estoy d e  acu erd o  con 
m uchas cosas de H B  y con  algunas 
d e  EE. P ero  el ta n to  p o r cien to  de 
esas cosas con las q u e  estoy de 
acu erd o  no  m e em pu ja  a  m ilita r en 
n ingún  sitio».

Pasam os a com entar ahora el 
montaje de EE y Rosón en torno a 
los «autodisueltos» o «arrepentidos»

«E n  p rim er lugar hay  q u e  señ ala r 
claram en te  q u e  to d o  el m u n d o  tiene 
derecho  a  lu c h ar cu an d o  q u ie ra  y le 
dé la gana. P ienso q u e  hay  q u e  res­
p e ta r a  la  gente q u e  de ja  de luchar, 
p o r las razones que sean. A hora  
bien, en  este asun to  d e  los « arrep en ­
tidos», p ienso q u e  u n a  serie de 
gente se h a  p restado  a u n a  p ro p a ­
g an d a  q u e  p u ed e  llegar h as ta  la  co­
laboración  con  un  E stado  cen tralista  
y español. Se h an  d e jad o  utilizar, y 
eso es lo que veo m al. C reo  q u e  no 
es h o n rad o  co n d e n ar ah o ra  lo  que 
an tes e ra  bueno».

—Goiburu, uno de los dirigentes de 
la autodisuelta VII asamblea, mani­
festaba recientem ente en una entre­
vista que «la lucha armada hoy no 
tiene sentido en Euskadi». ¿Qué opi­

99Los arrepentidos se han prestado 
a una propaganda que puede lle­
gar hasta la colaboración99



"El que está oprimido es el que 
debe elegir los métodos de lucha99

nión te  merecen estas declaraciones?

—«A G o ib u ru  le conozco bas tan te , 
puesto  q u e  hem os m ilitado  ju n to s  y 
h e  conviv ido  con él dos años en  la 
cárcel. P ersonalm ente , no  p uedo  
o p in a r  sobre él. En co n tra  d e  lo  que 
afirm a, yo p ienso  q u e  la lucha a r ­
m a d a  es válida , com o tal, com o 
lucha a rm a d a . A h o ra  b ien , d ep e n d e  
d e  cuál sea la lucha a rm a d a  q u e  se 
practica . Y o no  conozco n in g ú n  país 
q u e  haya conseguido  su liberación  
sin  h a b e r  u tilizado  la lucha  a rm a d a .

P ru eb a  d e  ello es q u e  en  los ú ltim os 
vein te o tre in ta  años los países q u e  
se h an  libe rado , ta les com o A rgelia, 
C u b a , V ietnam  o N ica rag u a  h an  u ti­
lizado la lucha a rm a d a . E l ún ico  
país d o n d e  no  se u tilizó  fue en  C hile 
con A llende y ya hem os visto  com o 
a c a b ó . A h o ra  b ie n , si G o ib u ru  
conoce ejem plos d e  liberación  de 
países, d e  p ueb los  q u e  h ay an  hecho  
la R evo lución  o q u e  h ay an  a lcan ­
zad o  el socialism o, sin la lucha  a r­
m ada, pues q u e  lo diga.

Lo q u e  sí está claro , p a ra  m í al 
m enos, es q u e  la  lucha  no  se p u ed e  
co n d e n ar o a lab a r, p o rq u e  sí. El 
m ovim ien to  se d em u estra  a n d a n d o  
y el m arx ism o se ap lica  en  la p rác­
tica. Si tú  llevas un  m étodo  d e  lucha 
cu a lq u ie ra , y el p u eb lo  en  vez de 
avanzar re trocede ese m éto d o  no  
vale, está  equ ivocado . Si se avanza  
es válido . E n  m i op in ión  a l q u e  está

o p rim id o  no  se le p u ed e  im p o n e r los 
m étodos de iucha  a  u tilizar, p o r  q u e  
si n o  la  d e rech a  g an a ría  siem pre. El 
q u e  está  o p rim id o  es q u ie n  d eb e  
elegir».

—R ecientem ente, otro «polim ili» de 
la VII declara en «Cambio 16» que 
«actualm ente las armas están cum­
pliendo un papel desestabilizador en 
Euskadi». ¿Quién e s  realm ente el 
que desestabiliza?

—«S obre este tem a  se p u ed e  h a b la r  
m ucho . H ay  q u e  v er q u é  es lo q u e  
se d esestab iliza  y  qu ién  es el v e rd a ­
d ero  te rro rista . P a r m í T ejero  es un  
te rro ris ta  y los in ten to s  d e  go lpe d e  
estado  sí son  te rro ristas, p o rq u e  van  
en  co n tra  de to d o  el p u eb lo , en  este 
caso  el del E stado  españo l. A h o ra  
b ien , cu a n d o  u n a  p a r te  im p o rta n te  
d e l p u eb lo  p a rtic ip a  en  la lupha, 
o tra  p a r te  ap o y a  esa lucha, au n q u e  
p o r m iedo  o  co m o d id ad  p refie re  la 
paz, eso no  q u ie re  d ec ir  q u e  se d e ­
sestabilice. A d em ás h ay  q u e  te n er 
en  c u e n ta  q u e  n in g u n a  R evo luc ión  
se h a  hecho  sin  sangre , sin  m uerto s, 
y eso  hay  q u e  tenerlo  claro».

-¿ Q u é  expectativas crees que abre 
un Gobierno del P SO E  en Madrid?

—«C reo q u e  es un  m o m en to  h istó ­
rico  el hecho  de q u e  el P SO E  esté 
en  el po d er. D espués d e  cu a re n ta  
años d e  fran q u ism o  y a  sie te  d e  la 
m u erte  de F ran co  q u e  u n  p artid o  
socialista llegue a l p o d e r es u n a  cosa 
d ig n a  d e  rem arcar» .

—¿Piensas que es el m om ento ade­
cuado para plantear una negociación  
entre ETA (m) y el G obierno cen ­
tral?

-« B u e n o ,  yo  n i soy d e  E T A  (m ) ni 
estoy  en  el G o b ie rn o . L o q u e  sí creo  
es q u e  si las cosas se p u e d e n  a r re ­
g la r  h a b la n d o , p ienso  q u e  n ad ie  
q u e rrá  a rreg la rlas  a  tiros. A l m enos 
c u a n d o  yo  an tes  ten ía  q u e  coger u n a  
p is to la  no  e ra  p o rq u e  qu is ie ra , si no  
p o rq u e  m e o b lig ab an » .

—¿Piensas que los «m ilis» tendrían 
que cambiar su estrategia ante la lle­
gada del P S O E  al poder?

—«L o q u e  h ag a n  o  d e jen  d e  h acer 
los ’m ilis’ es cosa d e  ellos. E llos lo 
an a liz a rá n  según  sea la  s itu ac ió n  po­
lítica. L o q u e  yo  n o  voy a  h a c e r  es 
d ec ir  a  los ’m ilis’ lo  q u e  tien en  q u e  
hacer. N o  estoy d e  a c u e rd o  co n  ellos 
c u a n d o  a f irm a n  q u e  a q u í n o  h a  
c a m b ia d o  n a d a  d esd e  la  m u erte  d e  
F ra n co . A lgo sí h a  cam b iad o .

Lo q u e  sí h a b rá n  te n id o  q u e  
h acer, p e ro  n o  a h o ra  p o rq u e  el 
P SO E  h ay a  llegado  a l p o d er , si no  
siem pre es u n  rep la n te a m ie n to  d e  la 
tác tica  a  u tiliza r en  c a d a  m om en to . 
D e  lo  q u e  n o  h ay  d u d a  es d e  q u e  la 
situac ión  p o lítica  cam b ia . E n tonces 
esos rep la n tea m ie n to s  son  n ecesa­
rios, lo  q u e  n o  q u ie re  d ec ir  q u e  se 
cam b ie  la  estra teg ia . Se p u e d e  re­
p la n te a r  u n a  cosa m u ch as veces y 
siem pre te  p u ed es  rea firm a r en 
ella».
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Isidoro Agirre

Lugar de nacimiento: Iruñea (Nafa- 
rroa).
Edad: 31 años.
Profesión: Transportista.
Fecha de detención: 22-10-81.
Situación penal: Preventivo.
Petición fiscal: 7 años y 1 día.
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel. Puerto de Santa María.

Lugar de nacimiento: Gasteiz (Araba). 
Edad: 18 años.
Profesión: Estudiante.
Fecha de detención: 26-3-82.
Situación penal: Preventivo.
Petición fiscal: Sumario sin cerrar.
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María.

María Luisa Guenetxea

Lugar de nacimiento: Eskoriatza (Gi- 
puzkoa).
Edad: 49 años.
Profesión: Ama de casa.
Fecha de detención: 29-3-81.
Situación penal: Condenada a 6 años. 
Lugar de reclusión actual: Yeserías. 
Cárceles por las que ha pasado: Yese­
rías.

Noticias de la semana (Del 6 al 12 de diciembre)
Juicios

El martes pasado se cele­
braron dos juicios en la Au­
diencia Nacional de Madrid. 
Cuarenta y cinco años de pri­
sión es la petición que el fis­
cal solicitó para cada uno de 
los presos alaveses, Xabier 
Izaga «Nene», José Miguel 
López de Muniain «Oso» y 
Saturnino López Domaika 
«Darta», así como veintitrés 
años para el también preso 
alavés Kepa González.

Los tres primeros presos 
que comparecieron en juicio 
distinto al cuarto, fueron de­
tenidos a finales del mes de 
marzo de 1981. Con motivo 
de estos dos juicios se han 
dado numerosas muestras de 
solidaridad con los encausa­
dos. Así, los g rupos de 
danzas «Gaztetxu», «Manuel 
Irad ier»  e « Ire itxu» ; los 
grupos culturales «Gure Ja-

kintza» e «Indarra»; las Aso­
ciaciones de Vecinos de Zara- 
maga y Adurtza; la cuadrilla 
de blusas «Txirrita» de la que 
e ran  m iem bros «Oso» y 
«Darta», y finalmente AEK 
del que era irakasle Kepa 
Izaga, expresaron su total 
apoyo y solidaridad con los 
com pañeros. Asimismo, la 
G esto ra  p ro -A m nis tía  de 
Alava denunció, mediante un 
comunicado, los juicios y exi­
gió la libertad de los cuatro 
encausados.

El m iérco les d ía 8 se 
conoce la noticia de que Ja- 
ciíiio Lastra Casal relacio­
nado  p resu n ta m e n te  con 
ETA (pm) es absuelto de la 
acusación de un intento de 
secuestro en la persona de 
Eulogio Gómez Franqueira, 
d ip u ta d o  de U C D  p o r  
Orense.

Por otra parte, en la sala

número 1 de la Audiencia 
N acional de M adrid  tuvo 
lugar el martes pasado el ju i­
cio oral seguido contra el di­
rector de «Egin», José Félix 
Azurmendi, por las informa­
ciones en las que «Egin» 
daba cuenta de dos reivindi­
caciones de ETA militar. Du­
rante el juicio, el fiscal endu­
reció la primera petición que 
era de un año y la aumentó a 
tres años. Diversos medios de 
comunicación se han solidari­
zado  con el d irec to r  de 
’’Egin” .

Traslados de presos
El martes pasado, día 7, 

tuvo lugar un nuevo traslado 
masivo de presos políticos 
vascos desde la cárcel de Ca- 
rabanchel a la prisión de alta 
seguridad de Alcalá de Hena­
res. En esta ocasión, han sido 
treinta y tres los presos tras­
ladados.

Al día siguiente de este 
traslado, los presos políticos 
internados en la cárcel de Al­
calá fueron objeto de una du­
rísima intervención de las 
FOP dentro del recinto de la 
prisión que produjo entre 
ellos un mínimo de tres heri­
dos. Los hechos se produje­
ron cuando los presos de 
todos los módulos de la pri­
sión se negaron a entrar en 
sus celdas, como protesta por 
el intenso frío que padecen al 
no encenderse la calefacción. 
Al mantenerse en esta acti­
tud, la Policía Nacional entró 
en los patios con todo tipo de 
medios antidisturbios y forza­
ron a los presos a que entra­
ran en las celdas a base de 
golpes y palizas. Los familia­
res de los presos y las Gesto­
ras pro-Amnistía han denun­
c ia d o  e s ta  a g re s ió n  
responsabilizando  al Go-

Joseba Bayer
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Gabriel Zubiaga

Lugar de nacimiento: Berango (Biz- 
kaia).
Edad: 24 años.
Profesión: Obrero.
Fecha de detención: 30-5-79.
Situación penal:
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: Basauri. 
Carabanchel, Soria, Alcalá.

Juan Ignacio Mentxaka

Lugar de nacimiento: Algorta (Bizkaia). 
Edad: 28 años.
Profesión:
Fecha de detención: 29-5-79.
Situación penal: Condenado a 11 años. 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Basauri. 
Carabanchel, Soria, Puerto de Santa 
María.

José Luis Cruz

Lugar de nacimiento: Tolosa (Gipuz- 
koa).
Edad 26 años.
Fecha de detención: 9-10-81.
Situación penal: Condenado a dos años 
y dos meses.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: C ara­
banchel. Soria. Alcalá de Henares.

bierno socialista de los actos 
cometidos por todos y cada 
uno de los funcionarios.

P u e s ta s  en  libertad
Ju lián  A txurra «Pototo» 

detenido en Lekeitio el pa­
sado día 23 de noviembre y 
que ingresó en Carabanchel 
después de permanecer dete­
nido en la Dirección General 
de Seguridad de Madrid, fue 
puesto en libertad este fin de 
semana sin ningún tipo de 
cargo ni fianza. Atxurra fue 
objeto de malos tratos du­
rante su detención.

Por otra parte, se ha decre­
tado la puesta en libertad del 
preso de Puerto, José Miguel 
Larrañaga Mendiri, vecino 
de Astigarraga, previo pago 
de una fianza de setenta y 
cinco mil pesetas. El preso ha 
p e rm a n ec id o  en carce lad o  
aproximadamente un año.

C am paña «A m nistía 
O ra in»

Prosigue la cam paña que, 
b a jo  el lem a «A m nistía  
Orain», desarrollan las Ges­
toras pro-Amnistía.

En Santutxu, Larrabetzu, 
Erm ua y otras localidades se 
han  proyectado  películas 
como «La batalla de Argel» y 
han ten ido  lugar diversas 
charlas. Todas estas activida­
des han culm inado en ence­
rronas durante el fin de se­
mana. Por otra parte, las 
Gestoras pro-Amnistía, con 
el apoyo de HB, presentarán 
en todos los Ayuntamientos 
de Euskadi una moción en 
relación con los presos y exi­
liados. En la moción se reco­
gen cinco puntos por los que 
se pide la derogación de la 
Ley Orgánica General Peni­

tenciaria y la Ley Antiterro­
rista y muestran la necesidad 
de la consecución de la am­
nistía total, como paso previo 
para una normalización de­
mocrática de la vida ciuda­
dana en Euskadi Sur. Final­
mente, piden «la paralización 
de las presiones que atenten 
contra el derecho que tienen 
los refugiados vascos a vivir 
en Euskadi Norte».

M ov ilizaciones

Doscientas cincuenta per­
sonas se concentraron el sá­
bado por la tarde lanzando 
gritos a favor de la liberación 
de X abier M anterola, joven 
m ilitante vasco hendayés de­
tenido desde hace más de un 
año y acusado de realizar un 
atraco como m ilitante de Ipa- 
rretarrak. En el transcurso de 
una posterior manifestación 
los carteles de tráfico de di­

rección fueron pintados en 
euskara.

Por otro lado, en la locali­
dad navarra de Aoiz, cien 
personas se manifestaron a 
últim a hora del sábado en 
d em an d a  de am nistía . La 
manifestación finalizó con la 
acción de la G uardia Civil 
que em pleó abundante mate­
rial antidisturbios.

El pasado domingo se cele­
bró en Leiza un hom enaje en 
m em oria de Gregorio Her­
nández, vecino de esta locali­
dad que falleció a consecuen­
cia de los disparos recibidos 
cuando salía de revisar la es­
copeta de caza del cuartel de 
la G uardia Civil, contra el 
que iba dirigido el atentado.
En este festival se recaudaron 
unas 150.000 pesetas que 
serán destinadas a la familia 
de Gregorio Hernández.
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0  «M arcos Vizcaya es terco, machacón, aburrido, fanodórmko, exasperante, 
plúmbeo, tedioso, fuente de hastío. Lendakari, como sigan ustedes dejándole 
hablar a M arcos Vizcaya, acaba con Euzkadi. No seré yo quien me queje, 
pero me parece leal advertirlo” . (Facha Garcia Serrano).

0  «Parece que se confirma que Luis Miguel Arconada fue amenazado, presumi­
blemente por ETA, durante el periodo mundialista. La lejanía en el tiempo ha 
hecho perder los perfiles exactos de la amenaza e incluso los términos de 
ésta, pero es de absoluto rigor aceptar una posibilidad que no pudo ser di­
luida en su dia y que ahora -in s is tim o s- ha tenido una confirmación oficio­
samente oficial. Sin embargo, se descarta de plano que los errores ante Ir­
landa y Alemania respondieran al miedo» (Tony Fidalgo en "As”). Creemos, 
de modo oficiosamente oficial y oficialmente oficioso, que en «As* no tenían 
mucho que publicar el pasado lunes. A todos ncs pasa alguna vez.

0  «Franco fue un hombre más que extraordinario, seguramente irrepetible y sin 
parangón en la historia del mundo, al menos en su época contemporánea»
(Lector de ”EI Alcázar”). Nos gusta lo de irrepetible.

0 «He leído que las monjas del convento del Corazón Eucarístico de Jesés te a  
votado en bloque al PSO E y que por ello han sido objeto de amenazas y de 
insultos. Si han votado marxismo ¿por qué esas amenazas? Imagino m s  
mentes torturadas y su dolor de corazón cuando piensen que el marxismo es 
profundamente perverso y ateo y perseguidor de la Iglesia» (Otro lector del 
ídem).

0  «La Constitución es laica, el Estatuto es laico, el Gobierno es laico, pero 
dentro de muy poco el señor Peces Barba quemará incienso antes de dar 
comienzo a las sesiones del Congreso y no me extrañaría que las iniciase ce«  
un Padrenuestro» (García Serrano).

0 «El beneficio de la duda debe favorecer al policía, no al delincuente» (Barrio- 
nuevo).

0  «Ceuta y Melilla son ciudades españolas» (Portavoz del Gobierno español).
Que síiii... Que nadie discute que sean ciudades.

0  «La Asamblea de la División Azul acordó el enviar un telegrama de recuerdo 
al teniente general Jaim e M iláns del Bosch por su doble condición de defen­
sor del Alcázar y combatiente de la División Azul. Se acordó también poten­
ciar el órgano interno de la Hermandad: Blau División» (El Alcázar). Heil!.

0  «Hoy asistimos a una agotadora exaltación del presidente del Gobierno, que 
no tiene parangón posible en ningún anterior período de nuestra historia poH- 
tica. Ni siquiera en la posguerra, cuando Francisco Franco acaparaba las por­
tadas de los periódicos. Nunca, sin embargo, fue tan jaleado, aireado, ala­
bado, glorificado, mimado y piropeado como lo está sitado actualmente 
Felipe González».

0  «Ya no son sólo Herri Batasuna, Egin y la ETA los que claman por el trágala 
de la alternativa KAS, sino sectores «nacionalistas» y periódicos oficiales n 
oficiosos calificados de «moderados». No puedo compartir, al respecto, tas 
tesis de don José Antonio Ayestarán Lekuona en su artículo publicado en 
Deia (no confundir con Egin) ri fis I pasado» (Juan Blanco en «Elalcása»).

0 «El PSO E está dispuesto a retirar las FO P de Vascongadas» (Titular de 
«Elalcása»). Y por aquí arriba, sin enteramos.

0  «Nicaragua: 75 niños muertos en accidente aéreo (El Alcázar). «Accidente» 
con «ayudita» antisandinista.

0  «Manuel Villa del Río, —uno de los hermanos Tonetti— tal vez ha preferido 
ver morir a España de risa que es lo que le puede suceder de m  momento a 
otro— que verla morir de pena, que es lo que, —si Dios no lo remedia— swc* 
derá. (Antonio Izquierdo).



haizelarreko ‘berrimetroa

Xabier Amuriza

Lea ibarraren sorrera (I)

H aizelarreko berrimetroak ipuin bat ekarri zuen 
lehengoan, arrano beltzen bati entzuna nonbait. 
Ipuin kosmogonikoa edo. Joseus! Hori duk izen 

modua! Ez da, ordea, munduaren sorrera, ibar batpna bai- 
zik. Bizkaian bada mendi bat, Oiz izena duena, Anbotoren 
aurrez, itxas aldera. Mendi horren oinetan ibai bat sortzen 
da, M unitibarren zehar, Aulestian behera, Gizaburutik, 
Amoroto, Mendexa età Isparterko mugak jorik, Lekeition 
itxasoratzen dena. Ibai horren ezker-eskuinetako herri ho- 
riei Lea Ibarra deritze.
Ibar hori luzea età estua da, mendi lerro altuen artean sa- 
kondua. Nola sortu zen sakontasun hori? Horraxe doa gure 
ipuina, kondaira edo egia. Egiarik haundienak ipuinetan 
kondatzen baitira.
Behinola, oso antxina, Santimamineko bizilagun biluziak 
baino askoz lehenago, gizon haundi bat bizi zen Oizen. 
Inork ez daki bakarrik sortua ala nondibait etorria zen, 
hura ezagutu zutenek hantxe ezagutu baitzuten beti. Oiz 
alde guztia berea zuen, orduan mendi bakoitzean bana 
baino asko gehiagorik apenas bazen ere.
G ure gizona ahuntzaina età artzaina zen. Ahuntz età ardi, 
denak nahasian erabiltzen zituen, bai età beste hainbat 
abere ere, orduan oraindik artzantza orokorra baitzen. 
Abeltzaina, beraz, argien esanda. Eguna, bere abeltalde 
haundiekin, Oizen alderik aldera pasatzen zuen, haiek la- 
rratuz età berak egunean abere pare berria janez. Zakurren 
bat ere izango zuen lagun, kondairak ez dio baina. 
Kondairak argi dioen bakarra aker haundi bat zeukala, 
oraingo Oizko antenatzarrak bezalako adarrez. Aker-uga- 
zabek errespetoa zioten elkarri. Segun nor berotzen zen, 
besteak amore ematen zueneta halaxe elkar eramaten 
zuten, armonia ederrean.
Urte batez, gizonak ahuntzak akertzeko sasoia erregulatzea 
pentsatu zuen. Beren gisara utzirik, hil batzutan antxume 
multzoak jaiotzen ziren età beste batzutan bat ere ez. Urte 
guztian zehar ondo banatzeko, akerra lotzea pentsatu zuen 
età behar zenean bakarrik libre utzi. Hala egin zuen età 
hala utzi akerra, bordaren habetzat zegoen haitzari lotua. 
Gizona bere ahuntz, ardi, basurde, zaldi età gainerako abe- 
rez Oizen zehar abiatu zen, egunsentiro bezala.
Akerra, bere burua bakarrik età loturik ikustean, berotzen 
hasi zen. Berotu zen, bai! Bai età sutu ere. Oiz mendiak

dardarak bezalakoak egiten zituela oharturik, abeltzainak 
susmo txarrak egin zituen età bere bordaruntza abiatu zen. 
Hurbiltzean, zer ikusiko età bere borda milenarioa akerra- 
ren adarretan zebilen. Akerrak, bere berotasunean, haitz 
età guzti erauzi zuen età zelai nagusian itzulka zebilen, erdi 
itsuan, bordeak, adarretan trabaturik, begiak estaltzen bai- 
tzizkion. Ikuskizun hark gizona ere berotu zuen età orain 
bi beroaldi zeuden, nor nagusi. Gizonak alde haundia ken- 
tzen zion, ordea, akerra erdi itsurik baitzegoen aurreruntza, 
alboz bakarrik zerbait ikusten zuelarik.
Abeltzainak borda ondoko tantairik haundiena errotik 
atera età hura akuilutzat, akerrari zirt età zart hasi zitzaion. 
Aker gaizoak, bere adar arteko bordarekin ere nahiko istilu 
izaki, ihesari eman zion norabait età Oiztik itxasorantz 
abiatu zen, amorruzko bitsa zeriola. Ugazabak bere akuilu- 
tzarrez atzetik ematen zion età lautada haundiaren mugan 
zegoen goldeari beste eskua bota zion, martxan zihoala. 
Burdinazko età haitzezko goldetzar izugarria. Oizalde guz­
tia erabiltzeko, halakoxea izan behar.
Hura pertsekuzioa, akerra, aurretik borda adarretan zera- 
mala età ugazazaba atzetik, tantaiz età goldez, gero Lea 
Ibarreko herriak izango zirenen gainetan zehar. G aldu gor- 
dean gero età eskandalu haundiagoz, gero Lekeitio izango 
itxas ertzeraino heldu ziren. Heldu età itxasoa bete bete^n 
jo. Akerra, bere itsutasun beroan, ederki freskatuko zen, 
zen guztia murgildu baitzen.

Abeltzaina bat batean gelditu zen, sekula lehenen- 
goz ikusten zuen itxasoaren aurrez. Harriturik età 
bildurturik, lehenengoz hau ere, akerra borda età 

guzti irensteko gai zenaren aurrean.
-  Aker gaixoa! Horrenbesterik ez nian nahi. Non haiz? 
-o rroaka  hasi zen geroxeago. Akerra, erdia, barruan, erdia 
kanpoan, han geratu zen geroago Isuntza deritzan Lekei- 
tioko irla dagoen lekuan. Abeltzainak alferrik negar egin 
zion età alferrik zela etsitzean, negarrari utzi zion. 
Negarrari utziz batera... Baina geldi. Oraindik kondairarik 
erdia falta da, ederrena gainera età hori hurren astean ira- 
kurri beharko duzue.
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A . Vil larreal
L os p rim ero s pasos de l G o b ie rn o  

«de los cam b ian tes»  h a n  te n id o  que 
ser im p o p u la re s  a  la  fuerza. L a  h e­
renc ia d e jad a  p o r  los an terio res 
am os n o  h a  p o d id o  ser m ás anerosa. 
Las an u n c ia d as  m e d id as  «espectacu­
la res y popu la res»  no  h a n  p o d id o  
ser y h a n  d a d o  paso  a  las m ás dolo- 
rosas d e  rascarse  el bolsillo  y de 
ap re ta rse  el c in tu rón . L o  cua l no 
es tá  n a d a  m al, si las a p re tu ra s  son 
co m p artid a s  p o r  todos y a  todos los 
niveles.

Los an te rio res  gob ie rnos de U C D , 
co n  S u árez  y C alvo  Sotelo , c a d a  vez 
q u e  a d o p ta b a n  u n a  m ed id a  d e  este 
tipo , h ac ían  invocaciones a  la res­
p o n sab ilid ad , a  la  so lid a rid ad  y a 
to d as esas v irtu d es q u e , c a d a  dos 
p o r  tres, esg rim en  y vocean  los po lí­
tico s , p a r a  h a c e r  ju s ta m e n te  lo  
co n tra rio . P ero  q u e  q u e d a n  m uy 
b ien , d e  v erdad . O jalá  a h o ra  esto  no  
sea así y  cada  p a la b ra  en cu en tre  res­
p u es ta , la ad ecu ad a , en  su  práxis 
posterio r.

La «ejemplar» transm isión de 
poderes

D esde todos los ángulos se h a  en ­
co m iad o  la  elegancia , p u lc ritu d  y 
c la r id a d  q u e  h a n  p resid ido  la  trans­
m isión  d e  p o d eres  d e  los uced istas a  
los socialistas. Incluso  en  algún  
h o g ar las po stre ras  p a lab ras  de 
C alvo  S otelo  com o p resid en te  del 
G o b ie rn o  p ro d u je ro n  u n a  em oción  
m al co n ten id a , en  claro  elogio hacia  
lo  b ie n  q u e  lo  h a b ía  hecho  d o n  Leo. 
E l p as te l q u e  se en co n tra ro n  los 
n uevos g o b ern a n tes  h a  sido todo  
m enos e jem p la r y las m ed id as eco­
n óm icas ad o p tad a s  van  en  esa d irec­
ción . E n  esta  ocasión , sí q u e  em p e­
z a ro n  a  v o la r las alfom bras. L as 
cifras d e  p aro , según  el nuevo  titu la r 
de l d e p a rtam e n to , tam p o co  van  a 
dec rece r d e  in m ed ia to . Es más, 
existe la  leve sospecha d e  que , en 
los ú ltim o s tiem pos, e s tab a n  siendo  
des in fladas expro feso  p a ra  q u e  el 
PSO E  d e  ta n tas  p rom esas se en co n ­
tra ra  con  o tra  cáscara  d e  p lá ta n o  en 
su a n d a d u ra .

El nuevo ministro del Interior ya se ha estrenado: M ás poli­
cía, más mano dura.

P o r o tra  p a rte , esa «e jem p larid ad »  
tran sm iso ra  —a b su rd o  ca lificar así 
a lgo  q u e  se p ro lo n g a  d u ra n te  casi 
c u a re n ta  d ía s— h a  ten ido  sus m ás y 
sus m en o s  en  a lgunos M inisterios, 
so b re  to d o  en  In te rio r, d o n d e  los p a ­
peles h a n  su frid o  la  acción  d e  las 
tr itu ra d o ra s  y los desafíos d e  a lgu ­
nos p e rso n a jes  h a n  sido  ta n  no to rio s  
co m o  los cam io n es q u e  h a n  co n tri­
b u id o  a  este  d esa lo jo  d e  cosas m o ­
lestas o  co m p ro m eted o ras .

P o r eso, so rp re n d e n  to d av ía  m ás 
las p a la b ra s  de l h e re d e ro  d e  R osón . 
S o rp resa , a u n q u e  n o  tan to , es la  p a ­
la b ra  p a ra  ca lificar h as ta  a h o ra  las 
ac tu ac io n es d e l h ijo  de l V izconde de 
B arrionuevo .

El continuador de Rosón
El f la m a n te  m in is tro  d e l In te rio r 

h a  te n id o  y a  u n a  serie d e  ac tu ac io ­
nes, en  su  co rta  es tanc ia  e n  el sillón, 
q u e  p e rm iten  traz a r  u n  m u ñ e co  de 
su  v id a  en  el D ep a rta m e n to . E n p ri­
m e r  lugar, su v isita  a  las fuerzas p o ­
liciales, en  E u sk ad i —al fin  y  al 
cabo , fuerzas d e  o c u p a c ió n — d en o ta  
el d e rro te ro  q u e  va a  segu ir te­
n ie n d o  In te rio r . R esp ald o , apoyo, 
to ta l iden tificación . E n  a lg ú n  p erió ­
d ico  d e  M a d rid , se  h a  co m en tad o  
q u e  a l m a n d o  d e  aq u e lla s  fuerzas 
es tá  u n  in sp ec to r d e l q u e  se re ­
c u e rd a  to d av ía  su  n o  le jano  ca u d i­
lla je  d e  aq u e l g ru p o  d e  descon ten to s 
q u e  p la sm a ro n  su  m a les ta r  en  aque l 
« d o lo ro sam en te  harto s» , d e  m ú lti­

p les trad u cc io n es, p e ro  de in e q u í­
voca d irecc ió n  en  las so luciones: 
m a y o r  m a n o  d u ra , m ás palos. E ra  el 
e s tre n o  d e  B arrionuevo .

L uego , con  la  sang re  ca lien te  de 
M a rtín  L u n a , ta c h a d o  h as ta  el final 
d e  e lem e n to  pelig rosísim o , se p e rm i­
tió  o tro  elog io  a  las fuerzas p o lic ia ­
les, co rrec tase  en  su ac tu ac ió n , a c e r­
ta d a s  en  su m isión . Es d ec ir, com o 
an tes. E l c a m a ra d a  B arrionuevo  
—d e  R osón , c la ro — se p o n e  de l lad o  
d e  los d e  siem pre. T o d o  lo  q u e  haga
o  d e je  d e  h ac er la  po lic ía  es b u en o , 
p lau sib le , a len ta d o r. L as versiones 
p o lic ia les sob re  h ech o s c o n tro v e rti­
dos son  las ú n ic as  d ig n as  d e  creer. 
Las dem ás, no . Inc lu so  si en  las 
n o ta s  oficiales se h a b la  d e  q u e  fu ­
lan o , m e n g an o , el c iu d a d a n o  ta l o 
c u a l es u n  sospechoso , u n  d e lin ­
c u e n te  y ta n ta s  cosas m ás, h a b rá  
q u e  a g a c h a r  la  cab eza . L o d ice  Ba­
rr io n u e v o  y p u n to  en  boca. Su a fir­
m ac ió n  so b re  el caso  d e  M a rtín  
L u n a , d e  q u e  «en u n  p a ís  d em o crá ­
tico , el ben efic io  d e  la  d u d a  d eb e  fa­
v o rec er al po lic ía , n o  a l d e lin ­
cu en te» . Los po lic ías, a  lo  q u e  se ve, 
m in is tro  in c lu id o , t ie n e n  c a r ta  
b la n c a  p a ra  ca lificar a  u n o  d e  d e lin ­
cu e n te . L os ju e ce s , no . E spec tación  
es lo  q u e  d esp ie rta n  las siem pre



conflictivas y tensas relaciones entre 
los encargados d e  ad m in istra r ju s t i­
cia, respeto  a  la persona y todas esas 
cosas y los rep resen tan tes de u n  M i­
nisterio  q u e  consideran  a  los jueces 
poco m enos que m onaguillos.

E n este contexto, no conviene ol­
v id ar o tra  afirm ación  del señor Ba­
rrionuevo: «en el M inisterio  no  se 
rectificará nada , si no q u e  se am ­
p lia rá  lo m ucho  y bueno  q u e  se ha 
hecho hasta  ahora». Es decir, que 
con tinuarán  las to rtu ras, el abuso de 
poder en las dependencias policiales 
y fuera de ellas, el tra to  «ordeno y 
m an d o  y si no, te pego...», la ap lica­
ción, con todas las bendiciones, de 
la  L e y  A n t i t e r r o r i s t a . . .  M a l 
com ienzo, cuando  todavía no  h a  te­
n ido  energía pa ra  poner en  la  calle 
a  Ballesteros y sus «boys». M al es­
tren o  con dos m uertes que endosara 
su gestión, la  de M artín  L u n a  y la 
de o tro  joven , a  m anos de un  poli­
cía, que, acorra lado , no  tuvo m ás re ­
m edio  que u tilizar su a rm a. Eso sí, 
p ara  in tim idar. T odo  ello, según la 
n o ta  oficial.

La visita a los militares
Si la  visita de B arrionuevo, sirve 

p ara  delim itar qu ién  m a n d a  en In te­
rior, la  del p residente a  la D A C , la  
fam osa división acorazada, tam bién  
puede explicar qu ién  m a n d a  en  esta

Martín Villa y Landelino Lavilla, dos tendencias 
en el Congreso de UCD.

situación, a  pesar d e  q u e  la  p rensa  
h ay a  h ab lad o  de «en tendim ien tos 
sensatos». Pero, ap a rte  d e  ser la  p r i­
m era  visita de u n  je fe  de gob ierno  a 
tan  im p o rtan te  núcleo  m ilita r desde 
los tiem pos d e  C arre ro  B lanco, rep á ­
rese en  lo  siguiente. E n pocos días, 
la D A C  h a  decidido, p rim ero , la  vi­
sita regia, y luego, la  p residencial. Si 
a  ello se añ a d e  la  de B arrionuevo a 
las F O P , hay  que conclu ir que el 
pac to  PSO E-A ltos E stam en tos C as­
trenses funciona. A u n q u e  se nos 
qu iera h acer ver lo  contrario . Y  van 
a  te n er q u e  funcionar m ás a  fondo  
en  las próx im as fechas. L a p ostu ra  
m ilita r sigue siendo  la  de los ú ltim os 
tiem pos. Y  sólo con resignación, a 
través de prom esas que sucum birán  
antes q u e  las o tras, se ac a ta rá  y 
acep tará  la presencia socialista en el 
G ob ierno .

A nte esta  condescendien te resig­
nación, el G ob ierno  socialista v a  a  
tener q u e  lid iar en  las próx im as 
fechas toros de g ran  trap ío  com o los 
de la  O T A N  —«de salida, p o r  aho ra , 
n ad a» —, a  pesar de las explicaciones 
d ad as en  Bruselas sobre el im passe 
a tlan tis ta  español. T am bién  el de 
G ib ra lta r, au n q u e  las razones estric­
tam en te  h u m an ita rias  p u ed a n  de jar 
en  segundo té rm ino  y p revalecer 
sobre las pu ram en te  estratégicas, del 
h o n o r o de consecuencia con  el 
franquism o. U n  tercer e jem p lar de 
esa g an ad ería  peligrosa es la  cues­
tión  d e  C eu ta  y M elilla, con H assan  
a i  p lan  espon táneo  para  resab iar al

opuestas

m orlaco  q u e  p u ed e  h ac er destrozos 
en  el cuerpo  d e  la  u n id a d  patria .

Son m eros indicios d e  u n a  s itu a ­
ción q u e  se p u ed e  c larificar en  los 
p róx im os m eses, p e ro  que, sin duda, 
o frece escasas esperanzas a  p esa r de 
los signos d e  ese tip o  q u e  los m ás 
forofos se encargan  de p red icar y 
vender.

Unión cristiano-demócrata
P erm anece el nom b re , cam bian  

los apellidos. D on L andelino  h a  re­
c o n s tru id o  u n  a r ti lu g io  c o n  los 
restos del naufrag io . U n a  recons­
trucción q u e  h a  ten id o  m ucho  de 
p agano  y poco  de cristiano. D espués 
d e  los a taq u es verbales, poco  faltó  
p a ra  q u e  los hom bres «cristianos» 
l le g a r a n  a  la s  m a n o s  c o n  lo s  
«azules», cap itaneados p o r  M artín  
V illa  y g ra n d e s  d e r ro ta d o s  de l 
congreso  ex trao rd in ario  de l p asado  
f in  d e  se m a n a . ¿ F in a lid a d  d e l 
m ism o? Perp lejo  se h a  q u e d a d o  el 
personal, sobre  to d o  h ab id a  cuen ta  
de las graves d ificu ltades económ i­
cas y  de los ap rem ios fo rm ulados 
desde a lgunas instanc ias bancarias. 
A  los «azules» les falló  su operación  
A reilza, q u e  h u b ie ra  sign ificado  la 
en tron izac ión  del conde en  la  po lí­
tica de l centro , en  u n a  especie de 
vuelta  a  sus orígenes, ta l com o suce­
d ió  tras la  m uerte  de F ranco . F ed e­
rac ión  d e  partidos, ag lu tin an te  de 
variadas tendencias de cen tro -d e re­
cha, pero  en vano . A reilza se q uedó  
con la m iel en los labios. M artín  
V illa m u erd e  su d erro ta  pero  vol­
v erá a  la  carga, la  de echarse en  los 
brazos de los aliancistas, p o rque  
M artín  V illa sin  poder, sin ver su es­
tre lla  ru tila n te  en  el f irm am en to  de 
las decisiones es com o u n a  fru s tra ­
ción cósm ica, siqu iera  sea p o r  a q u e ­
llo d e  «la u n id a d  d e  destino  en  lo 
universal». Q uizá sea el p rim er paso 
p a ra  la  reunificación  de la dem o cra­
cia cristiana. Pero  la  ú ltim a p a lab ra  
la  te n d rá  q u e  decir O scar A lzaga.
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Apología de los derechos humanos

L as conmemoraciones de estos días en España de 
la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, han pasado por alto un corolario que 

esta clase de declaraciones suelen incluir expresamente, o 
que al menos les acompaña históricamente. Normal, 
porque el corolario, que escamotean, constituye apología 
de terrorismo.

L a  p rim era  d ec la rac ió n  en  E u ropa
En el continente europeo, la primera proclamación de los 
Derechos Humanos —grabada hoy en el frontispicio de 
nuestras democracias occidentales— es inseparable de la 
violencia —el Terror— de la revolución francesa. La 
aprueba la asamblea nacional, contra la clase alta, en 1789 
y encabeza en 1791 la primera Constitución revolucionaria. 
Transcurridos dos años más —en total cuatro de 
revolución— la declaración de los derechos del hombre y el 
ciudadano que encabeza, a su vez, en 1793, la primera 
Constitución republicana, concluye:
«Art. 33.— La resistencia a la opresión es la consecuencia de 
los demás derechos del hombre.
Art. 3 4 .-  ...
Art. 35.— Cuando el Gobierno viola los,derechos del pueblo, 
la insurrección es para el pueblo y  para cada porción del 
pueblo el más sagrado de los derechos y  el más 
imprescindible de los deberes».
Y entre otras normas jurídicas, apolegéticas de la violencia 
cuando viene de donde debe, contiene la siguiente:
«Art. 27.— Todo individuo que usurpe la soberanía debe 
ser inmediatam ente ejecutado por los hombres libres».
Pero los americanos se nos adelantaron, gracias a su guerra 
de independencia. (No es que, en la marcha larga de la 
hum anidad por sus derechos, las luchas de liberación 
nacional precedan a las de clases. Pues la revolución 
fmacesa fue, a la vez, social y nacional y la guerra 
anticolonial de los americanos fue nacional y social. O sea, 
que am bas fueron de clases, sin dejar de ser nacional o 
viceversa. Que en esto no hay ningún invento nuevo).

L a  d ec la rac ió n  am erican a
La primera declaración universal de los derechos del 
ciudadano, que se estudia también en los manuales de 
humanismo, es la americana de 1776 —trece años antes que 
la francesa—. Aparece en la Declaración de Independencia 
de los EE.UU., que la proclama para concluir, como su 
propio nombre dice, en la Independencia, con la consabida 
separación —arm ada y por lo tanto aterrorizante— de la 
m adre patria.

«... Es absolutamente necesario para el biestar y la 
seguridad de los ciudadanos de las mencionadas Colonias 
—concluye en el mismo sentido la Constitución de 
Pensilvania— que de ahora en adelante sean estados libres 
e independientes».

L a  conm em orada

Más m oderada la Declaración Universal de las Nacionaes 
Unidas de 10.XII.1948 (la conmemorada), comienza por 
donde las demás acaban, o sea, por la cláusula apologética 
con virtiendo el corolario en premisa:
«Considerando esencial que los derechos humanos sean 
protegidos por un régimen de derecho, a f in  de que el 
hombre no se vea competido al supremo recurso de la 
rebelión contra la tiranía y  la opresión » .

E guberri on

Todo esto viene a cuento de una hermosa tarjeta 
navideña que acabo de recibir de El Salvador y 
que a mi vez traslado , con el mismo carácter, a 

los lectores/as de PUNTO Y HORA y en especial a 
quienes en estas fechas no estarán en la casa del padre, 
precisamente por haberse destacado en su construcción.
El texto americano, que mantengo en su literalidad, 
plurilingüe por universal, dice:
«Historia lumaz idatzi ezin denean fusilarekin idatzi behar 
da».
«Se nao podemos escrever a historia com una plum a a 
escreveremos com um fusil».
«Cuando la historia no se puede escribir con la pluma, 
entonces debe escribirse con el fusil».
«If we not write the story with the pen, we will weite with 
the weapons».
«Lorqu’on ne peut pas écrire la histoire avec une plume on 
l’écrit avec les armes».
«Wenn isir die geschichte nicht mit einer feder 
schreibenkonnen, so weden wie sie mit den waffen 
schreiben».
«Se la storia non so possiamo scrivere con una mofifa lo 
scriveremo con un fucile».
Y es atribuido a un defensor de derechos humanos:
Agustin Farabundo Martí.



Y viva el cambio...
D esde que se apreció nítidamente que el PSOE iba 

a resultar ganador de las elecciones generales 
—aunque pocos esperaban que arrollase— 

comenzaron a surgir unas esperanzas de un cambio 
favorable para los trabajadores, esperanzas que poco a 
poco van desvaneciéndose... y eso que la socialdemocracia 
de centro que caracteriza al PSOE no ha hecho sino 
empezar. Ya en la investidura y en los debates posteriores 
quedó al descubierto que González había pactado todo lo 
pactable, con el Ejército, la Banca, la CEOE, la Iglesia- 
Así, la referencia a la Constitución y los Estatutos como 
techos máximos de actuación satisfacen a un Ejército que 
nada quiere saber de derechos de autodeterminación, las 
medidas de política económica, dignas de un partido de 
centro-derecha hacían saltar de alegría a Ferrer Salat, 
ninguna alusión a problemas de tipo religioso declarados 
«tabú» por el inefable Wojtyla... Todo el discurso de 
investidura fue un ejemplo de ambigüedad. Está visto que 
González no está dispuesto a ejercer el poder que le daría 
exhibir el aval de los 10 millones de votos que hoy le 
respaldan. González teme los sables, respeta 
profundamente a los dueños de la peseta. ¡Y hay todavía 
quien dice que la izquierda (¿) está en el poder (¿)!
Las primeras medidas tomadas por el Gobierno 
«socialista» son sintomáticas. En el plano político, la 
asistencia con total sumisión al festival de la Brúñete 
—primer acto público del señor presidente— es todo un 
síntoma: este Gobierno está dispuesto a seguir sin rechistar 
los mandatos castrenses. Seguidamente, y después de las 
ostentosas declaraciones de García Damborenea, en las 
que se rechaza de plano la alternativa KAS, el nuevo 
ministro de Interior, Barrionuevo, después de dar una larga 
cambiada a la oscura y sospechosa muerte de un dirigente 
del GRAPO, amenaza con mandar Policía Nacional a 
Arrasate, Orereta y Hemani. De esta forma y con la 
Constitución en la mano (y sus hijos, Estatuto y 
Amejoramiento), el PSOE cierra toda posibilidad de 
diálogo - y  no digamos de negociación- y nos dice 
claramente que está dispuesto a reprimir a este país aún 
más si cabe que sus predecesores. Las medidas tomadas en 
campo económico han constituido un varapalo tremendo.
La devaluación de la peseta era necesaria para favorecer 
las exportaciones -según  B oyer- y ello es cierto, puesto 
que al devaluarse la peseta los productos españoles 
resultan más baratos al exterior. Pero lo que no se dijo fue 
que todo lo comprado -petróleo, por ejem plo- resultaría 
más caro. Se decía que así se mejoraba la balanza de 
pagos, lo cual no es cierto si no se da un cambio fuerte en 
las estructuras económico-productivas. En realidad, al 
Gobierno le preocupaban los 6 billones (6 millones de 
millones de pesetas) que se habían evadido como ratas 
ante la inseguridad que para el Capital supone la presencia 
«socialista». El Gobierno bien sabe o puede saber quiénes

son los culpables, pero en lugar de buscar responsables, los 
premia. En efecto, resulta muy rentable comprar dólares 
antes de la devaluación y venderlos después de producida 
ésta, un 8% más caros. Y el Gobierno bien sabe que esta 
espantosa evasión de capitales se realiza básicamente a 
través de la Banca, a la cual respeta y adora como antaño 
se hacía con el becerro de oro famoso. Es más, el Gobierno 
sabe que permanentemente, los grandes capitalistas y 
especuladores tienen 50.000 cuentas corrientes en el 
extranjero por un importe total de 1 billón y que otro 
billón anda circulando por ahí fuera en forma de dinero 
«negro». Este sucio dinero surge de ingresos «bajo cuerda» 
—superiores al millón de pesetas y por plazos no inferiores 
a un mes— de los que sólo tienen conocimiento el banco y 
el impositor. Este dinero es manejado en el extranjero y se ' 
devuelve con sabrosos intereses cuando lo solicita el 
impositor. Así nadie sabe nada, sobre todo, Hacienda. De 
esta forma, miles de millones de pesetas son invertidos en 
el exterior, mientras en el interior más de 2 millones y 
medio de parados sufren las graciosas consecuencias d e’ 
estas prácticas que un Gobierno autodenominado 
socialista, tenía que haber extirpado ya de raíz y no 
premiado con una devaluación.
La devaluación ha obligado a hacer aún más fuerte la 
subida de los carburantes. Esta escandalosa subida no sólo 
repercute gravemente en la capacidad adquisitiva, sino que 
tendrá dentro de muy poco, efectos multiplicativos en otros 
precios. Y mientras, nos espera una política de salarios ya 
anunciada por Salat, estos deberán crecer dos puntos por 
lo menos por debajo de los precios.

Para frenar la tendencia inflacionista, el Gobierno 
ha elevado el coeficiente de caja de los Bancos. 
Esto significa que los bancos tendrán que 

restringir los créditos a las empresas. De esta medida 
saldrán perjudicadas todas aquellas empresas que 
necesitando con urgencia créditos, no ofrezcan más 
«garantías» que la nueva situación exige. Por esto nos 
tememos que esta medida acelere la caída de muchas 
pequeñas y medianas empresas. Además, la contracción del 
crédito significa un encarecimiento del dinero que pronto 
se traducirá en mayores tipos de interés.
Delicioso panorama para empezar. Esperemos que el 
futuro que se avecina sirva para hacer comprender a 
quienes aún dudan que la maquinaria capitalista es 
infernal y se tomen las medidas que se tomen, sólo sirven 
para sus propios intereses. Y el Gobierno del puño y la 
rosa no está dispuesto a cambiar la filosofía del Capital 
sino a administrarlo mejor. Conclusión, la explotación, 
opresión y represión continuarán.



mundo
comentario semanal

Las madrés de la Plaza de M ayo encabezaron la «marcha 
de la resistencia» sobre Buenos Aires.

J. Kampolo

F in a lizó  el p a sa d o  v ie rnes la  re u ­
n ió n  d e  o to ñ o  d e  la  A lian za  A tlá n ­
tica en  B ruse las lla m a n d o  al d iálogo 
a la  U n ió n  Soviética. H ay  q u e  te n er 
en  c u e n ta  q u e  si la  A dm in istración  
n o rtea m eric an a  o frece  conversacio­
nes sobre  la  lim itación  de a rm a ­
m en to , p rev iam en te  exige la  v en ta ja  
en  p o d e río  a tó m ico  fre n te  a  los so­
viéticos. L a  p ru e b a  ev iden te  está en 
las p resio n es de R o n a ld  R eag an  
a n te  e l S en ad o  n o rtea m eric an o  te n ­
d en tes  a  lo g ra r  la  ap ro b ac ió n  del 
p re su p u e sto  p a ra  la  construcción  de 
los m isiles M X . E n  es ta  lín ea , los 
E stad o s U n id o s  p ro p o n en  la  «op­
ción  cero», consisten te  en  la  d es tru c ­
c ión  d e  los SS (1). M ien tras, la  
U n ió n  S ov iética ofrece la  reducción  
d e  600 a  250 m isiles U SA . A  pesar 
de todo , la  O T A N , adv irtió  q u e  al 
no  ex isitir u n a  p ro p u es ta  p o r  p a rte  
sov iética p a ra  red u c ir las a rm as de 
m e d io  a lcan ce  en  E u ro p a , a  finales 
del añ o  p róx im o  se rán  em plazados 
los eurom isiles. L as críticas desde la  
U R S S  n o  se h a n  h ech o  esp e ra r  an te  
e l u ltim á tu m  d e  la  O T A N , conside­
ra n d o  q u e  los países occ iden ta les si­
g u en  las n o rm as d ic tad as de los Es­
ta d o s U n id o s con  el ún ico  fin  d e  
ac e le ra r la  esca lada e n  la  ca rre ra  de 
a rm am en to s , p o n ie n d o  en  pelig ro  la  
p az  m u n d ia l. E l d ia rio  «Pravda» 
a n u n c ia  q u e  la  U R S S  n o  h a rá  n in ­
g u n a  concesión  p rev ia  a  E E .U U . 
p a ra  n o rm a liza r  las relaciones, a ñ a ­
d ie n d o  q u e  los pasos p a ra  q u e  éstas 
lleguen  a  efecto  d e b e rá  darlo s W as­
h in g to n  y a  q u e  fue la  C asa  B lanca 
«qu ien  pu so  sanciones y ren u n c ió  a  
cuerdos f irm ad o s in te rru m p ien d o  
d iversas negociaciones». E sta  res­
p u e s ta  d e ja  a c la ra d a  la  p o s tu ra  del 
K re m lin  q u e  co n tin ú a  en  la  m ism a 
lín ea , a l m enos en  po lítica in te rn a ­
cional, a  la  m a rc a d a  p o r el fallecido  
d irig en te  soviético  L eo n id  B ieznev.

E n tre  ta n to , la  C asa  B lanca inicia 
u n  pu lso  con  la  oposic ión  en  to rn o  a 
la  ap ro b a c ió n  d e  varios proyectos, 
e n tre  los q u e  fig u ran  los rela tivos a

te m as estra tég icos. R e ag a n  p id ió  
a n te  el C ongreso  ap o y o  p a ra  la  
a p ro b a c ió n  d e  los gastos d e l P e n tá ­
g ono  p a ra  1983, in c lu y en d o  en  éstos 
la  co n stru cc ió n  d e  los m isiles in te r ­
co n tin en ta le s  M X . E l m artes , el 
p royec to  fu e  d e rro ta d o  y la  reacción  
d e  la  A d m in is tra c ió n  y an q u i an te  
estos aco n tec im ien to s le llevó d u ­
ra n te  to d o  e l fin  d e  se m a n a  ú ltim o  a 
in te n ta r  p o r  todos los m ed ios q u e  el 
S en ad o  ap o y e  sus peticiones. E n  los 
d eb a te s  f ig u ran  los re lac io n ad o s  con 
C e n tro a m é ric a  y el C a rib e , p a r tic u ­
la rm en te  la  a y u d a  económ ica  o fre ­
c id a  p o r R e ag a n  a  los gob iernos 
ce n tro am erican o s. D e  m o m en to , se 
p u ed e  d es tac a r  la  c o n d e n a  p o r  p a r te  
d e  la  oposic ión  n o r te a m e ric a n a  a  la  
g u e rra  la rv a d a  q u e  el P en tág o n o  
e s tá  p o te n c ia n d o  e n  C en tro am érica , 
d esca lifican d o  las ag resiones siste­
m á ticas  llev ad as a  cab o  desde  H o n ­
d u ra s  co n tra  el rég im en  sa n d in is ta  
d e  N ica rag u a .

La m uerte de un m ilitante 
antinuclear

D u ra n te  to d a  la  jo rn a d a  de l m ié r­
co les el m ilita n te  a n tin u c lea r  N o r­
m a n  M a y er a tra jo  la  a tenc ión  de 
to d a  la  o p in ió n  m u n d ia l p o r ta n d o  
e n tre  sus m a n o s  lo  q u e  m uchos 
c o n s id e rab a n  u n  d e to n a d o r  q u e  en 
c u a lq u ie r  m o m en to  p o d ía  h ac er sal­
ta r  p o r  los a ires el g igantesco  o b e ­
lisco (W a sh in g to n  M o n u m e n t)  si­
tu a d o  a  u n o s pocos m e tro s  d e  la 
C asa  B lanca y erig id o  a  la  m em oria

del p re s id e n te  L inco ln . L a po lic ía  
d esa lo jó  los ed ificios c irc u n d an te s  
a n te  el pe lig ro  d e  es ta lla r  u n  cam ión  
c a rg ad o  d e  explosivos según  p a la ­
b ra s  d e l m e c io n a d o  a n tin u c lea r; in ­
cluso  e l p ro p io  R e ag a n  tuvo  q u e  
tra s la d a rse  a  o tro  d esp ac h o  q u e  
o fre c ie ra  m e jo res  g a ran tías . L as ex i­
g encias d e  N o rm a n  M ay er consis­
tía n  en  la  « in ic iación  d e  u n  d e b a te  
n a c io n a l sob re  las a rm a s  n u clea res  y 
q u e  a  la  vez éste  se rep ro d u zc a  en  
los m ed io s d e  com un icac ión» . A l fi­
n a liz a r  la  ta rd e , u n  d isp a ro  d e  la  p o ­
lic ía  te rm in ó  co n  la  v id a  de l m ili­
ta n te  a n tin u c le a r  d e  se ten ta  años de 
e d a d , y co m o  e ra  d e  esp erar, e l c a ­
m ió n  n o  co n te n ía  n in g ú n  tip o  d e  ex­
p losivos. N o  ca b e  d u d a  d e  q u e  esta  
acción  d e  las a u to rid a d e s  n o r te a m e ­
rica n as  re f le jan  su  ca p a c id a d  a  la 
h o ra  d e  e n fre n ta rse  con  u n  c iu d a ­
d a n o  co n tra rio  a  la  d in á m ic a  b e li­
cista  d e  W a sh in g to n , a u n q u e  se tra te  
d e  u n  p ac ifista , e l m ero  h ech o  d e  
serlo , p a ra  R e ag a n  no  es o tra  cosa 
q u e  u n  « te rro rista»  p ag a d o  por 
M oscú.

N uevas agresiones contra N icaragua
P ese a  la  d e n u n c ia  d e  la  oposic ión  

n o r te a m e ric a n a  en  el C ongreso  de 
las ag resiones q u e  se v ien en  lle­
v a n d o  a  ca b o  desde  la  base  U S A  de 
H o n d u ra s  co n tra  N ica rag u a , ésta  
ap e n as  h a  su rtid o  efecto . L a se m an a  
p a s a d a  se rec ru d ec ie ro n  los c o m b a ­
tes en  J in stega , en  la  zo n a  fro n te riza  
n icarag ü en se  en tre  sa n d in is ta s  y



b andas contra insurgentes p roceden ­
tes de H onduras, llegándose a  eva­
cuar civiles en  la zona, m ayoritaria- 
m e n te  m u je r e s  y n iñ o s .  U n  
helicóptero  sand in ista  fue alcanzado  
cuando  se d isponía a  traslad a r del 
lugar a  los evacuados; el trágico b a­
lance de m uertos al incendiarse el 
helicóptero  fue d e  75 n iños y dos 
soldados «nicas». N ad a  m ás cono­
cerse los hechos, el G ob ierno  sand i­
n ista acusó a  la A dm in istración  y an ­
qu i d e  ser la p rincipal responsable 
de las m uertes, al tiem po  de d en u n ­
ciar los p lanes de agresión e in ten ­
ción de invadir N ica ragua  por p arte  
de l P en tá g o n o  a  trav é s  d e  sus 
«peones» en  H onduras. T am bién  el 
periódico  «B arricada» d en u n c iab a  la 
tram a existente en  C osta R ica para  
invad ir N ica ragua  desde el sur, 
cuyos in tentos ya se h an  hecho 
notar. A  finales del pasado  m es la 
rad io  y TV  n icaragüense m ostraban  
un  video cassette en  el q u e  u n  ex­
agente de la C IA  argen tino  d ab a  
todo  tipo  de detalles acerca del p lan  
U SA  d e  invad ir N icaragua y de las 
activ idades d e  la  C en tra l de In teli­
gencia concretam ente en H onduras 
y C osta  Rica. El ex-agente H éctor 
F rancés, q u e  en  los ú ltim os tiem pos 
traba jó  en  San José p a ra  la  CIA , fa­
cilitó innum erab les pistas de las 
operaciones q u e  desde C osta R ica se 
p rep a ra n  con tra  el G o b iern o  de M a­

nagua. E n tre  los contactos d e  H éctor 
F rancés figura E d én  P asto ra  que 
desde 1979 in fo rm a periód ica y p u n ­
tua lm en te  a  W ashington. A l poco de 
conocerse las filtraciones de la CIA , 
b andas procedentes de C osta Rica 
com enzaron  sus escaram uzas en la 
fron tera su r nicaragüense.

«Marcha de la resistencia» en 
Argentina

«Luche y no  deje  d e  luchar, las 
m adres son ejem plo  de la lucha  p o ­
pular» , se can taba  m ien tras hacían  
sonar el estrep idan te  ru ido  de la tas 
vacías o levan tando  an to rchas en ­
cend idas a  lo  largo d e  la  «m archa 
d e  resistencia» sobre Buenos Aires, 
encabezada  p o r las m adres d e  la 
P laza de M ayo. Pese al im portan te  
despliegue policial, m iles d e  perso ­
nas desfilaron  en  silencio d u ran te  24 
horas p o r los alrededores d e  la  sede 
del G o b iern o  p id iendo  el regreso de 
los «desaparecidos» y rec lam an d o  la 
puesta  en  libertad  de los presos po lí­
ticos y el regreso de los exiliados. Si 
bien es verdad  que no  se reg istraron  
g randes incidentes, cabe d es tacar las 
in tim idaciones d e  que fueron  objeto 
d iversas m adres p o r p arte  de posi­
bles parapoliciales desde u n  coche 
sin identificación. A sim ism o, en  al­
gunas casas los u ltraderech istas p e ­
garon  carteles insu ltan tes alusivos a  
en tidades defensoras de los derechos 
h u m a n o s . L a p o lic ía  a n te  estos 
hechos orig inados p o r los param ili- 

¡ tares ni ta n  siqu iera  se inm utó .

Las tropas sudafricanas causaron más de treinta muertos en 
la incursión contra Lesotho.

M atanza en Lesotho
M ás de tre in ta  fueron  los m uertos 

q u e  ocasionaron  las tropas sudafri­
canas en  u n a  incursión  co n tra  Le­
so th o  y d ir ig id a  p r in c ip a lm e n te  
con tra  «El C ongreso  N ac ional A fri­
cano» (A N C ). L a agresión, según 
m anifestó  u n  portavoz de la  o rgan i­
zación an ti-racista  no  fue «exclusi­
v am ente  co n tra  cuarte les m ilitares, 
sino co n tra  los dom icilios d e  los m i­
litantes». L as p ro testas a  nivel in te r­
n ac ional n o  se h icieron esperar, así 
A rgelia  consideró  la  agresión «com o 
p arte  de u n a  estra teg ia  g lobal d e  so­
m etim ien to  p ara le la  a la  p racticada 
p o r Israel en  o tras la titudes».

T a m b ié n  los E s ta d o s  U n id o s  
co n d en aro n  la  agresión sudafricana, 
au n q u e  es necesario  p u n tu a liz a r q u e  
todas las consp iraciones q u e  surgen 
desde P re to ria  co n tra  los enem igos 
del «apartheid»  están  d irec ta  o  in d i­
rec tam ente  asesoradas p o r el P en tá ­
gono, no hay  q u e  o lv idar q u e  los in ­
te re ses  n o r te a m e r ic a n o s  se v en  
seriam en te en  peligro  en  la  m ed id a  
q u e  los d istin tos pueb los de l A frica 
A ustral se van lib e ran d o  d e  sus co­
lonizadores. E n tre  tan to , com enza­
ro n  las negociaciones en tre  S udá- 
f r i c a  y A n g o la  a c e r c a  d e  la  
in d ep en d en cia  de N am ib ia . E n tre  
las condiciones que S udáfrica  parece 
im p o n er u n a  es la re tira d a  d e  los 
so ldados cubanos de A ngola, así 
h izo saber u n a  delegación  sudafri­
cana  a  o tra  an g o leñ a  encabezada  
p o r el m in istro  de In terio r, au n q u e  
por el m o m en to  no  parece  q u e  la 
p ro p u esta  tenga  acogida favorable. 
Sin em bargo , p a ra  E E .U U . y P re to ­
ria  la  in d ep en d en cia  de N am ib ia  
parece  estar h ipo tecada  a  la  salida 
de las tropas cu b an as de te rrito rio  
angoleño , tal com o lo m an ifesta ra  
G eorge Bush, v icepresiden te n o r te a ­
m ericano  tras su rec ien te  v isita po r 
d istin tos países africanos.

NOTAS
(1) La destrucción de los SS-20 misiles sovié­
ticos a cambio de desplegar los Cruises y 
Pershing 2 norteamericanos.

undo
comentario semanal
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Eneko Landaburu

La crítica de Ivan lllich a la 
medicina

Ivan lllich nació en 1926 en Viena. Fue doctorado en 
Teología y Filosofía y acabó trabajando de párroco 
en los EE.UU. en 1951. En 1956 fue nombrado 

vicerector de la Universidad Católica de Ponce en Puerto 
Rico. Es por fin en 1961 cuando funda el C.I.DOC.
(Centro Intercultural de Documentación) en Cuemavaca 
(México), donde organiza seminarios de «Análisis Crítico 
de la Sociedad Industrial y sus Alternativas». Al criticar la 
institución eclesiástica, tuvo problemas con la Iglesia, lo 
que le determinó a salirse de cura en 1969. Es autor de «La 
sociedad desescolarizada», «La convivencialidad», 
«Alternativas», «Energía y equidad», «El desempleo 
creador» y «Némesis médica: la expropiación de la salud*. 
En la introducción de uno de sus libros, Erich Fromm se 
encuadra jun to  con él, dentro del término «Radicalismo 
Humanista», que más que una ideología es una «manera 
de ver» que se podría caracterizar por el lema: «todo debe 
ser objeto de duda», sobre todo aquellos conceptos que 
han asumido el papel de dogmas o principios indudables. 
Es así que Ivan lllich se dedica a cuestionar las principales 
«vacas sagradas» de la actual civilización: la escuela, la 
Iglesia, el progreso y la energía, el transporte y la 
velocidad, y cómo no la Medicina.
Las teorías de Ivan lllich parten de la concepción 
siguiente: A las dos fuentes de sufrimiento con las cuales el 
hombre ha tenido que enfrentarse a lo largo de la historia 
(los elementos climáticos —sequía, tempestad, 
inundaciones, terremotos..—, y la violencia ejercida por sus 
semejantes —guerra, tortura, explotación capitalista...—), 
hay que añadir una tercera fuente de opresión que nos 
am enaza actualmente: la opresión del hombre por sus 
propios instrumentos, por sus propias instituciones. Todas 
las sociedades humanas a través de la historia, para 
intentar satisfacer sus necesidades se han apoyado en dos 
modos de producción:
— el modo de producción autónomo: los hombres 
aprenden observando y actuando; se desplazan por sus 
propios medios; se curan y se preocupan por su propia 
salud y por la de los que les rodean; preparan sus 
alimentos, sus vestidos, su casa...
— el modo de producción heterónomo: educación 
producida por la escuela, desplazamiento producido por los 
transportes motorizados, curaciones producidas por el 
sistema médico, alimentos producidos por la industria 
alimenticia, vestidos fabricados por la industria textil, 
vivienda hecha por una empresa constructora...
La eficacia en la satisfacción de las necesidades de una 
sociedad, depende del grado de cooperación entre estos dos 
modos de producción. La confluencia entre el cuidado de

uno mismo y las intervenciones médicas, del auto- 
aprendizaje y la instrucción escolar, del andar a pie o en 
bici y del transporte motorizado, produce' un resultado 
mayor y más satisfactorio que el recurrir únicamente al 
modo autónomo. Pero en cuanto se da privilegio al modo 
de producción heterónomo sobre el autónomo, en cuanío 
se establece un monopolio del modo de producción 
heterónomo, se produce un fenóm eno de contra­
productividad: cuanto más se perfecciona y se intensifica 
este modo de producción se vuelve cada vez más ineficaz. 
La sociedad industrial com porta un desequilibrio radical 
hacia la heteronomía, dando como resultado una contra­
productividad: en vez de servir al bienestar humano, atenta 
contra él.
Así, la escolarización acaba con la curiosidad por aprender, 
d  aum ento de los transportes motorizados retrasa a todo el 
mundo y la medicalización disminuye el nivel de salud 
global de la población.

Desde hace una decena de años, la medicina 
enferma a más gente que cura. Se ha convertido 
en una de las industrias más despilfarradoras, 

contaminantes y patógenas. Pretendiendo aliviar con la 
medicación todos los sufrimientos y angustias, olvida que 
en último término, los individuos están agredidos en su ' 
cuerpo y su psiquismo por el modo de vida y el medio 
ambiente. La Medicina ayudándoles a soportar lo que les 
destruye, contribuye al fin y al cabo a esta destrucción. 
Entre todos los instrumentos sociales para la desposesión 
de nosotros mismos, la medicina —que ataca a las fuentes 
más profundas de nuestra autonomía: a nuestra relación 
con el cuerpo, con la vida y con la muerte— es a la que 
disfrazamos con los más grandes prestigios.
El individuo ha perdido toda la responsabilidad de su 
propia salud, y depende totalmente del aparato médico. Se 
ha olvidado una de las fuentes principales de la salud, y el 
equilibrio entre los dos modos de producción de salud 
(autónom o y heterónomo) se ha roto definitivamente. 
Todos los esfuerzos dirigidos a perfeccionar el aparato 
médico (mejor organización sanitaria, mejor formación de 
los médicos, mayor dedicación en las consultas...) no hará 
más que aum entar el desequilibrio y por tanto disminuirá 
la salud de la población. Solamente un esfuerzo en favor 
de la autogestión de la salud hará reequilibrar los dos 
modos de producción y así potenciar la salud de la 
población.



Cuentan las crónicas que el 10 de octubre de 1982 fue un día de fiesta en Bolivia. Lo es cada 
vez que el país vuelve a la democracia. Aunque sea vigilada. Porque en la llam ada 

«Golpilandia» los golpes de Estado con sello militar casi superan a los años de vida propia 
como país independiente. El éxito de la vuelta de los civiles al poder hay que ponerlo en el 

haber del pueblo que perdió el miedo a los tanques, a las amenazas y a las múltiples 
barbaridades de una dictadura. PUNTO Y HORA ha charlado ampliamente con Roger Cortez, 
29 años, médico. Joven dirigente del Partido Socialista-Uno, de Bolivia, segunda fuerza política 

entre los mineros, prim era en la Universidad y cuarta entre las de la nación. El PS-1 cuenta
con doce diputados en el Parlamento.

Bolivia: un alto en la dictadura

La amenaza del retorno de las 
fuerzas reaccionarias

Sobre la  base d e  la  ex-colonia es­
pañ o la  del A lto  Perú  y al cabo  de 
qu in ce  años de guerras y guerrillas 
p o r la  independencia  nació  en  1825 
la R epúb lica  d e  Bolivia. G u erra s  su ­
cesivas con chilenos y paraguayos, 
q u e  sirven p a ra  el desarro llo  del ca­
p ita lism o  y el feudalism o secular, 
p o r u n a  parte , p a ra  el crecim iento 
del sindicalism o y  la irrupción  del 
m ilitarism o. T am b ién  hace su ap a ri­
ción, en  los años 30, el populista  
p a rtid o  M ovim iento  N acionalista  
R evo luc ionario  (M N R ). E n los años 
de com ienzo  de los 50, u n a  insurrec­

ción p o p u la r  q u e  derro ta  al E jército 
lleva a l M N R  al poder. «Este em ­
p ren d e  un  proceso  de reform as es­
tru c tu ra les  —estatalización  de la  m i­
nería  y parcelación  de la  p rop iedad  
la tifund is ta— q u e  liq u id an  el poder 
de la o liga rqu ía  m inero -feuda l y 
su s te n ta n  la  fo rm a c ió n  d e  u n a  
nueva burguesía , en  el m arco  de 
u n a  crecien te subo rd inac ión  al im ­
peria lism o  U SA ».

E n 1964, se re in stau ra  el viejo ré ­
gim en. U n  golpe de estado  q u e  da 
paso  a  u n a  d ic tad u ra  m ilitar. D os 
años d e  in te rm ed io  dem ocrático

— 1969/1971— d o n d e  los gob iernos 
refo rm istas p resid idos p o r  los gene­
ra les O v an d o  y T o rre s  «posib ilitan  
la rá p id a  reo rgan izac ión  del m ovi­
m ien to  p o p u la r, cuya d irección  polí- 
tico-sind ical se constituye en  A sam ­
b le a  P o p u l a r  y p l a n i f i c a  la  
transic ión  pac ífica a l socialism o».

P ero  vuelve la  D ic tad u ra , q u e  se 
a la rg a  h as ta  1977 en  q u e  el general 
B anzer convoca elecciones generales 
«en b ú sq u ed a  de consenso social 
com o n u ev a  base  de susten tación» .

El 17 d e  ju lio  d e  1980, las F uerzas 
A rm ad as  bo liv ianas p ro c la m ab a n  su



victoria  sob re  «el caos y la  an a r­
qu ía» , restab lec ían  la  ley y  el o rden .
Y  se en sa ñ a b a n  n u ev a m e n te  co n tra  
e l p u eb lo  d e  Bolivia. El m ovim ien to  
p o p u la r  h a b ía  sido  d e rro tad o  u n a  
vez m ás y las F F .A A . an u n c ia b an  
«la sa lvac ión  d e  la  P atria» , la  in s tau ­
ra c ió n  d e f in i t iv a  d e  u n  « n u ev o  
o rd en » , b a jo  e l e tiq u e tad o  d e  «re­
construcc ión  N ac ional» , a p o y a d o  en 
u n  re f in ad o  te rro rism o  d e  E stado  
q u e  es u n a  m ezcla d e  servicios se­
cre tos, e s tru c tu ras  m ilita res, h am p a 
de l n a rco trá fico  y b an d a s  fascistas 
a rm a d as . E n  1982, u n a  c a d e n a  de 
m an ifestac io n es y u n a  huelga gene­
ra l co n v o cad a  p o r la  C O B  —C en tra l 
O b re ra  B o liv iana— hizo q u e  los m i­
lita res d e ja ra n  e l p o d e r a  los civiles. 
S iles Z uazo , co m o  tre in ta  años atrás, 
volvía, m ien tras  el E jérc ito  se re ti­
ra b a  n o  p o r  su  v o lun tad .

E ste bosq u e jo  es necesario , así lo 
hem os cre ído , p a ra  c o m p re n d e r el 
h ilo  d e  la  conversac ión  q u e  hem os 
m a n ten id o  con  R o g er C ortez , d iri­
g en te  de l P a rtid o  S ocia lista U no  
(PS-1), fo rm ació n  d e  izq u ie rd a  ra d i­
ca l fu n d a d a  en  1971 con  el n o m b re  
d e  P a rtid o  Socialista, p o r  M arcelo  
Q u iro g a  S an ta  C ruz, q u e  sería  asesi­
n ad o  el 17 d e  ju lio  d e  1980 por 
o rd en  d e  los nuevos «am os» el gene­
ra l G a rc ía  M eza y  el co ronel A rce 
G ó m ez , refug iados a h o ra  en  A rg en ­
tina.

El PS-1 en el panorama político de 
Bolivia

Se tra ta  d e  u n  fenóm eno  político  
d e  características m uy  pecu lia res n a ­
c ido  en  1971, com o se h a  dicho, 
«com o convergencia  d e  u n  g ru p o  de 
d irigen tes ob rero s q u e  h a b ía  p a rtic i­
p a d o  en  el p roceso  revo luc ionario  
n ac io n a l in ic iado  en  1952, y del n ú ­
cleo  de lu ch ad o res  e in te lectua les 
q u e  h a b ía  m a n te n id o  posiciones crí­
ticas, in ic ia lm en te  no  desde el m a r­
xism o». L a  asu m en  en  1971 com o 
re su ltad o  d e  su p artic ip ac ió n  en  la 
lu c h a  rev o lu c io n aria  del p u eb lo  b o ­
liv iano . E l p a r tid o  estuvo  sin  funcio­
n a r  d u ra n te  los siete años d e l exilio. 
A l cab o  d e  los cuales reg resa  M a r­
celo Q u iro ja  S an tacruz, el p rim er se­
c re ta rio  general, q u e  en  e l espacio 
d e  ap e n as  dos años g en era  un  am ­
p lio  m ov im ien to  d e  m asas in teg rad o  
p o r  tra b a ja d o re s  y  p o r sectores de 
a v a n z a d a  d e l m ov im ien to  po p u la r.

E n  los com icios d e l 78, el PS-1 a l­
can za  e l 0 ’5 d e  los votos, llegará  a l 5 
p o r  100 en  las de 1979 y cu lm in a rá  
en  el 10 p o r  100 en  1980. «U n creci­
m ien to  q u e  resu lta  ta n to  m ás n o to ­

rio  en  la  m e d id a  en  q u e  las p rin c i­
p a les  fuerzas políticas m ay o rita rias  
se  m a n tie n e n  estáticas o  rev ie rten  su 
caudal» .

L a  ra p id e z  d e  crec im ien to  de l PS-
1 p reo c u p a  a los sectores clasistas. 
L a  v ía de liq u id ac ió n  v iene p o r  el 
asesina to  d e  M arce lo  Q u iroga , 17 de 
ju lio  de 1980, p rim e ra  v íc tim a del 
go lpe m ilita r. A  u n  añ o  d e  su 
m u erte  q u e d a  co m p ro b a d o  q u e  el 
PS-1 no  só lo  no  h a  d esap a rec id o  
co m o  fu e rz a  p o lít ic a , s in o  q u e  
tiende  a  vigorizarse. L o d em u estra  
la  p rim e ra  m an ifestac ió n  po lítica  de 
oposic ión  al rég im en  p ro m o v id a  p o r 
el PS-1.

O tros hechos q u e  v ienen  a con fir­
m a r la  b u e n a  sa lud  d e  n u es tro  p a r ­
tido: «la en o rm e p resencia  de l PS-1 
en  el X IX  C ongreso  M inero  de 
G u a n u n i y el h a b e r  g an a d o  en  p rá c ­
ticam en te  to d as las elecciones u n i­
versitarias estu d ian tile s  de l m es de 
nov iem bre, espec ia lm en te  en  La 
Paz».

Situación  del pueblo boliviano 
después del 10 de octubre

L a ascensión  de l G o b ie rn o  de la 
U D P , elegido en  1980, se p ro d u ce  
p o r u n  p o d ero so  flu jo  de m asas que, 
desde fines de 1981, vuelve a  ir ru m ­
p ir  en  la  escena p o lítica  d e  nu es tro  
país. Se asesta  un  d u ro  go lpe a  los 
p lan es d e  p ro lo n g a r la  do m in ació n  
q u e  se h a b ía  m a rc ad o  la  d ic tad u ra . 
A  p a r tir  de la  hu e lg a  d e  G u a n u n i, 
nov iem bre  de 1981, h as ta  la  huelga 
general d e  se tiem b re  d e  este año , la  
resis tenc ia  p o p u la r  se generaliza  
h as ta  llegar a convertirse en  u n a  
con trao fen siv a  p o p u la r. L os m ilita ­
res se ven  o b ligados a  ceder la  A d ­
m in istrac ión  p ú b lica  p a ra  p o d e r 
co nservar el p o d e r  y reco m p o n er sus 
a to m iz a d a s  fu e rz a s  in te rn a s .  L a 
crisis g en e ra l q u e  v ive el país  se a te ­
n ú a  en  a lgunos aspec tos, so b re  to d o  
el po lítico , p e ro  crecen  las d ificu lta ­
des en  el económ ico . Se p a ra liza  o 
sem ip a ra liza  e l a p a ra to  p roductivo , 
con la  q u ie b ra  de las em presas es ta­
ta les q u e  m a n e ja n  el 70 p o r  100 de 
las exportaciones, llevadas a  esa si­
tu ac ió n  p o r d iez años casi in in te ­
rru m p id o s  d e  d ic tad u ra  m ilita r  de 
co rte  p ro im p eria lis ta . E n  este te ­
rren o , los cam bios ni se h a n  d a d o  ni 
es p ro b ab le  q u e  se den . E n  el 
cam p o  político , d o n d e  se h a b ía  lle­
gado  en  a lgunos casos a  u n  am ­
b ien te  p re in su rrecc iona l, se h a  reg is­
trad o  u n a  en o rm e co ta  d e  co n fian za  
y expecta tiva  p o p u la re s  hac ia  el G o ­
b ie rn o  de la  U D P . Así, se h a  o bser­

v a d o  en  u n  d esp lazam ien to  d e  las 
re iv ind icaciones políticas en  p ro  d e  
las económ icas. A l m ism o  tiem po , 
son  los secto res d e  a v a n z a d a  del 
m ov im ien to  o b re ro  —m ineros, fab ri­
les d e  C o c h a b a m b a  y  o tro s— los q u e  
se p o n en  a  la  cab eza  d e  u n a  n u ev a  
m ovilización  d e  tip o  económ ico . 
«P odem os dec ir q u e  es tam o s en  u n  
p erío d o  de transic ión , co n  la  p o sib i­
lid a d  re la tiv a  d e  la  v igencia  d u ra n te  
a lgunos m eses de la  es tru c tu ra  p a r ­
la m e n ta r ia  y del fu n c io n a m ie n to  
fo rm al d e  las instituc iones. L as m e­
d id a s  ad o p ta d a s  se en c am in an  a 
c o n ten ta r  a  los sectores p ro im p e ria ­
listas y h as ta  a h o ra  h a n  te n id o  el 
efecto  de im p a c ta r  n eg a tiv a m e n te  a 
los sectores p o p u la re s  y d e  irrita r  a 
la  d e re ch a  y a  la  o lig a rq u ía . L a  
reac tivac ión  de éstos n o  se h a  hecho  
esperar, así co m o  la  ace lerac ió n  d e  
sus p lanes consp ira tivos q u e  n u n ca  
ab a n d o n a ro n . E sas m e d id as  es tab le ­
cen  con tro les d e  cam b io s y so b re  las 
im p o rtac io n es así com o conge lación  
d e  sa larios, o  in c rem en to -m ín im o  de 
los m ism os. L a  p o s tu ra  d e  los tr a b a ­
ja d o re s  h a  sido  enérg ica: rec lam a r 
q u e  la  crisis «deje d e  ser p a g a d a  
com o lo fue en  la  ú ltim a  d éc ad a  ex­
clu siv am en te  p o r ellos y q u e  sean  
a fec tad o s  ta m b ié n  los in te reses de 
los secto res o ligárqu icos e im p e ria ­
listas, cau san tes  d e  la  crisis ac tu a l 
q u e  v ive n u es tro  país».

Roger Cortez, dirigente del Partido S ocia­
lista-Uno.



El movimiento obrero boliviano siempre se ha destacado por su combatividad y por ser uno de los 
más avanzados de Latinoamérica.

T o d o  esto  trae  u n a  tendencia  de 
agud izar las contradicciones sociales 
y u n a  aceleración  de los plazos de 
por sí cortos y el r itm o  de desarrollo  
de los m ism os en  un  sistem a dem o­
crático.

«C om o conclusión puede afir­
m arse q u e  el im perialism o y los fas­
cistas m an tienen  in tacto  su poder, y 
no  sólo en  el seno de las F uerzas 
A rm adas o en  g rupos param ilitares, 
hoy cam uflados, sino en  el te rreno  
p arlam en tario  donde  la  derecha, 
au n q u e  p erdedo ra  en  las elecciones, 
por las argucias del sistem a legal 
electoral burgués resu lta  m ayoritaria  
en  el Congreso».

¿Los militares dejan el poder?
R oger C ortez  n iega que los m ilita­

res hayan  de jad o  el poder com o u n a  
d onac ión  graciosa, pues detrás hay 
u n a  e levada  cuo ta  de sangre, de su­
frim ien tos y  de luchas del pueblo . 
«Pero  q u ie ro  señalar q u e  lo  q u e  se 
perc ibe  en  ciertos sectores de la  op i­
n ión  pú b lica  nac ional respecto  a  lo 
q u e  se d a  en  Bolivia es erróneo: no 
hay  racionalización  d e  los m ilitares 
fren te  a l proceso político, sino m ás 
b ien  u n  rep liegue forzoso, ob ligado  
p o r u n a  lucha  d en o d a d a  y p e rm a­
n en te  del pueblo».

P regun tam os si persiste la  am e­

naza  d e  u n a  vuelta  d e  los m ilitares 
a l poder. P a ra  el d irigen te  de l PS-1 
existen  la  am en aza  y la  posib ilidad  
c la ra  d e  u n a  nueva regresión  gol- 
pista.

«Esa posib ilidad  va desde  u n a  fa ­
ch a d a  de co rte  popu lis ta , co m b in a­
ción de fuerzas civiles y m ilitares, 
h as ta  u n  descarado  y ab ierto  golpe 
fascista. C u a lq u ie ra  q u e  sea la  m o­
d a lid ad , em p lead a  p o r la  derecha 
p a ra  esa reconqu ista , hay  q u e  dejar 
c la ro  q u e  n o  h a  perd ido  el poder. 
Q ue asp ira  a  destru ir el m ovim iento  
o b re ro  y p o p u la r, ta rea  q u e  n o  p u d o  
cu m p lir  en  1980. L a d iferencia está 
en  q u e  a h o ra  las fuerzas popu lares 
h a n  ad q u irid o  m ayor experiencia y 
c u e n ta n  con  el respa ldo  de las o rga­
nizaciones po líticas popu lares que, 
en  el transcu rso  d e  los ú ltim os años, 
se  h a n  c o n v e r tid o  en  o p c io n es  
m ay o rita rias  en  el país. P ara  el PS-1, 
es b ien  percep tib le  la  germ inación  
de u n a  conciencia d e  p o d er en  las 
m asas, que, a  través d e  d iversas fó r­
m u la s  d e  p a r t ic ip a c ió n  p o p u la r ,  
p u ed e  ex tenderse y am pliarse . El 
ob je tivo  d e  todo  esto  es q u e  el p u e ­
b lo  asu m a q u e  la  superación  d e  la 
crisis p asa  p o r  la  liqu idac ión  d e  la 
d ep en d en c ia  y p o r  la  a p e rtu ra  d e  un  
proceso d e  liberación  social y nac io ­
nal».

L as fuerzas populares en  la actual 
situación

L a situac ión  bo liv ian a  h a  sido  
p re se n tad a  co m o  si fu era  un  calco 
d e  la  españo la . P o r eso q ueríam os 
sa b e r  si los p oderes  fácticos d e  aqu í 
ta m b ié n  tien en  su hom ologación  
allí, co n tro lan d o  la  situación , siem ­
p re  o jo  avizor, am enazan tes...

«A lgunos sectores d e  la  U D P  han  
h a b la d o  d e  ese p ara le lo  en tre  la  si­
tu ac ió n  esp añ o la  y la  bo liv iana. Lo 
h ay  en  a lgunos aspectos, pero  esto 
se re la tiv iza  en  nu es tro  caso p o rque  
la  frag ilidad  in stituc ional d e  n ues tro  
país es m u ch o  m ay o r q u e  la  que 
existe en  E spaña . P or o tra  parte , el 
ap o y o  d esca rad o  de la  d e rech a  a  la 
d ic ta d u ra  h a  tra íd o  com o conse­
cuencia  u n a  erosión  no  sólo de las 
fuerzas m ilita res, sino  u n a  d ev a lu a­
ción d e  sus p ro p ia s , opciones. Eso 
s in  c o n ta r  con el g ran  an tim ilita ­
rism o  g en e rad o  en  el pueb lo . La 
p resencia  d e  los poderes fácticos, 
com o decís aqu í, es m ucho  m ás os­
tensib le  y su  ag resiv idad , d ep e n ­
d ien te  d e  su  im p o ten c ia  p a ra  resol­
v er los p ro b lem as nac ionales tan to  
m ás a  flo r de p iel q u e  en  u n  país de 
m ay o r desarro llo  económ ico, com o 
es el español» .

L a corrupción  en  el de terio ro  del 
e s tam en to  m ilita r  h a  in flu ido  m ucho  
y yo qu isiera  dec ir algo especial 
p a ra  los lectores d e  P U N T O  Y 
H O R A . C o rre  p o r ah í u n a  leyenda 
q u e  d isto rsiona el p rob lem a. El 
co n ju n to  d e  ac titudes delictivas de 
los m ilita res está  siendo  p resen tad o  
por las agencias de p ren sa  com o un 
a n e c d o ta r io  p o lic ia co . S e tie n e , 
pues, la  im presión  d e  asistir a  u n a  
h is to rie ta  po lic ia l q u e  n o  responde 
en  m odo  alguno  a  la  rea lidad .

E n  Bolivia, la acum ulac ión  ilícita 
d e  ca p ita l es u n a  p rác tica  an tiq u í­
sim a, a fia n za d a  en  los ú ltim os años. 
F o rm a  parte  de l m odelo  cap ita lista  
m o nopó lico  d e  E stado , in s tau rad o  a 
p a rtir  d e  1952 y q u e  p re te n d e  ex­
p a n d ir  u n a  clase do m in an te , o crear 
u n a  bu rg u esía  d ep e n d ie n te  a  expen ­
sas de l E sta d o  a  su som bra. E n  la 
p rác tica , la  acum ulac ión  ilegal se h a  
in stituc ionalizado , p rim ero , a  través 
d e l so b o rn o  o el negociado , p a ra  d e­
sem bocar en  el narco tráfico , algo 
in in te lig ib le  si n o  se le ju z g a  com o 
resu ltad o  d e  u n  proceso de fo rta leci­
m ien to  prev io  q u e  se d ió  sobre todo 
d u ra n te  el G o b ie rn o  de l general 
B anzer. E sta  fo rm a  d e  negocio  ilí­
cita , c rim inal, se  h a  ex tend ido , en ­
ra izad o  y co m u n icad o  con o tros sec­



to res d e  la  econom ía «honestos» , y 
p en e tra d o  en  el á re a  financiera , 
com ercia l y d e  los servicios. A h o ra  
m ism o, en  a lgunos sectores, resu lta  
m uy  difícil d istingu ir el o rigen  de 
cap ita les « lim p iam en te»  hechos, con 
los p ro v en ien tes  de l n iveo  negocio 
de la  cocaína.

T o d a s  estas fo rm as neg ras de acu­
m u lac ión  h a n  sido  im p u lsad as por 
un  im p o rta n te  secto r d e  la  bu rg u esía  
bo liv ian a  y, en  este  sen tido , es m uy  
in te resan te  d es taca r la  p re tensión  
m ilita r d e  co n s titu ir  u n  nuevo  es­
ta d o  o p rov incia , q u e  se ría  el d é ­

cim o d e  n ues tro  país, bajo  tu ic ión  
m ilitar. Este p la n  conocido  com o 
« P ro y e c to  I n te r in s t i tu c io n a l  d e l 
C haco», se p ro p o n e  rec o rta r  parce­
las d e  su ac tu a l te rrito rio  a  los d e­
p artam en to s  d e  S an ta  C ruz, T a rija  y 
C huqu isaca, p a ra  c re a r u n a  nueva 
ju risd icción  d e  160.000 km s.2, en  la 
que, casua lm ente , se en c u en tra  el 80 
p o r 100 d e  las reservas gasíferas del 
país, e l M o tún , p rinc ipa l yac im ien to  
reserva de h ierro  del m u n d o  y los 
ram ales d e  com unicación  ferrov iaria  
con A rg en tin a , Brasil y P araguay . 
La zona es u n a  d e  las d e  m ayor 
valo r estra tég ico  de la  nac ión . Este 
proyecto, in ic iado  bajo  u n a  co b e r­
tu ra  m uy  inocen te  y p ag a d o  p o r el 
Banco In te ram erican o  de D esarro llo  
m uestra  el g rad o  d e  a fian zam ien to  
de este sector, burgués, m ilita r y 
civil, q u e  se ca racteriza  p o r hab e r 
sido  el ad m in is tra d o r del E stad o  en 
d iversas estructuras.

E l movimiento obrero en Bolivia
«Sin d u d a , uno  de los m ás av a n ­

zados d e  L atinoam érica , m arcan d o  
incluso p au ta s  de desarro llo  a  las 
principales tendenc ias d e  cam b io  de 
nuestro  C on tinen te . Los h itos m ás 
im portan tes p ro tag o n izad o s p o r  el 
M O  bo liv iano  desde 1952 son la  re ­
form a ag ra ria , la  nac ionalización  de 
las m inas, la  del pe tró leo  y la  expe­
riencia d e  in ten to  de au to o rg an iza - 
ción en  u n  ó rgano  de gob ierno  
com o fue la  A sam blea  P opu lar. La 
C en tra l O b re ra  B oliviana, C O B , nu- 
clea no  só lo  a los obreros. Bajo u n a

I d irección  o b re ra  esta tu ida , p a rtic i­
p an  o tros sectores laborales. U ltim a­
m ente, tam b ién  el cam pesinado . La 
C O B  h a  ju g a d o  en  la  v id a  po lítica 
bo liv iana u n  p ap e l m uy  su p e rio r  al 
clásico de los sindicatos. L a  C O B  se 
define p o r el socialism o com o m e ta  
h istó rica de los trab a jad o res . Incluso  
en  sus docum en tos se p la n te a  la  in ­
surrección com o v ía de acceso  al 
poder.

L os resultados de las urnas en  Brasil 
y Uruguay

R ecien te  e l rechazo  em a n a d o  de 
las u rn a s  hac ia  los m ilita res en  B ra­
sil y U ru g u ay , p a ra  R o g e r C o rtez  
«estas expresiones e lec to ra les señ a­
la n  ten d en c ias  m u y  p ro fu n d a s  d e  las 
m asas d e  esos países q u e  b uscan  la 
dem ocra tizac ión  a c e le rad a  d e  la 
v id a  n ac io n a l d e  am bos pueblos. 
P uede  afirm arse  q u e  m a rc an  el in i­
cio d e  u n a  o la  q u e  se ad v ie rte  en  
to d o  el C ono  Sur, pues A rg e n tin a  
ta m b ié n  p artic ip a  d e  este fenóm eno , 
q u e  d e n o ta  u n  d eb ilita m ie n to  p a r ­
cial de las re laciones po líticas y m ili­
ta res de l im peria lism o  con  los reg í­
m enes de la  zo n a  a  p a r tir  d e  la 
g u e rra  de las M alv inas. U n a  ad e ­
cu a d a  coo rd inac ión  de los m ovi­
m ien tos p o p u la re s  p u ed e  p erm itir  
im p o rta n te s  avances en  u n  p róx im o 
fu tu ro» .

La visita del presidente Reagan
E l d e te r io ro  y  d e b i l i ta m ie n to  

m en c io n ad o  d e  esas re laciones p o ­
d ría  es tar en tre  los ob je tivos d e  la 
g ira  d e  R eag an  p o r  a lgunos países 
h erm an o s, p a ra  hacerlos vo lver a  la  
s itu ac ió n  an terio r. R o g e r C ortez  
cre ía  ta m b ié n  q u e  « p ara  re fo rz a r su 
posic ión  en  A m érica  C en tra l, d o n d e  
los revo luc ionario s bo liv ianos perc i­
b im os u n a  in m in en te  agresión». Y  
p a ra  n eu tra liz a r  el p roceso  c itado  
q u e  se in sin ú a  tím id am en te  en  el 
C ono  Sur.

García M eza, Arce Góm ez...
El PS-1 h a  p u es to  en  el b an q u illo  

a  los m áx im os ex ponen tes  de la  re ­

p resión  ú ltim a  y «d irec tos resp o n sa­
bles d e l asesina to  d e  n u es tro  p rim er 
s e c r e ta r io ,  M a r c e lo  Q u ir o g a » .  
A dem ás, p o r los d e lito s  d e  te rro ­
rism o, sed ición , p o n e r  en  pe lig ro  la 
se g u rid ad  de l E stado . E l PS-1 h a  
sido  el ún ico  p a r tid o  q u e  h as ta  el 
m o m en to  h a  to m a d o  es ta  decisión . 
T a m b ié n  llevará  el caso  el P a rla ­
m en to . « A u n q u e  u tilizam os estas 
v ías in h e ren tes  a l s is tem a legal d e  la 
burguesía , e l PS-1 n o  co n fia  en  estas 
in stituc iones com o capaces d e  ca s ti­
g a r a d e c u a d am en te  a  estos c r im in a ­
les. L o  hacem os p a ra  co n c ien c ia r al 
p u eb lo  so b re  e l s ign ificado  po lítico  
d e  estos reg ím enes com o re p re se n ­
ta n tes  d e  u n a  clase. C o n fiam o s p a ra  
el castigo  no  en  los m a g is trad o s  ni 
d ip u ta d o s , sino  en  la  c a p ac id a d  d e  
m ovilización  p o p u la r  q u e  crece p o r 
m e d io  d e  la  u tilización  d e  estos re ­
cursos legales».

U n a  ú ltim a  a lu sió n  a  los fascistas 
ita lianos co m o  in te g ran te s  d e  la  In ­
te rn ac io n a l N eg ra  q u e  s irv ieron  de 
ap o y o  a l a p a ra to  rep resivo  d e  la  d e ­
recha. R o g er C o rte z  nos c o m en ta b a  
q u e  ig n o rab a n  las ac tiv id ad es d e  los 
«fachas» ita lianos. C on  m o tiv o  d e  la 
d e tenc ión  d e  P aglia i, cay ero n  en  la 
c u e n ta  d e  q u e  a lg u n o s m ie m b ro s  del 
C om ité  E jecu tivo  de l PS-1 e ra n  v ig i­
lados p o r  dos h e rm a n o s  d e  a p e llid o  
G io v an n i. Se sa b ía  d e  la  ac tiv id ad  
d e  a rg en tin o s y  a lem anes. N o  ta n to  
d e  ita lianos. A  A rg e n tin a  h u y ó  u n  
fascista co n o c id o  p o r  los pag o s h is­
p a n o s  com o D ella  C h iae . A llí b u sca­
ro n  asilo  G a rc ía  M eza , A rce G ó m ez  
y o tro s  d is tin g u id o s ca rn ice ro s d e  la  
ú ltim a  época.



Enrique Rubio, representante oficial del FDR- 
FMLN en el Estado español, ha pasado por 

Euskadi para exponer la situación actual por la 
que atraviesa su país. A tal efecto, los Comités 
de Solidaridad de Euskadi con Centroamérica 

realizaron un encuentro en Alsasua al que, 
además, asistieron diversas organizaciones 

políticas y populares de Euskadi Sur.

«El Ejército salvadoreño ha 
pasado a la defensiva»

La exposición del rep resen tan te  
del F D R -F M L N  se cen tró  en  tres 
pun tos fundam entales: situación del 
país, tan to  po lítica com o m ilitar; si­
tuación in ternacional; y consecuen­
cias de esta  nueva situación  política, 
m ilitar e in ternacional.

P ara  en tender el m om ento  y el es­
ta d o  actual del proceso, E nrique 
R ub io  consideró  fu n d am en ta l seña­
la r cuál es la estrategia político-m ili­
ta r que v ienen  siguiendo las fuerzas 
re v o lu c io n a r ia s  d e  El S a lv ad o r. 
«N osotros, desde enero  de 1981 
p lan team os q u e  in ic iábam os una 
ofensiva d e  ca rácter general, la cual 
se desarro llaba d en tro  de u n a  estra­
tegia q u e  nosotros defin íam os com o 
de: resistir, desarro llarnos y avanzar, 
y que tam bién  puede m atizarse en

u n  c o n te x to  g lo b a l d e  o fen s iv a  
continua» .

«Resistir, desarrollarnos y avanzar»

El significado de d icha estra teg ia 
de «resistir, desarro llarnos y av a n ­
zar» hay q u e  buscarlo  sobre todo  a 
p a rtir  de 1970, fecha en q u e  da 
com ienzo  la lucha po lítico-m ilitar, la 
lucha a rm a d a , com o m edio  fu n d a ­
m en tal p a ra  acceder al poder en El 
Salvador. «A p artir  d e  entonces 
nuestras fuerzas —señala el rep re ­
sen tan te  del F D R -F M L N —, en tran  
en  el te rren o  de u n a  ofensiva, es 
decir en tran  en  u n a  lucha am plia , 
general en  todo  el país, d o n d e  se es­
tab lece u n a  lucha co n tra  el ejército  
enem igo  a rm a d o  por el im peria ­
lism o no rteam ericano , y q u e  nos 
ob ligaba, d ad o  ese ca rác ter de e jér­

cito  v incu lado  m ilita rm en te  con el 
ejército  U SA  a u n a  estra teg ia  de 
gu erra  p o p u la r  q u e  co n tem p lara  un 
cam bio  g rad u a l en  la correlación  de 
fuerzas m ilitar y política. En enero 
de 1981 in ic iam os u n a  ofensiva, 
pero  todav ía  con u n a  co rre lación  de 
fuerzas q u e  no  nos e ra  to ta lm en te  
favorable».

«L o q u e  hicim os en tonces —conti­
n ú a  E n rique R u b io — fue p asa r de la 
lucha  política, q u e  nos perm itía  el 
con tro l po lítico  d e  m uchas in stan ­
cias del país, a  u n  con tro l m ilita r de 
d e te rm in ad as zonas. N ecesitábam os, 
fu n d am en ta lm en te , constru ir u n a  re­
ta g u ard ia  y a  que , geográficam ente 
hab lan d o , carecíam os d e  ella; y para 
esto era  fu n d am e n ta l u n a  conso lida­
ción de nuestras fuerzas. Pero  esa 
conso lidación  se ten ía q u e  realizar



sobre la m archa, en un  m o m en to  de 
con tinuo  en fren ta m ie n to  en tre  dos 
fuerzas. D e ahí q u e  en 1981 se p la n ­
tea esta  es tra teg ia  d e  «resistir, d esa ­
rro llar y avanzar» .

E l F M L N , d esde un  p u n to  de 
vista d ia léctico , se p lan teó  q u e  hab ía  
que co n stru ir  u n a  re ta g u ard ia  que 
les p erm itie ra  resistir al enem igo , y 
para  ello se ub icaron  en  d e te rm in a ­
das zonas geográficas, a u n q u e  sin 
a b a n d o n a r  las dem ás, ya q u e  todo  el 
país e ra  u n a  re tag u ard ia . «Pero  ya 
ten íam os unos pu n to s d o n d e  se te­
n ían  q u e  c e n tra r  n u es tras  fuerzas, 
sobre  todo  a nivel m ilita r. Así fue 
que constru im os en  varias zonas del 
país, p rin c ip a lm en te  en  el N orte , 
u n a  re tag u ard ia  q u e  nos perm itie ra  
no  sólo resistir al enem igo , sino al 
m ism o tiem po  d esarro lla rnos, p ara  
q u e  p o ste rio rm en te  p u d ie ra  m a n i­
festarse un  avance. Esto nos p erm i­
tía, a l m ism o tiem po , co n ten e r al 
e n e m ig o  y h o s tig a r lo . E ra  u n a  
fuerza , desde  el p u n to  d e  v ista m ili­
ta r, en  la  q u e  nosotros es táb am o s a 
la defensiva; es decir, no  nos en fren ­
tábam os fro n ta lm en te  en  n ingún  
m om ento , no  es táb am o s en  u n a  
g u erra  d e  posiciones. Y así, d u ra n te  
to d o  e l a ñ o  81 se d io  este  p roceso  de

es tar co n tin u a m e n te  p ro teg ien d o  a 
la pob lación  civil y d e sa rro llan d o  
nuestras fuerzas».

En esa época, la ca p ac id a d  de 
fuego d e  las fuerzas revo luc ionarias  
no  a lca n za b a  al h o stig am ien to  del 
enem igo  en  posic iones fijas, sino 
ú n icam en te  en  té rm in o s m óviles. 
Sólo cu a n d o  se conso lidó  esa zona, 
«que nos perm itió  ex ten d e r m ilita r­
m en te n u es tro  rad io  d e  acción» , las 
fuerzas de l F M L N  fueron  a d q u i­
r ien d o  ca p ac id a d  p a ra  hostigar al 
enem igo  no  só lo  en  posic ión  d e  m o ­
v im ien to  sino  ta m b ié n  en  p eq u eñ as 
posic iones fijas. «Es decir, se ñ a la  el 
rep rese n tan te  del F D R -F M L N  en  el 
E stad o  esp añ o l, e ra  u n a  capac idad  
to d av ía  re la tiva , p e ro  q u e  y a  nos 
p e rm itía  u n a  recu p erac ió n  sustancia l 
d e  a rm a m e n to  y a l m ism o tiem po  
un  co n tro l p o lítico -m ilita r de la 
zona».

Cam bios cualitativos y cuantitavos
La o p erac ió n  «H éroes y m ártires  

de  O ctub re» , in ic iad a  el d iez d e  o c­
tu b re  p asad o , significa un  nuevo  
sa lto  d e  ca lid ad  en la g u erra , y hace 
en te n d e r  el por q u é  d e  d e te rm in a ­
das acciones d e  la estra teg ia  a n te ­
rio r: «Si no  h u b ie ra  sido  p o r esas 
acciones d e  sab o ta je  a  los m ed ios de

tran sp o rte  y com un icación  de l en e ­
m igo, en  estos m om en tos el enem igo  
no  te n d ría  la  ca p ac id a d  len ta  d e  res­
puesta . El enem igo  h a  te n id o  d ifi­
cu ltad es  de m ovilizarse no  só lo  p o r 
la ofensiva , s ino  tam b ién  p o r d ifi­
c u l ta d e s  d e  in f ra e s tru c tu r a ,  d e  
co m u n icac ió n , d e  p u en tes , q u e  ha 
d ificu ltad o  su paso . Si no  se hub iese  
d a d o  ese h o stig am ien to  no h u b ié se ­
m os te n id o  ca p ac id a d  d e  u n a  rec u ­
peración  tan  im p o rta n te  d e  a rm a ­
m en to . Si no  hub iese  sido  por ese 
h o stig am ien to  co n tin u o  en el país, la 
m ora l de l E jérc ito  tam p o co  sería 
com o la de estos m om en tos, en  q u e  
hay  claros s ín tom as d e  d esm o ra liz a ­
ción  g rad u a l, p e q u e ñ a  p ero  g rad u a l, 
de l E jérc ito , desm ora lizac ión  q u e  
está te n ien d o  sus resu ltad o s p o siti­
vos p a ra  nosotros».

Por eso, p a ra  el rep rese n tan te  del 
F D R -F M L N  la  situac ión  ac tua l sig­
nifica. en  té rm inos m ilita re s ., un  
cam b io  cu a lita tiv o  q u e  «nos pe rm ite  
a n iq u ila r  al enem igo  en  nuestras 
p ro p ias  zonas, p o rq u e  el enem igo  
ten ía  inc rustac iones q u e  d ificu ltab an  
la m ov ilidad  de n u es tra s  fuerzas» ; y  
u n a  m ay o r ca p ac id a d  d e  sosten i­
m ien to , ya q u e  la o fensiva  n o  es d e  
tres o cu a tro  d ías sino  q u e  es p e rm a ­

Las acciones de las 
fuerzas
revolucionarías 
contra medios de 
transporte y 
com unicación  
pretenden debilitar 
la infraestructura 
del enem igo, y 
reducir su movilidad.



p ara  el G o b ie rn o  sa lvadoreño : «La 
actitud  q u e  se p u ed e  v er en los 
países eu ropeos fren te  a la ac tua l si­
tuación  general d e  crisis económ ica 
y po lítica es buscar la solución de 
sus prop ios p rob lem as sin buscar la 
confron tac ión  en  o tros cam pos, y 
C en troam érica , desde luego, no es 
vital p ara  el estóm ago de E u ropa ; es 
peligroso p ara  la paz de E uropa, 
pero  no afecta d irec tam en te  a l es­
tado  d e  las econom ías europeas».

C om o  conclusión a  esta exposi­
ción, E n riq u e  R u b io  ve q u e  cada 
vez están  sa liendo  m ás a  la luz las 
con trad icc iones de la clase d o m i­
n an te  en  el país, así com o en el seno 
del E jército , y a  nivel político, refle­
ja d a  esta  ú ltim a en  el seno  de la 
asam b lea  C onstituyen te . «La inca­
p ac id ad  d e  g o b ern a r  se m an ifiesta  
ah o ra : este G o b ie rn o  d e  U n idad  
N a c i o n a l  n o  p u e d e  c r e a r  u n  
proyecto  po lítico  com o consecuencia 
de sus con trad icc iones a nivel po lí­
tico q u e  lo incapacitan  p ara  resolver 
la  crisis económ ica y la crisis po lí­
tica». P ero  las consecuencias más 
graves d e  todo  esto  es q u e  an te  esta 
« in g o b e r n a b i l id a d » ,  a n te  e sa s  
con trad icc iones agudas, an te  la  inca­
pac id ad  del E jérc ito  sa lv ad o reñ o  
p ara  co n ten e r las fuerzas revolucio­
narias, E E .U U . ve q u e  si la s itu a ­
ción sigue así se  les p u ed e  escapar 
d e  las m anos, y por eso no  es d e  ex­
tra ñ a r  el v ia je  u rgen te  q u e  el gene­
ral N u ttin g , je fe  del co m an d o  su r  de 
P an am á, hizo a  E l S a lvado r así 
com o la  visita d e  em ergencia del 
subsecretario  d e  D efensa n o rtea m e­
ricano, y la  m ism a gira por C e n tro a ­
m érica del p residen te  R eagan .

Plan de intervención de EE.UU.
«Estas situaciones —concluye el 

rep resen tan te  del F D R -F M L N — nos 
llenan  d e  esperanza y aleg ría  p o r los 
avances q u e  acercan  el tr iu n fo  de 
n u e s tro  p u e b lo , p e ro  a l m ism o  
tie m p o  es u n  p e lig ro  c a d a  vez 
m ayor de los p lanes in tervencion is­
tas. C oncre tam en te , desde hace una 
se m a n a  h ay  u n  c o n tin u o  m o v i­
m ien to  d e  tro p as  h o n d u reñ as  en la 
fron te ra . E stán  p o n ien d o  las cond i­
ciones p a ra  u n a  even tua l acción 
co o rd in ad a  d e  las tro p as  h o n d u re ­
ñas y sa lvado reñas. Se están  m on­
ta n d o  los p lanes de in te rvención. 
Son hechos reales. Y no  hablem os 
y a  de N icarag u a . Q u ieren  hacer 
co incid ir am b as in tervenciones. P ri­
m ero  sería u n a  in tervención  hondu- 
reña, pero  H o n d u ras  no  tiene ca p a­
c idad  p a ra  co n ten e r nuestras fuerzas

Actualmente, el Ejército salvadoreño no es capaz de sostener una ofensiva continua, y ha pasado 
a la defensiva.

nente. A dem ás, tam bién  considera 
que es un salto de ca lidad  en  el sen­
tido  de q u e  la guerra  se ha generali­
zado  en todo  el país. «Todos estos 
factores van  perm itiendo  q u e  la co­
rre lación de fuerzas m ilitares, de la 
que an tes hab lábam os, se esté incli­
n an d o  a nuestro  favor». «N o esta­
m os d ic iendo que estam os derro ­
ta n d o  a l E jé rc i to  s a lv a d o r e ñ o  
—puntua liza , sin em bargo—, y a  que 
nuestra  guerra es m uy cruen ta  y 
m uy com pleja. N o  podem os decir 
q u e  el enem igo se desbarata , pero 
puede caber un m argen de posib ili­
dades, ya q u e  son variab les sociales, 
de que se dé un  derru m b am ien to  
p rem atu ro  del E jército enem igo. 
Pero esto no está con tem plado  d en ­
tro de nuestra estrategia».

N o  obstan te , el cam bio  es evi­
den te  desde el m om ento  en q u e  el 
E jército sa lvadoreño  h a  pasado  a la 
defensiva, no es capaz de sostener 
una ofensiva con tinua y se ha ten ido  
que replegar en sus cuarteles: «D es­
pués de un mes y unos días de in i­
ciar nuestra ofensiva, el enem igo no 
ha ten ido  capac idad  de respuesta, 
no ha pod ido  responder a este m ovi­
m ien to  popu la r de parte  de las fuer­
zas del pueblo».

S e agudizan las contradicciones
En el aspecto político, después de

enero  del 81 h ubo  un  reflu jo  d e  las 
m asas deb ido , sobre todo, a  la  re ­
presión y qu iz U hecho de q u e  se 
descu idó  un  p o  el aspecto  político 
y varios cuadros se fueron  a l frente, 
pero , sin em bargo , en  el m om ento  
ac tua l, y según pa lab ras d e  E nrique 
R ubio , el pueblo  está tan  o rg an i­
zado  com o antes, au n q u e  con otras 
form as de lucha: «En estos m om en­
tos no podem os in iciar las grandes 
m anifestaciones de 1979 o del 75, no 
podem os lanzar las g randes h u d g a s  
de entonces, aho ra  son o tras form as 
políticas de lucha». «Son las re iv in ­
d icaciones salariales, las reiv ind ica­
ciones políticas, las que están  perm i­
tiendo  que el m ovim iento  p o p u la r 
tenga expresiones políticas hacia el 
exterior. Es u n a  reserva q u e  tiene 
q u e  co n tin u ar desarro llándose e in­
teg rándose al desarro llo  m ilitar para 
que todo  ese caudal político  ju n to  
con el desarro llo  m ilitar coincida en 
los m om entos m ás o po rtunos p ara  
una generalización g rande  y defin i­
tiva de la guerra».

T o d a  esta situación política y m i­
litar de las fuerzas popu lares está 
agud izando  las contrad icciones exis­
ten tes en el país, «contradicciones 
q u e  pueden  ser m ás o m enos conte­
n idas pero  que van  agud izándose 
cada  vez m ás»; y a  nivel in te rnacio ­
nal la situación no es m uy favorable



lu g ar p o rq u e  la libe rtad  no  se d á  
p o r decreto , se conqu ista , el p o d er 
no  se va a  d a r  en  u n a  m esa. N oso ­
tros p lan team o s q u e  es sobre  u n a  
base d e  la  p ro fund izac ión  político- 
m ilita r de la g u erra  y tam b ién  sobre 
la base  d e  o frecer a lte rn a tiv as  p ac í­
ficas d e  so lución  es com o podem os 
h acer q u e  la  negociación  d é  frutos. 
N u estra  lucha  no  va a te rm in a r  ni se 
van  a d ep o n e r las a rm as h as ta  q u e  
se consigan  unas bases m ín im as 
¿cuáles? A quellas cond iciones eco­
nóm icas y po líticas y sob re  to d o  a 
nivel m ilita r q u e  g aran ticen  q u e  el 
p roceso  no p o d rá  ser y a  n u n ca  re­
versible. N o  vam os a p e rm itir  u n a  
situac ión  d o n d e  la o lig a rq u ía  con ti­
n ú e  con el p o d e r  po lítico -econó­
m ico. El p ila r  fu n d am e n ta l d e  p o d er 
es la es tru c tu ra  m ilitar, co n tra  los 
in tereses del pueb lo . H ay  pun tos 
q u e  p u ed en  ser negociab les, pero  el 
e jército  es un  aspec to  fu n d am e n ta l y 
d e te rm in a n te  y tenem os c la ro  por lo 
tan to , q u e  no  es negociable» .

F in a lm en te , las fuen tes del su m i­
n istro  de a rm as del ejérc ito  p o p u la r  
sa lv ad o reñ o  fue la  p reg u n ta  q u e  
cerró  el tu rn o  d e  in te rvenciones y 
este  en cu en tro , rea lizad o  en  A lsasua 
el p asad o  nov iem bre. El rep resen ­
ta n te  del F D R -F M L N  con testó  lo 
siguiente:

«El abastec im ien to  d e  a rm a s  p ro ­
v iene en p rim e r lugar d e  la fab rica ­
ción casera, a u e  es a leo  h istó rico  en

n uestro  p u eb lo  ya desde  la  lucha 
c o n tra  los co lon izado res  españoles. 
El seg u n d o  e lem e n to  d e  nuestro  
ab astec im ien to , q u e  a h o ra  cob ra  
m u ch o  m ás relieve es la  rec u p e ra ­
ción d e  a rm a m en to . E n esta  ca m ­
p a ñ a  se han  rec u p e rad o  cerca d e  
400 fusiles al enem igo , casi cu a tro  
com p añ ías . A 2.000 d ó la re s  ca d a  
fusil son 800.000 dó la res re c u p e ra ­
d os sólo en  fusilería. La rec u p e ra ­
ción tien e  ad e m á s u n  fac to r m u lti­
p licado r, p o rq u e  esas a rm as sirven 
p a ra  recu p era r m ás arm as, h as ta  el 
g rad o  d e  q u e  el D e p a rta m e n to  d e  
E stad o  U S a  en  un  in fo rm e q u e  
env ió  al S en ad o  ex p resab a  su p reo ­
cupación  p o r el env ío  d e  a rm a s  al 
ejército  sa lv ad o reñ o  p o rq u e  éste  e ra  
incapaz  de usarlas y se las es taba 
q u ita n d o  la  g uerrilla . Y  la  te rcera 
fu en te  es el m ercad o  in te rn ac io n al, 
el m ercad o  negro , el d in e ro  d e  esta  
c o m p ra  p ro v ien e  d e  la so lid arid ad  
in te rn ac io n a l. C u b a , N ica rag u a  o  la 
U n ió n  Soviética ya están  b as tan te  
p reo cu p ad o s  con  sus p ro p io s p ro b le ­
m as p a ra  enc im a te n e r  q u e  en v ia r­
nos arm as. Lo q u e  sí p o d em o s cons­
ta ta r  es el apoyo  m oral, po lítico , q u e  
nos está  d a n d o  la  revolución  c u b a n a  
ó  la  n icaragüense. A h o ra  sí, en  caso  
d e  u n a  agresión  n o rtea m eric an a  
c reem os te n er el d e re ch o  d e  p e d ir  a 
todos los pueb lo s del m u n d o  la  soli­
d a rid a d . N o  só lo  política , s ino  ta m ­
b ién  m ilitan te  v m ateria l» .

ni p a ra  en fren ta rse  al p u eb lo  n ica ra ­
güense. El paso  lógico sigu ien te es 
que si H o n d u ra s  no  p u ed e  y poste­
rio rm en te  es ag re d id a  tiene q u e  a p a ­
recer en  su defensa  el a liado  incon­
dicional: E E .U U .».

A ntes d e  p asa r a l tu m o  d e  p re ­
guntas, E n riq u e  R u b io  concluyó  h a­
ciendo  u n a  lla m a d a  a  la so lidaridad , 
«no só lo  p o r n u es tro  pueb lo , por 
nuestras esperanzas, sino  p o r las es­
peranzas d e  todos los q u e  están  lu ­
ch an d o  por su liberación . L as espe­
ranzas de m uchos pueb lo s q u e  están  
lu ch an d o  en  A m érica  L atin a , y, po r 
qué no decirlo , la esp eran za  p ara  
m uchos pueb los de l m undo».

Y a en  el tu rn o  d e  p regun tas, la 
p ro p u esta  de p az  rea lizad a  por el 
F D R -F M L N  era  p reg u n ta  in ev ita ­
ble, así com o el co n ten id o  que 
d ichas fuerzas revo luc ionarias d a n  a 
la p a la b ra  ’’negociación” .

«La libertad se  conquista»
«P ara nosotros, la  negociación  es 

un in stru m en to  d e  lucha, es decir, 
no  estam os negoc iando  el poder 
sino q u e  negociam os p a ra  ad q u irir  
el poder. En este sen tido  el o frece r­
nos al d iá logo  h a  posib ilitado  un 
a islam ien to  m ucho m ayor del rég i­
m en y creem os q u e  esto  es m uy po­
sitivo. C on  respecto  a  las bases m í­
n im a s  so b re  las q u e  n e g o c ia r , 
nosotros no  estam os negociando  el 
p oder, ya lo he d icho, en  p rim er

La solidaridad 
internacional con el 
pueblo salvadoreño 
es cada vez más 
fuerte.
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ENE JESUS

Ramon Saizarbltona

Ene Jesus

Ramón Salzarbitoria 
Haranburu
350 pezeta.

D urango  azoka ospatu  
zenez geroztik, euskal liburu 
asko —beno, dexente asko, 
esan dezakegu— ditugu mer- 
katuan. Liburuak aurkeztera- 
koan ere aukera bat egin be- 
harrean gara, noski, eta maiz; 
geure gusto pertsonala bete- 
tzen dutena hautatzen ditu- 
gula aitortu beharrean gara. 
Horra zergatik eskaintzen di- 
zuegun aspalditik kalean da- 
goen liburu baten aipamena.

Urteak dirá iadanik: «Ene 
Jesus»ek argia ikusi zuela. 
Saizarbitoriaren azken nobela 
bera -geroztik  ez bait du 
ezer gehiago  arg ita ra tu , 
«Ehun m etro»ren gastela- 
razko bertsioa ez beste, guk 
dakigularik behintzat-.

Esan ohi da euskaldunak 
gutxi irakurtzen dugula-du- 
tela. Ez da inori kontra egi- 
teagatik (daitekeena sarritan 
arrazoia izatea hau aitortze- 
rakoan) baina badira bai 
beste ze rb a it a ideraz ten  
d u te n  k a s o a k . «E ne 
Jesus»ena, adibidez. Subjeti- 
bismoaren murgildurik ego- 
teko inongo beldurrik gabe 
—beti gaude zulo hortan eta— 
euskal produkzioan nobela

izena garbiki merezi duen 
lana déla adieraz dezakegu. 
Urtetan agortua egon bada 
ere, orain berralgitalpena me­
rezi izan du, eta hori ez zen 
hórrela gertatuko irakurleek 
eskatu izan ez balute. Mun- 
duko argitaletxetatiK inor ez 
baldin badago dirua galtzeko, 
are gutxiago euskaldunak, ez 
da?

Beno, berdin, zaio. Hemen 
dago. Eta merke gainera. Hi- 
rurehun eta berrogeitamar 
p eze te tan  esku ra  daiteke 
Ramón Saizarbitoriak idatzi- 
riko «Ene Jesús» eta «Ama» 
titulupean Juan José Lasa 
psikiatra edo antipsikiatrak 
p ro logo  gisan eskain tzen  
duen epilogo osagarria. Ber- 
tan Lasak emakumeak eta 
amak gure mundu hau osatu 
eta osatzen duten gizarteetan 
izan eta duen papera azter- 
tzen du.

Baina hasi gaitezen hain- 
beste goratu dugun nobela 
aipatzen. Hona hemen Koldo 
Izagirrek idatziriko hitzau- 
rreko zatitxo batetan adieraz- 
ten dena: «Nobelan, «euskal 
jatorrizko» esaldi laburra 
baztertu eta, lehen aldiz, hiz- 
kera zientifikoa erabili du 
Saizarbitoriak. Hizkuntzare- 
kin borrokan somatzen dugu 
egilea. Gauzak diren beze- 
laxe adieraziz, laugarren Ierro 
bat erabiltzerainoko matiza- 
zioz, kondizionalak adarreta- 
tik eutsiz, erran nahi huraxe 
—eta ez inolako aproximazio- 
rik— erraiten ausartu da. Ter- 
minologian (azala) baino, ze- 
h a z ta s u n e a n  (m a m ia )  
nabariago den zientifikota- 
suna. Eta hala behar zuen».

Agian irakurlearen bat bel- 
durtu zaigu aurreko lerroak 
begi bistatik pasatzearekin 
bakarrik. Lasai. Ez da hain- 
besterainoko. Saizarbitoriak 
erabili duen euskara'zientifi­
koa izango da —guk hortaz 
ez dugu gehiegi ulertzen— 
baina patsadan hartuz gero 
edonorrek  irak u r dezake 
«Ene Jesús». Irakurri eta 
ulertu gainera. Patsadaz, hori 
bai, ez bait gaude euskara 
eder eta aberats batetan gau-

zak irakurtzeaz ohituta.
Nobela honen mamia zein 

den oraindik adierazi gabe 
gaude. Egia esan ez da hain 
erraza. Eta Lasak aitortzen 
dueña agertuz gero, agian 
irakurlearen beldurra areago- 
tuko da: «Ni edo Ego, Sai­
zarbitoriaren pertsonaiak, so- 
l in a rz is o lo k io  z o ra g a r r i  
horren bitartez, amaren me- 
rioz besteenganako libertatea 
ñola aukeratu duen erakusten 
digu» esaten hasten bait da.

Burdinezko barrote guru- 
tzatuak hersten duten lehioa 
eta horma akoltxatuak dituen 
gela baten bam ean etzanda 
dagoen gizon batekin aurki- 
tzen gara «Ene Jesus»en. Eta 
harén bakarrizketa irakur pa- 
satzen dugu nobela. Ironia 
apur baten laguntzaz ezagutu 
ahal ditugu pertsona honek 
bere besteenganako askata- 
suna lortzeko, «bera bizi iza- 
teko» saiaturiko eginahal 
guztiak.

A m arekiko duen lotura 
hautsezina, aitari dion maita- 
sun lasaia, Marga eta Abele- 
kin izaniko edo amesturiko 
harremanak, beti berarekin 
edo sekulan ondoan izan di­
tuen lagun batzuen histo- 
rioak... Bera bizateko espe- 
roan bizi da pertsonaia, eta 
horretarako hoberena argia, 
soinua, mugimendua ukatzea 
déla erabakitzen du.

«Gizarteak ezarritako neu- 
rosia orokorraren eta nork 
berak aukeratutako neurosia 
pertsonalaren artean dabil 
borrokan. Hor dago kakoa» 
azpimarratzen digu Lasak.

Hotel Savoy
Joseph Roth
Seix-Barral. Biblioteca Breve 
495 pesetas.

Hoy presentamos a dos au­
tores que no permitieron que 
fuera el tiempo el que pu­
siera fin a sus días. Motiva­
ciones que pudieron ser dife­
re n te s  o s e m e ja n te s  les 
llevaron a poner punto final 
a sus vidas en el instante en 
que lo creyeron preciso. Jo­
seph Roth nació en Schwa- 
bemdorf, en la Galitzia rusa, 
en 1894, y decidió dejar este 
mundo en París, en 1939.

Hijo de padre austríaco y 
madre rusa, nacido en el 
seno de una familia israelita 
y en la fecha que anterior­
mente hemos mencionado, es 
fácil adivinar que las tuvo 
que pasar moradas entre la

primera Guerra Mundial y la 
fecha de su suicidio. Su obra 
literaria ha sido reconocida 
póstumamente, claro está.

«Hotel Savoy» es una de 
las obras mas representativas 
de este autor. Está contada 
de forma autobiográfica, en 
primera persona, y nos relata 
las peripecias de un joven 
judío de Viena que regresa a 
su país tras haber permane­
cido encarcelado tres años a 
finales de la primera Gran 
Guerra. El «Hotel Savoy» se 
encuentra en la frontera, es 
pues el primer paraje «libre» 
del jóven ex-presidiario en su 
retom o a casa.

Joseph Roth
Hotel Savoy
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Dado que no debemos ol­
vidar que está finalizando la 
contienda, todo lo que sucede 
en el hotel tiene conexiones 
con la misma. Para el mucha­
cho, al que sus menguados 
medios no le permiten otra 
cosa que trasladarse a los 
pisos más altos del edificio, 
lo que ocurre a su alrededor 
es una magnífica oportuni­
dad para conocer el mundo.

Los pisos más bajos del 
«Hotel Savoy» están ocupa­
dos por clientes de buenas 
ropas y dinero  suficiente 
como para animar el estó­
m ago de m an era  conve­
niente. Nuestro amigo ha lo­
grado una habitación en el 
penúltimo, allí donde las al­
fombras han comenzado a 
desaparecer y los empleados 
ya no guardan tantas amabi­
lidades. En el piso más cer­
cano al cielo habitan los que 
disponen de menos medios, 
los que deben guardar sus 
pocas viandas con el recelo 
del que esconde un tesoro...

Todos ellos están domina­
dos por el dueño del hotel, 
aunque ignoran quién pueda 
ser el mismo. Férreamente, 
sin com pasión de ningún



tipo, éste hace que todos sus 
dientes paguen, unos mone­
tariamente, otros de la m a­
nera que él considere ade­
cuada. Ricos y pobres, todos 
están en sus manos.

C uando finalm ente, en 
medio de una lucha popular, 
alguien da fuego al edificio, 
nuestro protagonista se en­
tera de quién es el propieta­
rio. Este ha desaparecido 
entre las llamas jun to  a lo 
que los clientes del Savoy, a 
pesar de todo, consideraban 
«un buen hotel».

«Obra fundamental de la 
novelística centroeuropea, de 
entreguerras, este amargo e 
inquietante apólogo llega hoy 
por primera vez al público de 
habla castellana» se nos in­
dica en la contraportada.

Relatos II
Cesare Pavese
Narradora de Hoy. Brugüera 
750 pesetas

La editorial Bruguera, en 
su sección «Narradores de 
Hoy» nos presenta parte de 
la obra de Cesare Pavese que 
vio la luz una vez este autor 
decidió decir su adiós a la 
vida. Los relatos que Esther 
Benítez ha traducido  son 
m uy v ariad o s , com pletos 
unos, esbozos de otras obras 
los demás, cuentos empeza­
dos y, por lo que sea, que 
nunca alcanzaron a encontrar 
un final.

Para que nada falte, en 
este ’’R elatos II” se nos 
ofrece asimismo una novela, 
«Fuego grande», que fue es­
crita a dúo entre Cesare Pa­
vese y su amiga Bianca Ga- 
rufi. Pudo haber tenido una 
continuación, pero su final 
adviene repetinamente, como 
si Pavese no pudiera concebir 
que nadie alcanzara la dicha 
en el amor, como si su pará­
bola tuviera por significado 
la e te rn a  inco m p ren sió n  
entre aquellos que pretenden 
ser amantes.

«Fuego grande» es una no­
vela q u e  co n sta  de dos 
partes. Una misma historia 
contada por dos personas di­
ferentes. Bianca Garufi escri­
bió la que correspondía a Sil­
via. Pavese la de Giovanni. 
Y, curiosamente, este amante 
frustrado  es el que pone 
punto final al relato.

«Amarga parábola de lo 
irreconciliable, aunque sólo 
haya llegado hasta su undé­

cimo capituló, la novela par­
ticipa plenamente de la metá­
fora pavesiana: a tal punto 
en sus páginas habitan el 
amor, el recuerdo, la huida, y 
asoma la amenaza del suici­
dio» se nos recuerda en la 
contraportada del libro.

Quien guste de leer histo­
rietas con final feliz, puede 
alejarse velozm ente de la 
prosa pavesiana. Realismo y 
am argura se conjugan en 
todo lo que de él conocemos. 
El campo es sinónimo de tra­
dición y conservadurism o 
para Pavese. La ciudad, sin 
embargo, parece representar 
la realidad circundante, el 
progreso...

Los personajes de Cesare 
Pavese son, en múltiples oca-
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siones, una mezcla de ambos 
mundos, puesto que forman 
parte de ese núcleo de gente 
que un día no tuvo más re­
m edio que ab an d o n ar el 
campo y sumergirse en la 
ciudad., Los sentimientos de 
estos personajes varían, ya 
que algunos in ten tan  por 
todos los medios trasplantar 
su anterior vida al medio ur­
bano, mientras otros se sien­
ten acomplejados ya sea sim­
plemente por su procedencia, 
ya sea por la represión que 
en múltiples facetas —sexual, 
relacional...— experimentan 
por proceder del medio agrí­
cola.

Pero Pavese no se engaña. 
Sabe que los obreros meta­
lúrgicos tampoco pueden es­
capar de esa partícula de fa­
talismo que marca la vida de 
todo hombre desde su más 
tierna infancia. Si el campo 
hace que sus gentes estén in­
mersas en un tradicionalismo 
fatal, la ciudad  tam poco 
ofrece a los suyos oportuni­
dades libres y abiertas. El 
deseo de retom ar a la natura­

leza se atisba en todos ellos. 
La soledad, ese sentimiento 
que se experimenta cuando 
uno puede alejarse de todo 
contacto con sus semejantes, 
es algo que los personajes de 
Pavese añoran, en contrapo­
sición con la otra soledad, la 
maligna, la que hace que uno 
se encuentre completamente 
solo en medio de la mayor de 
las multitudes.

Antifascistas, amantes frus­
trados, gentes que un día 
abandonaron el medio rural 
para gozar de los «bienes» de 
la g ran  ciudad , solitarios 
acompañados... son parte del 
mundo de Pavese, sus perso­
najes principales.

Con su prosa fluida y di­
recta nos cuenta historias de 
todos los días. No hay héroes 
en sus relatos. Los antifascis­
tas desean em prender gran­
des luchas, pero se encuen­
tran en manos de su amo, el 
miedo. Los am antes son inca­
paces de hallar un gramo de 
felicidad... El am or en Pavese 
es un sufrimiento, una eterna 
lucha que elimina toda posi­

bilidad de tranquilidad en el 
goce, de comunión de almas. 
Los personajes de este autor, 
sean hom bres o m ujeres, 
plantean sentimientos, cami­
nos divergentes. En toda pa­
reja pavesiana hay un ele­
m e n to  a b s o lu ta m e n te  
enam orado y otro que se 
aprovecha de los sentimien­
tos de aquél. Ninguno de los 
dos se aproxima siquiera a la 
dicha. Ambos sufren encar- 
necidamente por no poder al­
canzar ese equilibrio mínimo 
que hace que las gentes pue­
dan vivir conjuntamente.

D ecir que estos relatos 
hacen adivinar el suicidio 
que les precedió, nos parece 
excesivo. De todas manera, 
hace falta conocer muy de 
cerca al autor de ese adiós al 
paso de los días para poder 
inclinarse en un sentido u 
otro. En los relatos de Pavese 
se adivina, eso sí, un alma 
que sufre, que no se deja en­
gañar por instantes de inocua 
alegría, que busca algo más... 
y que está convencida de que 
jam ás lo encontrará.

Libros
Discos
Editorial

Cassettes
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cine
L.M. Matia 

Cartelera de Euskadi: 
«El Cine de las 
Navidades»

esde hace unos años, viene 
siendo tradicional, que du­
rante las fiestas de Navidad 
las carteleras de cine ofrezcan 
al gran público, un tipo de 
cine «diferente». U n cine «di­
ferente», en el sentido de que 
los films que se ofrecen son 
totalmente familiares. Enten­
diendo por cine familiar, el 
que puede asistir toda la fa­
milia, desde el más pequeño 
a los abuelos. Y éstas fechas 
navideñas, como cabeceras 
de la exhibición cinematográ­
fica anual, aparecieron al re- 
modelarse las costumbres y 
casi d e s a p a re c e r  la s  no 
menos tradicionales fiestas 
del «Domingo de Resurrec­
ción», «Lunes de Pascua», 
etc., debido a que en esta 
época al gran público le 
entra la fiebre viajera... Las 
Multinacionales del cine, en 
su gran mayoría de capital 
USA, dieron pues con las 
Navidades como época de 
poner sus productos de lujo y 
he aquí que en muy próxi­
mos días nos vamos a encon­
trar con un buen montón de 
películas nuevas y de las que, 
por lógica mucha gente, ni 
habrá oído hablar de ellas. 
Bien, pues para eso estamos 
nosotros. Y por medio de pu­
blicaciones locales y extranje­
ras, hemos conseguido algu­
nos datos de estos films y que 
gustosamente se los brinda­
mos a Vds., con el fin de 
ayudarles en su elección, a la 
hora de ir al cine...

Lo más espectacular: Lógi­
camente el film de las navi­
dades 82, va a ser (ya es de 
hecho en algunas capitales de 
Euskadi Sur), E.T. El Extra- 
terrestre,  de Steven Spielberg. 
«E.T.», lo tiene todo, aven­
tura, magia, cariño, etc., es 
un film realizado con el cora- 1

zón abierto hacia los demás.
Y el caso, es lo bien que lo 
e n tien d en  los niños. La 
prueba es la enorme atención 
con que siguen la proyección. 
Bien, pues ya tenemos en 
«E.T. El Extraterrestre», una 
película importante y de vi­
sión, podíamos decir, casi 
casi obligada...

Siguiendo con niños, nos 
llega el musical dirigido por 
el veterano John Huston,

Annie.  «Annie», es la historia 
de una niña huerfanita y su 
inseparable perro y que lle­
gan a ser adoptados ambos 
por un señor muy rico. Este 
argumento está basado en 
anas tiras de «comics», muy 
populares en los USA, titula­
dos «La pequeña Annie, la 
huerfanita». La pequeña Ai- 
leen Quinn, incorpora con 
toda propiedad a la pequeña 
Annie, habiendo sido selec­
cionada entre miles de niñas 
aspirantes a este papel. El 
film, repetimos, es musical 
pero ha sido doblado al cas­
te llan o . Los p roducto res 
USA, de Annie, según decla­
raron, se encuentran muy sa­
tisfechos de la versión caste­
l la n a  d e  A n n ie . P e ro  
seguimos pensando que de 
estos films musicales se debía 
de exhibir una segunda copia 
en versión original. Muchos 
aficionados al cine lo agrade­
ceríamos.
Tras la pista de la pantera 
Rosa,  es el último film, por el 
momento, de esta exitosa 
serie, creada por Blake Ed- 
wards y llevada a la fama, 
gracias al genio cómico del 
tris tem en te  desaparec ido  
Peter Sellers. Sellers, en su

incorporación del «inspector 
Clousseau», dió fama a la 
serie de la «Pantera Rosa». Y 
Vds., amables lectores, se 
preguntarán, ¿Cómo puede 
intervenir en este último ca­
pítulo, si ya estaba falle­
cido?... Bien, pues la magia 
del cine es tal, que Peter Se­
llers, ha protagonizado un 
nu ev o  film  d e sp u é s  de 
muerto. La magia del cine. 
La solución es muy sencilla: 
los productores han cogido 
todos los trozos interpretados 
por Sellers y deshechados en 
filmes anteriores de la serie y 
los han montado, junto con 
otros nuevos que han rodado 
ahora. ¿El resultado? ... Pues 
un nuevo episodio de la 
«Pantera Rosa», como podre­
mos ver, muy pronto...

Más aventuras y 
dibujos animados

Fire-Fox,  dirigida por Clint 
Eastwood, es un film de es­
pionaje, sobre el robo de un 
avión-prototipo de combate. 
Cine de acción, como siem­
pre, con la particular ideolo­
gía de Clint Eastwood. Film 
que si se toma como un sim­
ple «comic» puede ser hasta 
divertido...
La ira de Khan,  es la segunda 
av en tu ra  fílm ica de los 
héroes televisivos de «la 
conquista del espacio». El 
C om andante K irk, el Sr. 
Spock, con sus orejas puntia­
gudas y sus super-poderes, 
etc. Cine del espacio, al gusto 
de ahora...

Los d ibu jo s an im ados, 
como ya es costumbre, vie­

nen encabezados por el ine­
fable W alt Disney. Este año, 
nos ofrece la reposición del 
largometraje titulado Robin 
Hood.  La historia del famoso 
arquero de los bosques de 
Sherwood, interpretada por 
animales. Pero a Dinsey, este 
año le ha salido competencia 
Se trata de Don Bluth, un di­
bujante de Disney que se se­
paró de esta productora y 
que arrastró junto con él a 
muy interesantes dibujantes. 
De ahí, que éste su primer 
largo  titu lad o : N im h, El 
mundo secreto de la Sra. 
Brisby,  tenga aspectos forma­
les con los productos Disney, 
pero ahí terminan los pareci­
dos, según declaraciones del 
propio Don Bluth...

Bueno también les podría­
mos hablar del último film 
de Berlanga, titulado Nacio­
nal II.  Berlanga sigue con sus 
gracias y graciosos, el Mar­
qués de Leguineche y demás 
familia. Aristócratas venidos 
a menos, Berlanga aprovecha 
para satirizar a gusto a través 
de sem ejantes decadentes 
aristócratas... El señor de las 
bestias,  es otro producto sur­
gido a raíz de los «Conan», 
etc. A medio camino entre el 
comic y la literatura más po­
pular, se consigue un cine no 
menos popular, cuyo destino 
final son las casas de cambio 
de videos. Finalmente, aun­
que sea de pasada, ya que 
hasta enero no llegará este 
film, llamarles la atención 
sobre Blade Runner  el último 
film de Ridley Scort (el de 
Alien).

Nada más, sino ¡Zorionak! 
Para todos...



Hitzontzia
E u sk araz  hobe d u zu  go- 

rria  edo  b e rd e a  ed o  horia  
izan, b eltza  ed o  z u n a  izan 
b a in o . G a u r  b i k o lo re  
h a u e k in  g a to z k iz u e  e ta , 
ikusiko duzunez, a rru n t 
des iragarriak  ez d irá.

B eltza  zeri esaten  d iogu? 
L etra h au e n  k o lo rea ri ez 
ezik, ilun  d en a ri ere, eta 
honela , ad je tib o  bezala, 
p ertsona  tristeari ere, ia 
« lóbrego» izatera  in sten  
den  pertsonari. G a ra i b a ­
tean  « liberaU -ari ere bel- 

j  tza  esaten  zio ten ; langile 
beltza  berriz  beltzak  ikus-  
ten  d itu e n  lang ileari, lan  
e ta  la n  a r i tz e n  d e n a r i.  
G ero , b ad itu g u  egun bel­
tza  («aciago») e ta  haize  
beltza  edo  jpar beltza,  ipa- 
r ra ld e t ik o  h a iz e a  nosk i. 
K o lo re a k  i lu n tz e k o  ere  
balio  d izu ; hó rre la , «azul 
oscuro» urdin b e l t z a - ^ i  
itzul dezakegu . E ta  «ilun 
b e l t z e a n —e d o  g a u  b e l-  
tz e a n — e to r r i  n in tz e n » , 
bueno , ho ri ze r d en  edo- 
no rk  dak i. Ez a l zaizue 
irud itzen  e rd a ra  errea lista - 
goa déla , euskara?  B arka 
naza ten  poetek .

'  B eltza  h a in ak o a  b ad a  
zuña ,  geh iagokoa ez bada . 
Z uri zaude  ed o  zuria  zara  
esa ten  b ad izu te  ez d izute 
gauza b e rb e ra  esaten . Le- 
h en ean  le tra  h au e n  atze- 
k aldearek in  k o n p ara tzen  
zaituzte , e ta  osasun  fa lta  
liteke. B igarrenean  zeozer

geh iago ren  fa lta  dukezu , 
«engañoso , falso» esan ah ia  
b a itu , ed o -ta  sob ra , «m e­
loso» e san a h ia rek in  bo ta- 
tzen  b ad izu te . «C ariñoso , 
m im oso» ere izan  daiteke , 
e tà  be re  n e u rr ian  ondo . 
T x a rre ta ra  itzu liaz elezu- 
ria, gezur-zuria  e tà  irri- 
zuria  d itu g u ; fa ltsoa , m in- 
g a r r ia  a d ie ra z te n  d u te . 
Z u r i  m in tza tu  «adu lar»  da, 
g au za  o n a  ez. L ang ilea  
z u r i  e re  iz a n  d a i te k e ,  
b a in a  b e ltza rek in  zerikusi- 
r ik  ez : h a u  « rem o ló n »  
b a ita . A zken ik  m in zuria, 
m in  s a rk o r ra  d a , e rd a -  
razk o  « do lo r so rdo»  dela- 
koa.

N ik  gris  esa tea  n ah iag o  
d u t b a in a  b a tek  txuribeltza  
a sm atu  zu en  h o rre ta rak o . 
H o rrezaz  la n d a  konposa- 
tu rik  fran k o tx o  dago  bi hi- 
tzok in ; h o n a  sei ad ib ide :

ez zegoen haserre baina, 
b eltxur i!  =  «seriecito» 
xuribeltz  =  «Tordillejo» , 
hegazti bat.
hori esanda beltzuria egin 
zidan — « frunc ir el ceño» 
zuriak  eta  beltzak  esan niz- 
k ion  =  je su k ris to ren ak . 
zuribeltz a sko ta ko  em azte- 
k ia  da  =  g o rab e h e ra  han - 
diak.
x u r i ala b e ltz!  =  «cara o 
cruz».
— Ja rr i  d itu z u n a k  ikusita, 
ez d a k it ba , ze in  gurago  
n u k een  nik!

Eüskararenak
«S obre  to d o  es im p o r­

ta n te  la ó p tica , la  pa lp i­
tación , el co n cep to  q u e  
se tiene de l m u n d o , el 
m o d o  en  q u e  se co n tem ­
p la , se in te rp re ta  y se 
s ien te  la  v ida . M ás q u e  
u n a  cuestión  d e  sintaxis, 
u n a  cu estió n  d e  iden ti­
d ad . P o r eso  he d icho , y 
d igo, y d iré  s iem p re , q u e  
con ju s tic ia  y rig o r p o ­
dem os llam arn o s  escritp- 
res vascos, los vascos 
q u e  escrib im os en  caste ­
llano».

B iz itza  in te rp re ta tu ?  
Bizitza ez a l d a  b a d a  hi- 
tzen  b ita r te z  in te rp re ta -  
tzen ?  E u s k a ra z  e g ite a  
a la  ez  eg itea  ez a l da 
i d e n t i d a d e  a r a z o a ,  
«cuestión  d e  sintaxis» 
ba i a l d a?  O n d o  goaz, 
C a stre jan a  ja u n a , o ndo  
goaz, a rra s  o k e r  egongo  
ez b az in a  h o b e to  jo a n g o  
z in a tek e  hori bai. N a h i 
d u z u n  ju s t i z i z ,  n a h i  
d u zu n  errigo re  e ta  ze- 
haz tasunez , zu  ez za ra  
e u s k a l  id a z le .  B a in a  
z u r e a  b e r d in t s u  z a i t ,  
C a stre jan a  ja u n a , tris-

teen a  zu re  o p tik a  da : 
a razo en  gain  b az in a  b e ­
zala m in tzo  za ra  —erd a - 
r a z ' nosk i— eu sk ara  e ta  
e rd a ra ri bu ru z , d au d e - 
n ea n  d a u d e la  b ie taz  h itz  
goxoak  esanaz . b e rd in ta -  
su n  d o in u z , b e rd in  bai- 
leuden ! G e tx o k o  Iñak i 
b ertso lariak  zioen  b e­
zala:
eu sk araz  e ta  e rd a ra z  ere 
b a d e la  p a ra d isu a  
b a i n a  e r d a r a  z e z e n a  
d u g u  •’
ta  eu sk a ra  a rk ak u su a .

B aina ok erra  ez ezik, 
in ju s to a  e ta  g rab«a  deri-  
tzo t z u re  o p tik a  horri. 
In ju sto a , E uskal H erri 
e r d a ld u n ik  ez  d a g o e -  
la k o , e r d a ra z  a r itz e n  
d e n a  ez d e la k o  (a ld e  ho- 
rre ta tik  b eh in ik -b eh in )  
E uskal H e rria re n  a ld ek o  
la n e a n  ari. G ra b e a , zu 
e z  z a r e l a k o  e d o n o r ,  
«P rem io  N ac io n a l d e  L i­
t e r a t u r a »  z a r e l a k o ,  
idazle  o sp e tsu a  za relako . 
E rd a l idazle  ospe tsua , 
ja k iñ a .

Erbi



Bai, bai, erdi prezioan zeren debaidetan ez bait 
digu elkarrizketarik egiten utzi nahi. Kondizio 

bezala agindu diogu liburu bana erosiko 
geniola eta guztiok kontent.

«Bilintx» liburudenda sinbolo bat izan da beti 
euskal m obidaren barnean. Sinboloa, eta 

batzutan m itoa ere. M itifikatuta zutenei begira, 
m itoa puskatzera ausartu ginen eta bertako 

dependientearengana jotzea erabaki genuen. 
Atea zabaldu, egunonak em an eta ahal bezala 

explikatu diogu zertarako nahi genuen 
elkarrizketa eta ezer erantzun ez duenez, 

kasetari zapaldu diogu botoia.

Iñaki: «Bilintx»eko sekretuak 
erdi prezioan

— L ib u ru d en d a n  artean , 
esan da iteke  ” B ilintx” en 
kasua oso berezia  dela; 
’’B e rd e s” , ’’H a u z o la n ” , 
’’H errik o ia” , e ta  beste ba- 
tzu rena  bezalakoa. Jen- 
deak  b eh in tza t oso im ajina 
d esb erd in a  d au k a  zuen li- 
b u ru d e n d a re k in  D o n o s- 
tiako besteek in  parek atu z  
g e ro . N o n d ik  d a to r k io  
im ajina hori?

—  ”B ilin tx ”en haseretara 
jo  behar genuke hori argi- 
tz e k o .  K o n tu ta n  h a r tu  
behar duzu garai batetan  
ez zegoela inongo liburu- 
dendarik euska l gaia ku-

britu eta bultza tzen  zuenik. 
H orregatik, ’’B ilin tx ” za ­
baldu zenean hutsune hori 
nolabait bete egin zen, edo 
betetzeko  aukera  handiago 
zegoen behintzat.
— E ta  guzti h o rrek  orain- 
d ik  ere segitzen a l du?

—  Beño, orain denda be- 
rria  z a b a l tz e a n  ba d a g o  
jende bat etortzen hasia 
dena eta orain arte gu tx i-  
tan azaltzen zena. P iska- 
naka  p iskanaka  eroslegoa 
zabaltzea  lortu dugu eta 
euska l gaiaren asunto ho­
rre ta tik  aparte, badago je n -  
dea gainerako liburuen in-

t e r e s a g a t i k  b e r a g a t i k  
hurbiltzen dena.

— Z e in  n eu rr ita ra in o  ho- 
n e la k o  l ib u ru d e n d a  b a t 
izan  d a itek e  euskal ku ltu - 
ra ren  a ld ek o  zerbait, eta 
zein  n e u rrita ra in o  beste 
edozein  ro ilo  kom ertzia la  
b e z a la k o a ?  E z a l d a g o  
arrisku rik  fu n tz io n am en d u  
kom ertz ia lak  gainerakoa 
itotzeko?

—  A rg i età garbi dago fu n -  
tzionam enduan ez dagoela 
berezketarik  denda hau eta 
beste  ed o ze in en  artean, 
m erka tuak ipintzen dituen

k o n d iz io e ta n  la n e g ite n  
dugu, eta  horik  diru bat 
ateratzen dugu. E ta  jak ina , 
g u ztio k  behar dugu diru 
apur bat b izi aha l izateko  
eta horretarako ■geure sol- 
da ta txoa  irabazten dugu, 
baina n ik  berezketa  iku- 
s iko  n u k e  a teratako iraba- 
zie i zer no lako  er ab Upe na 
em aten zaien iku s teko  or- Ì 
duan. Esan nahi d u t g u k  ez 
ditugula e tek in a k  geure ar­
tean banatzen beste edozein  
neg o z io  b a te ta n  beza la , 
ba izik  eta eu ska l kulturare- 
k in  erlazioa duten beste 
gauzetan  sartu: ’’B il in tx ”
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hobeagotu euska l liburuei 
tra tu  hobea  em atearren , 
”Z a b a l tz e n ”en lib u ru a k  
höbe banatzeko, eta  ”E l- 
k a r”en liburu berriak argi- 
taratzeko. H ö r  legoke des- 
berdintasuna.
Im a jin a  ’’j a to r ”  h o rre k  
erag ina izango d u  lapu rke- 
ten asu n to an , ezta? Behin 
baino  geh iago tan  en tzun  
izan d u t ” Bai, lib u ru ak  
m an g atu  bai, b a in a  ’’Bilin- 

“tx” en ez” . Ez al duzue  al- 
derik  nabaritzen?

—  E z  dakit, E z  du t esango 
egiazkoa ez denik, baina 
lapurketaren asuntoa in- 
kontrolablea da. H au da, 
liburu b a t lapurtu  nah i 
duenak lapurtu egingo du, 
eta akabo. Bestela, ¡ende 
g u ztia ren  ga inean  egon  
behar duzu eta ez duzu  
behar adineko atentziorik  
klienteentzat. Oso zaila da 
jendea harrapatzea, eta  ha­
rrapatzen duzuenean, ka- 
sualitatez izaten da.
— E ta h arrap a tzen  duzu- 
nean?

—  Liburua uzteko  esan, 
eta problem arik ez. B atzu- 
tan g a izk i pasatzen duzu

\ enfrentatu egiten direlako, 
baina gehiago ez sartzeko  
esan, eta akabo. E z du 
pena m erezi gehiago ardu- 
ratzea.
— L ib u ru ak  saltzeaz gain, 
ez al litz a te k e  posib le  
izango beste zerbait anto- 
latzea? N o labaiteko  ” kul- 
tu r  a re to a”  esan nah i dut...

—  Liburudenda zaharrean  
ez zegoen kasik  lekurik, 
eta orain zabalagoa dauka- 
gula  hasi gara  liburuen  
aurkezpenak egiten, hilabe- 
tean bi egin ditugu iadanik. 
Beste gauzak egiteko ez le­
goke problem arik, baina  
dena dela arriskutsua da,

)  zeren eta liburudendak bere 
ezaugarria gorde behar du  
beti, eta  kon tuz ibili behar.
— O raind ik  ere gelditzen 
a l da  je n d e a  euskarazko  li­
b u ru ak  soil soilik erosten  
d ituena?

—  Bai, bai, je n d e  batek ez

du seku la  erdarazko libu­
ruak erosi. Gure dendan 
behintzat. Etorri, iku si zein  
berri atera diren, età erosi, 
baina beti euskarazkoak. 
K anpotik  ikusita  harriga- 
rria izan daiteke, baina bai, 
badago horrelako jendea.
— A zken  u rteo tan  m ilitan - 
tz ia ren  e ta  euskal zen tzua- 
ren  g o ib eh erak ad a  som atu  
om en d a  itxuraz. Z uen  ho- 
rre tan  sen titu  al d u zu e  ho- 
rrelakorik?

—  Jeneralean, ezetz esango 
nuke. Badira zenbait gai 
euskara ikasteko  m etoduak  
esate batera — beherakada  
bat ja sa n  dutenak, baina 
n ik  esango n u ke  m antendu  
egin dela gehienetan. Beste 
batzutan, berriz, gero eta 
ugariago nórm ala den be- 
zala — ikasto le tako  m undi- 
ko a k  adibidez —.
— L iburusaltza ileak  zen- 
b a i t e r a i n o k o  e r a g i n a  
d au k a  eroslearengan?

—  H a n d ia , oso handia. 
D u d a rik  ez  dago je n d e  
asko etortzen dela batere 
ideia garbirik izan gäbe. 
Orduan, z u k  gauza bat edo 
bestea  esan, eta  gauza  
garbi handirik ez duenak, 
a zken  ß n e a n , zu k  proposa- 
tu takoa  erosten du.
— H o rre ta rak o  ere gaiaz 
ja n tz ita  egon  behar...

—  E z pentsa, asko  tan pen- 
tsatu dugu gai bako itzeko  
espezialista bat behar genu- 
keela  hemen, zeren imaji- 
natu m edizinaz edo para- 
p s i k o l o g i a z  g a l d e z k a  
etortzen bazaizkizu ... den­
dan baldin badago ongi, 
baina bestela ez dakizu la  
esan behar.
— P ub liz ita tea ren  erag ina 
ikusten  al d uzue  egune- 
roko  lanean?

—  Izu tze ko  m odukoa  da 
p u b liz ita te a ren  eragina. 
B a tez  ere, te leb istarena . 
T eleb istan  a n u n tz ia tze n  
bada liburu bat, hur rengo  
egune tan  e to rr ik o  za izu  
jendea liburu hartaz galde- 
ginez eta anuntzioa  zer or- 
dutan atera zen ere esanez.

Telebistarena da garbiena  
a n tze m a te n  dena. Gero, 
prentsan eg indakoak ere 
badauka bere oihartzuna, 
liburuen aipam en laburrak  
alegia. E sa te batera, etorri 
ohi dira ”Ja ie  g in  ”eko  re- 
korte batekin, edo ”A r-  
g ia ”n atera zela esaten di- 
zute. G uzti horrek dexente  
laguntzen du liburu ba t sal- 
tzeko  garaian.
— L ib u ru  b itx ien  b ila  e to r­
tzen d iren ak  ere  izango  di- 
tuzue noski...

—  Bai, baina gu tx i. H o- 
riek askoz gu tx iago  izaten  
dira. E u ska l gaiari dago- 
kionez, batez ere, badira li­
buru edo liburuska pilo  bat 
ko lekzio e ta tik  kanpo, età  
oso argitalpen b itx ikoak. 
H o rien  b ila  d a b iltza n a k  
badira, bai. E rdal gaietan  
hori ez da gertatzen, horre­
lako liburuak eskuratzea  
oso zaila  zaigu.
— L ibu ruza leak  al d ira  li­
b u ru sa ltz a ile a k ?  L ib u ru  
asko iraku rtzen  al d ituzu? 
Beno, liburuzaleak nosk i 
baietz. N ik  behin tza t lan 
hau m aite d u t età liburuen  
artean pasatzen  d u t egun  
osoa. L iburuak  irakurtzea- 
rena beste ko n tu  bat da. 
N ik  pertsona lki oso liburu  
g u tx i irakurtzen  d itut, ia 
batez. E gun  osoa liburuen

artean pasatzen duzu  baina  
ez ira k u r tze n , b es te la ko  
lanak egiten ba izik: orde- 
natze lanak, zabaltzailee- 
k ik o  harrem anak, buelta- 
tzeak eta beste ham aika  
lan. D enda tik  atera eta, 
egia esan, oso gogo g u tx i  
g e ld itze n  za izu  lib u ru a k  
irakurtzen hasteko.
— B aina ez a l d a  derrigo- 
rrezkoa irak u rtzea  gauze- 
taz in fo rm az tu a  egoteko, 
e tabar?

—  Bai, dudarik ez, eta  
hain zuzen  gure denda ho- 
netan badago beste tipo bat 
egun osoa irakurtzera  eta  
in form atua egotera dedika- 
tzen dena, baina beste m ila  
lan ere a tenditu  beharra  
daude eta horiek ere ezin  
utzi. N eronek liburuetako  
solapak irakurtzen  ditut, 
eta gero in form azio  orriak  
eta ga inerakoak ere. Ge- 
hiagorako ez dut aukera- 
rik.

«Ai ene, guri lib u ru ak  
saldu  n a h i e ta  b e rak  ira- 
k u rri ez» esan  d iogu  txan- 
tx e tan  a rgazk iak  a te ra tze ra  
p resta tzen  g inen  b ita rtean , 
e ta  «eskerrak  je n d e a  ez 
d e la  e n te ra tz e n » esald ia 
izan  d a  k ase ta n  g ra b a tu  
d u g u n  azken  azkena .

Jexux Ijurko 
Joxe Mollarri
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Avance por contrarios
Eso de  q u e  la  síntesis 

p rov iene de  la  antítesis o 
de  q u e  los extrem os se 
ju n ta n  o  qu e  de  la  nega­
ción su rge  la  afirm ación  y 
cosas p o r  el estilo, no  son 
sim ples invenciones filosó­
ficas. E n  p r im e r  lu g a r, 
p o r q u e  lo s  f i l ó s o f o s  
apenas inven tan  n a d a  y en 
segundo lugar, p o rq u e  lo 
p o co  q u e  in v e n ta n  no 
suele servir m ás que  p ara  
e m b r o l la r  lo  q u e  e s tá  
d a ro . C on  esta in troduc­
ción, cua lqu ie ra  puede de­
ducir q u e  no  le tengo de­
m a s ia d a  s im p a tía  a  la  
filosofía y eso qu e  se m e 
d a b a  bas tan te  bien. H asta 
que  m e convencí de que 
e ra  Una ciencia absurda , 
au n q u e  m uy conveniente 
p a ra  ab o rta r  las m entes, 
desde su  m ism a ju v en tud , 
la  c o m p re n s ió n  de  las 
cuestiones m ás im p o rtan ­
tes y evidentes de  la  h u ­
m anidad.

Y a en tonces m e acuerdo  
q u e  no pocas veces echaba 
m ano  del euskara  p a ra  
ilu s tra r a lgún  argum ento  o 
b u sc a r  a lg u n a  an a lo g ía  
q u e  refo rzara  m i exposi­
ción. E n  rea lidad , aquel 
recurso  al euskara  m ás 
b ien  supon ía  la  dec lara­
c ió n  p a ra le la  de  o tros 
p rincip ios y u n  desquite 
de  la  situación, po rq u e  los

profesores despreciaban  el 
euskara, adem ás de  no  sa­
berlo . A sí se les hac ía  tra ­
g a r  lo q u e  v o m ita b a n , 
adem ás de  llevarlos a  u n  
te rren o  en  el qu e  se en ­
con trasen  ignorantes. P ara  
u n  jo v en  estud ian te esa sí 
que  era  u n a  satisfacción 
f i lo s ó f i c a ,  s o b r e  to d o  
cu an d o  con la  m ayor inge­
n u id a d  ap a ren te  p o r su 
parte , veía cóm o se le re­
volvían las tripas al p ro fe­
sor, qu ien  por o tra  parte  
no  p od ía  d isparar ab ierta ­
m ente su m ala  leche.

— O  sea q u e  en el euskara 
pasa  eso —te decían—. E n­
tonces u n o  aprovechaba la 
ocasión p a ra  m ás carga, 
au n q u e  fuesen  falsedades 
o fantasías. Q ué m ás d ab a  
p ara  qu ien  no sab ía nada?

U n a de esas cualidades 
ta n  «filosóficas» del eus­
kara  era  p recisam ente la 
a f irm a c ió n  m e d ia n te  la  
negación o el avance por 
contrarios. Para qu ien  no 
sabe euskara  o  lo sabe 
poco, resu ltarían  frases de­
m asiado  com plicadas. Por 
ello in ten taré  reflejar lo 
qu e  digo en  frases castella­
nas, las m ás literales posi­
bles respecto a  sus corres­
pondien tes en euskara. H e 
aqu í unas form as de  res­
puesta  típicas del euskara:

— Q ué tal andais en el tra ­
bajo?
— N o an d am o s m al.
— T ienes u n  coche bonito , 
eh?
— N o  es feo, no.
— C uán to  d inero  tienes?
— N o tengo  m ucho.

— C u á n to  vale ese te r­
nero?
— N o  poco.
— E sta cosecha no h a  sido 
m ala.

— E sperem os que  la  si­
gu ien te no  sea peor.
— P arece q u e  estás triste, 
no?
— T riste no  sé si estoy, 
p e ro  n o  c reas  q u e  m e 
sobra  hum or.

Os vais hac iendo  idea? 
P ara  decir q u e  andam os 
b ien , dice q u e  no  andam os 
m al. P ara  decir que tiene 
poco, dice qu e  n o  tiene 
m ucho. P ara  decir qu e  no 
tiene hum or, dice que  no 
le sobra  hum or. Y  así un a  
y m il veces en  cualqu ier 
c o n v e r s a c ió n .  H e  a q u í  
ah o ra  u n a  narrac ión  de 
u n a  p e r s o n a ,  q u e  p o r  
e jem plo  cu en ta  u n  viaje 
del qu e  h a  ven ido  m uy 
conten to . U n  viaje esplén­
dido:
— A nduvim os toda la  se­
m ana. N o  estuvim os qu ie­
tos, no. N o  es feo  incluso 
p a ra  volver siem pre. M ar

y sol no  faltan . L a playa 
q u e  t i e n e n  n o  es  de  
b rom a. N o  tienen  suerte 
p e q u e ñ a  los q u e  viven 
allí...

Y  así su cesiv am en te . 
E sta sa rta  de frases negati­
vas n o  tiene sen tido  en 
castellano, ap a rte  de  que 
las expresiones tam poco  se 
corresponden  de  u n a  len­
gua a o tra . Se entienden, 
pero  n o  pertenecen  a l cas­
tellano. Sin em bargo , los 
equivalen tes en  euskara 
p resen tan  la  m ayor n a tu ­
ra lid ad  del m undo . C laro 
q u e  d ichos en ca d en a  p u e ­
den  p arecer artificiales, no 
p o r las frases en  sí, sino 
p o rq u e  n o  es no rm al que 
encajen tan tas  afirm acio­
nes (negaciones en  eus­
k ara) seguidas. La a firm a­
ción o negación  n o  es más 
qu e  uno  de los m uchísi­
m o s  e l e m e n t o s  q u e  
com ponen  la  lengua. Pero 
cu an d o  se d a  el caso, el 
e u s k a ld u n  a p r o v e c h a r á  
p a ra  decirlo  al revés. Y  no 
por esp íritu  de  con trad ic­
ción, a l m enos consciente. 
Es la  fo rm a n a tu ra l de  ex­
presión  de u n a  lengua, 
qu e  sí lleva in n a to  el ins­
t i n t o  d e  a v a n z a r  p o r  
contrarios, com o conse­
cuencia tal vez del acoso 
a c u m u la d o  d u r a n te  su 
la rga  historia.
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TARIFA ANUAL

ESTADO ESPAÑOL 

Correo ordinario 4.800.-Ptas.

EUROPA ,

Correo aéreo 6 .7 0 0 .-Pías.

RESTO PAISES 

Correo aéreo 8 300,-Ptas

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

Pro fes ión ....................................................................................  Teléf_____ _________ __

Calle o p la z a .......................................................................................  N.°..... ...... P is o ......

Pob lación ........................................................................  P rovinc ia ................ .....................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según tarifa al margen.

D O S  U N IC A S  FO R M A S  DE P A C O  PARA E l  E S TA D O  ESPAÑOL

1.a □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. {PUNTO y HORA)

2 /  □  Giro postal a : ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 47 12 • SAN SEBASTIAN

F O R M A  DE P A G O  PARA El EXTRAN JERO:

Cheque Bancario en pesetas:

SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN MAYUSCULAS A ¡

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. 1.397 - Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN




